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Vicariato Apostólico de Izabal
[image: image8.jpg]


[image: image9.png]



[image: image10.jpg]



TEMA​:

CAMINEMOS CON MARÍA DISCÍPULOS Y MISIONEROS 
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QUERID@ Y QUERIDA JOVEN:

¡Hola Mi amad@ y amado jov@n!

¡Cuánto me alegra poder escribirte!, pues he aprovechado esta oportunidad para hacerlo por medio de la presente.   Deseo desde el gran amor que siento por ti, que te encuentres muy bien, te amo y mi felicidad inmensa es que tú seas muy feliz.

No sé si te habrás dado cuenta que yo fui quien permitió este momento para estar juntos, por fin solos, y libres de tantas preocupaciones. ¡No sabes cuanto he esperado este momento!, y creo que tú también.

¿Cómo te sientes?, ¡Quiero que me trates con confianza, como el amigo de más confianza que tengas!, Deseo escucharte, y oírlo de tus propios labios. No quiero que me reces, ni me repitas oraciones que ya te las sabes de memoria. Simplemente háblame como lo harías con la persona que está más cerca de ti y sabes que te ama. ¡Cuéntame ¿Cómo estás?”, Y de ahora en adelante ¿ piensas hacer? ¿Cuál es tu proyecto para vivir allí donde te he puesto?  

Todos los días te pienso, y frecuentemente te miro. Disfruto con tus travesuras, gozo con tus alegrías, y bueno cuando estás triste te llevo en mis brazos. ¿Lo has sentido? 

Todos los días estoy pendiente de que pronuncies mi nombre y cuando lo escucho de tus labios, cuánta alegría brota de mi ser, porque pienso que me amas.  Yo también pronuncio tu nombre, y te he elegido para que me ayudes a construir mi Reino de amor y paz.  Te he llamado con nombre propio a que seas MISIONERO (MISIONERA), a que estés conmigo y me des a conocer. 

TE AMO MUCHO, te lo digo en el calor del sol, en los rayos de la luna, en la noche, en la sinfonía de la naturaleza, en la lluvia, en las personas que te aman, en los sufrimientos, pruebas, en las alegrías en los paisajes, en la oración, en la compañía, en la soledad, etc., etc. ....

Bueno, disfrutemos de esta formación, y por favor recuérdame siempre como yo lo hago.   Con AMOR

                                                                                                        JESUCRISTO
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Motivación

Desde Obras Misionales Pontificias de Guatemala; Reciban amados jóvenes un saludo fraterno que nos hermana desde el corazón de Jesucristo, que nos llama, y nos ama de una manera especial y particular. A cada uno de ustedes los invita a ser sus testigos creíbles, animosos y alegres en un mundo que cada día carece aun más de estos valores del evangelio y que desde nuestra pequeñez los hemos asumido sintiéndonos amigos y apóstoles de Jesús Misionero del Padre.

Jóvenes Amados y elegidos de Dios; gracias por ser valientes y decir sí, al llamado que se les ha hecho con la invitación “Con Jesús vamos a la otra orilla”, a ser los constructores de su propia existencia desde lo que son, con sus tristezas y alegrías, con las ganas de querer vivir a tope, al limite, de querer probarlo todo, pero que al final te das cuenta que estas vacío, que quieres algo más, algo que  te llene, te planifiqué, que te haga sentir vivo. “Rema mar adentro” es la invitación  de Jesús, dentro del mar infinito de tu ser que al fin y al cabo también es el MAR de Dios, que te creó que te formó con paciencia con amor eterno que modelo tu corazón con todo lo que eres y conoce todo lo que sientes. introducirte en el mar de tu existencia, te pedirá una respuesta, te pedirá una opción radical, que te costará lagrimas, dolor y sacrificio, porque será la aceptación de lo que eres, de lo que Dios en su infinito amor ha puesto en tus manos, de todos los dones con los que cuentas y que muchas veces ni si quiera te has dado cuenta de lo mucho que puedes HACER, VIVIR y DAR porque Dios no te pide nada con lo cual no cuentes, eres ÚNICO, IRREPETIBLE, MARAVILLOSO, PRECIOSO; porque eres CREACIÓN del AMOR  de Dios; remar mar adentro de tu corazón es aceptarte con tus limitaciones y virtudes; con tus triunfos y fracasos; y que  a pesar de que algunas veces es más fácil el camino de lo “Permitido porque todos lo hacen” a la pornografía, el sexo a las drogas, al alcohol, a la paternidad irresponsable a todo lo que en nuestras conciencias de hijos de Dios no  esta permitido y como jóvenes  debemos tomar la postura de un profeta que denuncia pero que también anuncia la Buena Nueva de un Dios que nos ama y espera. Como el hijo prodigo regresemos hacia el Padre que nos espera con los brazos abiertos; rema mar adentro del corazón de Dios que es ternura, bondad, paciencia, confianza, y desde este amor te llama para anunciar que El ama a todos: Hombres y mujeres, jóvenes y niños, ricos y pobres, blancos o negros, al fin y al cabo “Todos” somos creación salidos de sus tiernas manos. Anunciar la Buena Nueva del Dios amor, es comprometerse a anunciar lo que esta buena nueva hace en cada uno de nosotros, es manifestar con mi vida, acciones, gestos, palabras, sonrisas, abrazos, que me siento muy amado y elegido por Dios.

Que sea el Buen Dios quien llene tu corazón, le de el impulso necesario para que valientemente digas: “Aquí estoy Señor envíame a mi” La Iglesia de Izabal te necesita, Jesús te necesita, los jóvenes de tu vicariato te necesitan, muchos todavía quedarán en los distintos Continentes  sin conocerlo porque faltan jóvenes misioneros valientes y generosos… ¿Te arriesgas?...Que María nuestra buena madre guíe tus pasos por los caminos de la misión y te enseñe como Ella a pronunciar el FIAT que la llevó a ser la madre de Dios
LA SANTÍSIMA TRINIDAD Y LA MISIÓN

OBJETIVO: Reconocer el gran amor de Dios Padre, al cambiar el rumbo de la humanidad entera, que gracias a su designio divino, hemos recibido el perdón y la salvación por Cristo nuestro Señor.

Dejarse llevar por el Espíritu para acoger la nueva llamada misionera de la Iglesia actual y sus propuestas para el mundo de hoy: amar apasionadamente a Jesús y en Él a todos los seres humanos, en especial a los pequeños, a los que sufren, a los excluidos.

ORACIÓN INICIAL

CANTO

DINÁMICA ROMPEHIELO: El reloj de la vieja iglesia
Se forman dos filas, con los equipos que previamente se han enumerado.

El animador se coloca entre las dos filas, con un pañuelo.

Si dice por ejemplo: “El reloj de la vieja Iglesia da dos campanadas”

Los números dos de cada equipo corren por el pañuelo.

El que lo toma primero tiene un punto.

Si el animador no dice la palabra mágica “El reloj de la vieja Iglesia” sino dice, por ejemplo: “Mi reloj marca las dos” ningún jugador debe salir por el pañuelo.

El jugador que se equivoque y salga le da un punto a favor del otro equipo.

VER (partir de la realidad) 

INTRODUCCION

· Se les pide a los jóvenes que dibujen un triángulo o un trébol.
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Comentario: Así como los tres ángulos de un triángulo no forman sino un solo triángulo y no tres triángulos, o el trébol es uno solo y no tres diferentes.

Así es el misterio de la Santísima Trinidad: hay un solo Dios en tres personas distintas, que son: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En la Santísima Trinidad está la base de la misión de la Iglesia, misión que sigue siendo obra del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Aunque no podamos comprender estos divinos misterios, debemos creerlos, porque nos lo ha revelado Dios, que no puede engañarse, ni engañarnos.

Una vez   San Agustín, que fue un gran santo, estaba en la playa, queriendo entender lo más posible el misterio de la Santísima Trinidad.

De repente vio a un ángel (en forma de niño) acarreando agua del mar en una concha y echándola en un hoyito que había abierto en la arena.
-“¿Qué estás haciendo? – le dijo San Agustín.

- “Quiero echar   toda el agua del mar en este hoyito”- contestó el ángel.

-“¡Pero es imposible!” – dijo el Santo.

-“Sí, -repuso el ángel- pero antes terminaría yo de echar el mar aquí, que tu entender el Misterio de la Santísima Trinidad”.

JUZGAR (Descubrir los signos de Dios a través de la historia)
ILUMINACIÓN CRISTIANA

Texto bíblico: 2 Corintios 13:14

"Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la presencia constante del Espíritu Santo estén con todos ustedes".
Otros textos    1 Cor 12,4-6; Ef 4,4-6
DESARROLLO DEL TEMA

La verdad revelada de la Santa Trinidad ha estado desde los orígenes, en la raíz de la fe viva de la Iglesia, principalmente en el acto del bautismo. Encuentra su expresión   en los escritos apostólicos, como el saludo anteriormente escuchado. 

(249 Catecismo de la Iglesia Católica)

En el pasado cada una de las Personas de la Santísima Trinidad cumplió con una tarea específica dentro de la misión salvadora y hoy cada una de estas Personas sigue cumpliendo su misión.  Veamos el actuar salvífico de las tres Divinas Personas:

LA PASION MISIONERA DE DIOS PADRE

Nuestra pasión misionera es aquella que Dios tiene, que brota de su mismo misterio. En su amor desbordante El ha decidido comunicar su vida divina y compartirla con las personas que El mismo ha creado. La acción creadora, se ha hecho redentora desde el momento en que, para la salvación de la humanidad, Dios envió a su amado Hijo, hecho de mujer y ungido por el Espíritu. Jesús encarnado es prueba de la pasión misionera de Dios.
Dios crea personas para que vivan en fraternidad y les hace partícipes de su misma vida divina en familia y en comunidad. Al dar vida, tiene presente desde el principio a toda la Humanidad. El plan salvífico, que él ha preparado de modo especial y ejemplar en Israel, y ha revelado definitivamente en Cristo, está destinado a todos los pueblos y culturas.
Desde el principio Dios creó el ser humano como varón y mujer. Con éstos establece Él relaciones de convivencia y amistad, cuyo alcance se va aclarando a través del ministerio de Abrahán, Moisés y los profetas, cuando se promete la salvación para todos, más allá de la tierra y de las fronteras de Israel. En el exilio, Dios ofrece la vida y la salvación a través de un siervo sufriente, humilde discípulo, oyente de la Palabra (Is 50, 4-5), a quien destina a proclamar la salvación y ser "Luz de las gentes para que mi salvación alcance hasta los confines de la tierra" (Is 49, 6). Este anuncio de la salvación de toda la humanidad culmina cuando Simeón ve en Jesús la luz de todas las naciones.
Dios escucha a la Humanidad. Para que se realice esta maravillosa misión universal, siempre la escuchará, como siempre escuchó al pueblo de Israel en sus momentos de duda y rebeldía. Dios siempre comprende y ama. Esto se había manifestado ya en el jardín de la primera creación, cuando Dios les prometió estar con ellos y se comprometió a llevar a término su obra en el hijo de la mujer (Gen 1-3).

(Instrumento de Trabajo CAM3 COMLA8  191-195)
LA PASION MISIONERA DE DIOS HIJO

Por Cristo, cabeza de la Iglesia, Dios se ha hecho más presente al mundo y permanece con él; si lo había creado por amor y desde el principio suavemente lo cuidaba, ahora le ha dado la guía de su Espíritu, siempre contando seriamente con las personas y su libertad. Creemos en esta permanente comunicación y relación de Dios con el mundo, que es salvación; Dios está hoy salvando el mundo a través de diversos modos, muchos de ellos desconocidos e insospechados para nosotros [Cf. GS 22], en medio de pueblos, culturas y religiones. Incluso en medio de la violencia, de las guerras el Misterio salvífico de Dios se nos hace luz definitiva en Jesús crucificado y resucitado.

La Iglesia, en fidelidad al Evangelio, continúa la misión de Jesús en obras y palabras: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la buena nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor" (Le 4, 18-19). Jesús sigue siendo esperanza para los pobres.
Al igual que Jesús debemos ser misioneros compenetrados y movidos por la experiencia de la misericordia de Dios para con las víctimas y los crucificados de este mundo. Es necesario aportar esperanza, dignidad y gozo, desde la vida y el amor, desde el Evangelio de Jesús, compartido, hecho humanismo sincero y solidario, más allá de las simples palabras o mezquinas obras.
Anunciar a Jesús, estando dispuestos a dar la vida, es la prueba mayor del amor a los pobres y a la humanidad, signo de autenticidad evangélica. Nos preceden y animan los mártires de América y del mundo entero. Los mártires, los santos y los pobres conforman la clave de interpretación del Evangelio desde donde estamos llamados a realizar la misión para la humanidad.
(Instrumento de Trabajo CAM3 COMLA8 196, 197, 204)
LA PASION MISIONERA DE DIOS ESPIRITU SANTO

El Espíritu Santo ha actuado durante toda la historia de la humanidad. En la Biblia se menciona que Él está presente desde el principio y que es el soplo de la vida divina que se comunica a la humanidad. Allí donde El está, fecunda la vida en sus múltiples formas.

Todo el acontecimiento de Jesucristo se explica mediante la acción del Espíritu Santo. Por esto, una lectura profunda de los principales momentos de su vida es para nosotros el camino privilegiado para alcanzar el pleno conocimiento del Espíritu Santo y su acción.
El primero de estos momentos es la misma Encarnación, es decir, la venida al mundo del Verbo de Dios, que en la concepción asumió la naturaleza humana y nació de María por obra del Espíritu Santo (Le 1,26-38).
El siguiente momento de la presencia del Espíritu que acontece en la vida de Jesús es el bautismo (Me 1,9-11). Cuando Jesús sale del Jordán experimenta la presencia del Espíritu sobre El. San Ireneo de Lión comenta: "El Espíritu Santo había prometido por medio de los profetas que en los últimos días se derramaría sobre sus siervos y sus siervas, para que profetizaran. Por esto él descendió sobre el Hijo de Dios, que se hizo hijo del hombre, acostumbrándose juntamente con él a permanecer con el género humano, a 'descansar' en medio de los hombres y a habitar entre aquellos que han sido creados por Dios, poniendo por obra en ellos la voluntad del Padre y renovándolos de forma que se transformen de "hombre viejo" en la novedad de Cristo".
Después tiene lugar el momento de discernimiento en el desierto; el evangelista Mateo expresamente dice: "luego el Espíritu Santo condujo a Jesús al desierto" (Mt 4,1). Esto significa  de qué  modo Jesús realizaba su misión salvadora. Una misión que se realizará no desde el tener- acumular, sino desde el dar y el compartir, no desde el poder-imposición, sino desde el servicio y el consenso y no desde la soberbia-aparecer sino desde la humildad-ser.
Durante su vida pública, Jesús experimentó la fuerza del Espíritu Santo en su experiencia de oración, en la cotidianidad y en los momentos decisivos de su vida, como la subida a Jerusalén (cf. Le 9,51).
Después de la muerte y resurrección de Cristo, el Espíritu Santo se convirtió en el educador de los apóstoles y discípulos y los llevó de ser hombres frágiles y temerosos a configurarse con Cristo, ser anunciadores del kerigma e incluso dar la vida por Él. El acontecimiento que logra esta transformación fue la experiencia de Pentecostés. Los Hechos de los Apóstoles nos relatan que, luego de esta experiencia, Pedro tomó la palabra y tuvo la capacidad de dirigir un discurso kerigmático a cerca de tres mil personas. El Espíritu permitió que Pedro interpretara las Escrituras a la luz de Jesucristo e hizo que su palabra fuera capaz de convertir a muchos que luego pidieron el bautismo.
También el Espíritu Santo permitió a los discípulos mantenerse fieles a Jesús. Esto lo testimonia repetidamente el evangelista Juan. El evangelio que anunciaron los discípulos no fue de su invención sino, que fue del mismo Jesucristo; por ello los discípulos pudieron continuar la misma misión de Jesús, realizando signos prodigiosos y proclamando la Buena Nueva.
La tarea del Espíritu Santo culmina en la construcción del hombre nuevo en Cristo Jesús. Vida nueva son "las primicias del Espíritu" que suscita el profundo anhelo de alcanzar algún día la vida plena de hijos, caminando "según el Espíritu", acogiendo sus frutos (Ga 5, 22-26), liberándose de nuestros apetitos egoístas e inclinaciones desordenadas (cf. Ga 19-21). Vida nueva es vivir reconciliados y en paz, porque el Espíritu nos hace "morada de Dios" que por la cruz de su Hijo nos reconcilió (cf. Ef 2, 14-22).
(121-137 Instrumento de Trabajo CAM3 COMLA8)
CONCLUSIÓN

En la tristeza de la soledad, la desilusión o el sufrimiento, los jóvenes no olvidamos que "Dios es amor" (Un 4, 8). "El nos ha amado primero y sigue amándonos primero (...) Dicho encuentro implica también nuestra voluntad y nuestro entendimiento (...) La historia de amor entre Dios y el joven consiste precisamente en que esta comunión de voluntad crece en la comunión del pensamiento y del sentimiento". Tenemos la certeza de ser amados y de vivir cada día sostenido y guiado por la mano del Padre. Esta experiencia y convicción interior nos sobrecoge y nos mantiene firmes en medio de un mundo desbordado por la desconfianza, la inestabilidad y la inseguridad. Aunque nos sabemos pobres y débiles nos fortalece el amor de Dios que siempre toma la iniciativa (cf. Jn 4, 10). "Nosotros hemos creído en ese amor" (cf. Jn 4, 16).
Para realizar la misión universal, Dios convoca en su Iglesia profetas y misioneros que anuncien a Cristo como colaboradores con El. Suscita también en todas partes hombres y mujeres que trabajan por esta misión aun sin saberlo. Tal certeza nos motiva a redescubrir a Dios, revelado por Jesús, en muchos hombres y mujeres de nuestra época. Hay huellas y rostros de Dios en la sensibilidad religiosa y cultural, en la presencia amorosa y silenciosa de los misioneros en cualquier parte del mundo, en la solidaridad de la Iglesia con toda la sociedad, en especial con los pobres, predilectos de Dios.
Deseamos despertar en la Iglesia en América un gran impulso misionero. ¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de "sentido", de verdad y amor, de alegría y de esperanza! Somos testigos y misioneros: en las grandes ciudades y campos, en las montañas y selvas de nuestra América, en todos los ambientes de la convivencia social, en los más diversos "areópagos" de la vida pública de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo ad gentes nuestra solicitud por la misión universal de la Iglesia.
(145, 197, 215 Instrumento de Trabajo CAM3 COMLA8)
ACTUAR (respuesta al mensaje recibido, cambio, conversión)  

PARA LA REFLEXIÓN  EN GRUPO

1. ¿Qué puedo hacer para que la misión, iniciada por el Padre, y actualmente encomendada a la Iglesia siga propagándose en mi comunidad, en mi sociedad?

2. ¿Estamos siendo protagonistas como jóvenes de la misión o nos estamos quedando como espectadores?

3. ¿Cómo hacemos presente a la Santísima Trinidad, en nuestro diario vivir, con nuestra familia, en nuestra comunidad, en nuestro grupo en nuestro vicariato?

PLENARIA
Se comparte las conclusiones de cada grupo.

COMPROMISO

Hacer conciencia que al reflexionar este tema nos lleva a un compromiso concreto y personal: Yo ¿Qué voy a hacer? ¿A qué me comprometo?

CELEBRAR (Un momento de espiritualidad, expresión del encuentro con Cristo)

ORACIÓN A LA SANTÍSIMA TRINIDAD
Te adoro, Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios. Me postro en el abismo de mi nada ante tu divina majestad. 

Creo firmemente y estoy dispuesto a dar la vida en testimonio de todo lo que nos ha revelado en la Sagrada Escritura y de los misterios que por medio de tu Iglesia nos has manifestado.

En ti deposito mi confianza; y de tu mano, Dios mío, vida única, esperanza mía, deseo, espero y quiero recibir todos los bienes, espirituales o corporales, que pueda alcanzar en esta vida o en la otra. Desde hoy y para siempre te consagro mi cuerpo y mi alma, todas mis potencias, la memoria, el entendimiento, la voluntad y todos mis sentidos.

Propongo firmemente dedicar toda mi existencia, mis facultades y energías, a tu servicio y gloria. Quisiera esforzarme con todo mi ser, para que todos sirvan, glorifiquen y amen a Dios su Creador.

Me gozo intensamente de tu eterna felicidad, y me siento jubiloso por tu gran gloria en el cielo y en la tierra. Te doy infinitas gracias por los innumerables beneficios concedidos, a mí y al mundo entero, y por los que continuamente, día tras día, concede tu divina providencia. Amén.

Santa Teresita del niño Jesús ¡Ruega por nosotros!
EL BAÚL DEL ANIMADOR (Recursos a utilizar)
Con anterioridad, hacer un listado de todos los materiales que se van a utilizar durante la catequesis.

JÓVENES PROFETAS DE VIDA

Ser joven significa vida, por eso ahora queremos reflexionar y profundizar sobre. La vida. ¡Bienvenidos y bienvenidas!

Actividad:

En grupos de a 3 durante 5 minutos, conversar sobre la muerte de algún ser querido (Familiar o amigo), las causas, las secuelas que quedaron y cómo se ha sobre llevado esto. Contraponer con nacimientos de seres queridos; el sentir, la reacción de todos…

Oración:

Antes de que existiera la tierra, antes de que el universo comenzara a vivir, desde siempre: Tú eres Dios, y lo seguirás siendo para siempre, tu no estas limitado en el tiempo.

En cambio nosotros si. Nuestra vida es breve. Cuántas veces constatamos con tristeza:”¡Es suficiente nada…y se muere!”

Nuestra vida es como un sueño:

Al despertar desaparece; es como un hilo de hierba en el prado: muy pronto el sol la quema y se seca.

Danos, Señor, el sentido de la fragilidad de la vida y nos volveremos más sabios. Dánoslo enseguida, Señor, porque nuestra vida es breve. Amén.

Canto apropiado.

Hablando de la vida. “un hombre del pueblo de Izabal en la costa Atlántica de Guatemala pudo subir al cielo.  A la vuelta contó lo que había contemplado, desde allá arriba, la vida humana. Ie dijo que somos un mar de jueguitos. 

El mundo es eso- reveló -. Un montón de gente, un mar de fueguitos. Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos, y fuegos de todos los colores. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente del fuego loco que llena el aire de chispas. Algunos fuegos son fuegos tontos, no alumbran ni queman; pero, pero en otros fuegos arde la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se  acerca se enciende”.

Preguntas 

1. ¿Te consideras un joven con vida?¿Qué vida? 

2. ¿Cómo es tu vida hoy? tus alegrías y tristezas                         
3. Si tienes fuego en tu corazón ¿Cómo es? ¿A quién quemas?

Reflexión:

Ustedes jóvenes ocupan un lugar especial, excepcional en el corazón de la iglesia. No se les puede ocultar que lo que ustedes sean hoy, hoy será la iglesia, y puedo añadir la sociedad, en este tercer MILENIO. ¡En ustedes se inscribe el presente y el futuro de la humanidad!.

El tema de la vida es central en el evangelio, en la predicación de Jesús y, hoy, en todas las realidades con las que nos encontramos, o nos circundan o nos acosan. O somos cultivadores de vida o propagadores de muerte. Algo queda muy claro: Jesús vino a la tierra, a traernos vida: “He venido a traer VIDA en abundancia” (Jn 10,10).

La sociedad está produciendo, en serie, unos mecanismos de muerte. Hablar de pobres hoy, resulta un privilegio. El pobre alcanza a vivir, mejor, a subsistir. Atrás del pobre quedan los “condenados a muerte”, excluidos, a quines se les niega todo derecho de vida.

Los jóvenes se ubican en este último contexto: “Somos, dicen, empobrecidos material y espiritualmente porque nuestras riquezas y culturas son arrebatadas por un sistema impuesto e injusto, que nos hacen dependientes económica, cultural, política y socialmente.

Al mirar la realidad de Izabal y los jóvenes en ella, se sienten llamados al mismo compromiso, apasionado de Jesús: Realizar signos de vida que se constituyan en esperanza, en posibilidades, en oportunidades de vida nueva y así superar los signos de muerte, de lo viejo de la no vida.

Temores y esperanzas juveniles

A la posibilidad de verse excluida y marginada tanto de oportunidades de superación personales, por la falta de estudio y trabajo, como de participar en los procesos e iniciativas de cambios socio político y económico de nuestro vicariato, el joven: 

· Teme a los sistemas políticos desencarnados de su realidad, sin ética e impregnados de violencia.

· Teme tener que migrar por falta de recursos económicos.

· Teme la desintegración familiar. 

· Teme ser utilizado y manipulado, incluso en Guatemala por los grupos armados.

Este es, particularmente para los jóvenes, un tiempo lleno de preguntas, de incertidumbres, y de experimentación. Más que vivirlo como amenaza es necesario estar con el, con actitud de honestidad juvenil, de búsqueda, de reflexión crítica y, sobre todo, de contemplación activa. De esta manera en lugar de ser una amenaza, que nos lleve a actitudes y prácticas de rechazo o de adaptaciones se convierten en posibilidades de pensar y vivir el Evangelio de Jesús.

En el caminar, los jóvenes van descubriendo a Cristo. El nos une  en la búsqueda y sentido de su vida para enfrentar la realidad de opresión y muerte, porque siguen creyendo en un Dios que los hace trasmitir vida desde la misma pobreza.

APRENDER LA VIDA

La juventud hoy esta expuesta al difícil aprendizaje de la vida. Se trata de superar todo inmediatismo, facilismo, acomodo, rutina, flojera, violencia, muerte. Se trata de volver a sembrar, en este mundo el amor, la belleza, el arte, los valores, la igualdad, la unidad. 

La juventud esta obligada a rescatar el sentido de su vida si queremos llenar el horizonte de nuestro futuro, el futuro de Izabal. Nuestros jóvenes sufren hasta lo más profundo de su ser a causa de sus rupturas afectivas. A veces su Corazón se muere de soledad. La incertidumbre ante su futuro les lleva a preguntarse ¿tiene sentido mi vida?

Esta vida amenazada se convierte en pasión para nuestros jóvenes .Todo campo de concentración neoliberal, de esclavitud globalizada desafía la creatividad, el sueño de libertad y de toda miopía irrumpe en nuestros corazones  como amenaza contra la esperanza. La juventud hace florecer el desierto.

Muchos jóvenes parecen muertos en vida. Espantan. El cristianismo es religión de vida y para gente viva y mas, para gente que lucha por la vida.

 Celebración:

Hacer grupos de 8 personas que elaboren dos carteles: 
1. Palabras que dan vida

2. Palabras de muerte en nuestro vicariato y un símbolo  material que denote muerte

3. exponerlo a todo el grupo, y discutir sobre nuestro papel de jóvenes misioneros transmisores de la vida.

En el centro del salón colocamos los dos carteles y símbolos de muerte y de vida.

Texto Jn 10,10. Meditamos en silencio.

¿Qué signos de muerte encontramos hoy en nuestros (Colegios, familia, universidad, ambiente, trabajo, grupo de amigos, vicariato…?
¿Qué signos de muerte encuentras hoy en tu vida
¿Qué es la VIDA para ti hoy?

¿Cuándo somos profetas de la vida?
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PROYECTÉMONOS
Jóvenes misioneros, la misión es vida y hay que anunciarla, la misión es el proyecto de vida para la humanidad de parte del Padre si nos convertimos en luchadores incansables por la vida seremos, efectivamente, los jóvenes misioneros que, paso a paso, vamos transformando lo signos de muerte en signos de vida y esperanza.

Universalicemos la VIDA a través de nuestros hechos cotidianos a favor de la vida, pero no de cualquier vida sino de la VIDA en plenitud, que nos ofrece el Señor JESÚS.

           Este desafió nos invita a ser Profetas de Vida, a entregar, sin reservas, nuestra vida a Jesús para que junto a El, empecemos hacer jóvenes arriesgados y que cada día  podamos construir con amor el Reino de Dios.  LLAMADO A LA MISION

OBJETIVO: Que l@s jóvenes se dejen llevar, por el Espíritu, a una experiencia con Jesucristo que va pasando, ve a el/la joven y le dice “sígueme”.

Propiciar momentos de intimidad con Jesús, el misionero del Padre; un encuentro   intenso con Jesucristo vivo, que lleve a una profunda conversión y a un cambio de vida integral, para cumplir la misión encomendada.

ORACIÓN INICIAL: Secuencia de Pentecostés 
	Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío del hombre 
si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.
	Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos; por tu bondad y tu gracia dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. Amén.




VER (partir de la realidad) 

Este segundo encuentro deberá contar con lugares apropiados para que l@s jóvenes puedan reflexionar, meditar, encontrarse con ese Jesús que nos llama amigos. 

Utilizar la capilla, para estar con Jesús Sacramentado, en caso de que no hubiera Santísimo; se puede realizar un pequeño altar (con las imágenes que se tengan, La Sagrada Biblia, un cirio, un crucifijo…).

INTRODUCCIÓN:

Comentario: Frecuentemente recibimos invitaciones de amigos  y familiares, a celebrar algún momento, a dar un paseo, a compartir alguna comida. Si es una invitación agradable y no tenemos inconveniente, inmediatamente aceptamos la invitación. Cuando la invitación es algo desagradable y que implique sacrificios, generalmente lo pensamos dos veces antes de decir sí (compartir algún ejemplo). 

Así como recibimos invitaciones de muchas personas, Jesús también nos hace una invitación, nos llama a seguirle.  ¿Cómo respondemos ante esta propuesta?

JUZGAR (Descubrir los signos de Dios a través de la historia)
DESARROLLO 

Este encuentro de espiritualidad está dividido en un 4 momentos: los primeros tres con un breve comentario (para todo el grupo) y una Reflexión, para que el/la joven la realice sol@..... Para llevarlos a un momento de intimidad con Jesús Sacramentado. Tomar en cuenta el tiempo, dependiendo de cuánto tarda la reunión pueden ser 15 ó 20 minutos para cada Reflexión personal.

1. EL LLAMADO DE JESÚS
Comentario:   El Espíritu nos lleva a una experiencia de Jesucristo que nos permite reconocer el amor cercano del Padre.  Jesús comienza su misión evangelizadora no individualmente sino en comunidad. En efecto, llama a varios seguidores que constituyen una comunidad y se comprometen en la construcción del Reino. Ellos tienen que dejar todo lo que impide el seguimiento de Jesús, en respuesta a su invitación: "Ven y sígueme"  

La elección de los discípulos forma parte fundamental del ministerio de Jesús. La llamada de Jesucristo al discipulado implica una opción fundamental por su persona que, a su vez, exige seguimiento de sus actitudes, de su modo de ser y relacionarse con Dios, con los demás y con el mundo; implica abordar la historia al estilo de Jesús.

(73-74 Instrumento de Trabajo CAM3)

Primera Reflexión personal:   Se invita a l@s jóvenes a disponer el corazón para vivir un encuentro  íntimo con Jesús, reflexionando cada cita bíblica.

	Texto bíblico: Mt.9, 9 

“Jesús se fue de allí y vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado en el lugar donde cobraba los impuestos para Roma. Jesús le dijo: -Sígueme.

Entonces Mateo se levantó y los siguió”.

Llamada personal ¿Cómo ha llamado Jesús a Mateo?  ¿Cómo he sentido yo el llamado de Dios? ¿Cómo ha sido mi encuentro con Jesús Resucitado?




	Texto bíblico: Mc 1, 16-20 

“Jesús iba caminando por la orilla del lago de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano Andrés. Eran pescadores y estaban echando la red al agua. Les dijo Jesús:         Síganme, y yo haré que ustedes sean pescadores de hombres.

Al momento dejaron sus redes y se fueron con El.

Un poco más adelante, Jesús vio a Santiago y a su hermano Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en una barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y ellos dejaron a su padre Zebedeo en la barca con sus ayudantes, y se fueron con Jesús.

Llamada en equipo  ¿Cuál fue la invitación de Jesús? ¿Cómo respondieron ellos?




	Texto bíblico: Hch. 9,3-6 

“Pero cuando ya se encontraba cerca de la ciudad de Damasco, una luz que venía del cielo brilló de repente a su alrededor. Saulo cayó al suelo, y oyó una voz que le decía: -Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?

Saulo preguntó: ¿quién eres Señor? La voz le contestó: -Yo soy Jesús, el mismo a quien estás persiguiendo. Levántate y entra en la ciudad; allí te dirán lo que debes hacer”.

¿Cómo fue el encuentro de Pablo con Jesús? ¿Qué produjo en Pablo? ¿He sido yo perseguidor de Jesús?




2. ¿DÓNDE ENCONTRAMOS A JESÚS?
Comentario: No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva.
Jesús exige a sus discípulos participar de su estilo de vida: estar con Él de manera cotidiana; acompañándolo en su predicación de pueblo en pueblo; participando de sus alegrías y tristezas; orando permanentemente con Él; viendo e interpretando los signos del Reino; escuchando sus parábolas y recibiendo explicación en privado de ellas... Todo esto, constituye un aprendizaje y un configurarse con Cristo, tarea inacabada; porque los viejos moldes de pensamiento e intereses personales y de grupo que los discípulos tenían, les impedían entender el estilo mesiánico de Siervo Sufriente de Jesús.  

La naturaleza misma del cristianismo consiste en reconocer la presencia de Jesucristo y seguirlo…hoy en nuestra juventud se levantan una serie de  preguntas llenas de expectativas “Maestro, ¿Dónde te encontramos de manera adecuada para abrir un auténtico proceso de conversión, comunión y solidaridad? ¿Cuáles son los lugares, las personas, los dones que nos hablan de ti, nos ponen en comunión contigo y nos permiten ser discípulos  misioneros tuyos?”.

(243- 246Documento de Aparecida)

Segunda Reflexión personal:   
	Texto bíblico: San Juan 1, 38-39 

“Jesús se volvió, y al ver que le seguían les preguntó: “¿Qué están buscando?”  Ellos le contestaron: “Rabí (que quiere decir maestro) ¿Dónde vives?” 

Jesús les contestó: “Vengan a verlo”. Fueron pues, vieron donde vivía y pasaron con El, el resto del día, porque ya eran como las cuatro de la tarde”.

¿Dónde buscamos a Jesús Resucitado? Revisemos nuestra vida diaria: 

¿Con qué frecuencia lo busco en la Sagrada Escritura?

¿En la Eucaristía, lugar privilegiado del encuentro con Jesús?

¿En el Sacramento de la Reconciliación, donde Jesús se compadece de mí y me da su perdón misericordioso?

¿Cómo está mi oración personal?

¿Busco a Jesús, en mis hermanos, especialmente en los pobres, afligidos y enfermos?


3. EXIGENCIAS DEL LLAMADO

Comentario: Jesús dice que quien quiera "ser el primero que sea el último de todos y el servidor de todos" (Mc 9,35), por eso en la Última Cena, Él mismo lavó los pies como señal de humildad y abajamiento total hacia el otro.
Jesús les enseña a que sean libres ante ciertas tradiciones de los mayores, libres frente al ritualismo, libres frente a la ley cuando éstas se ponen sobre el ser humano y, al mismo tiempo, les pide que sean fieles a la causa del Reino.
Jesús les enseña a cultivar gestos, sentimientos y actitudes humanizantes; por ejemplo en la casa de Pedro Jesús demuestra disponibilidad para curar a la suegra del dueño de casa; frente a las personas que están desorientadas expresa que siente pena y compasión de la gente porque parecen ovejas sin pastor; expresa cariño frente al joven rico; se alegra cuando los discípulos llegan de sus primeras experiencias misioneras; se indigna frente a los mercaderes del templo...
(76 -79 Instrumento de Trabajo CAM 3)

Tercera Reflexión personal: 

	Texto bíblico: Mt. 16,24

“Luego Jesús dijo a sus discípulos: -Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de si mismo, cargue con su cruz y sígame”.

Jesús exige a sus discípulos que se desprendan de su egoísmo:

Para mí ¿que significa negarse a sí mismo? ¿Cargar con la cruz? ¿Cuál es mi cruz?

¿Estoy dispuesto a seguirlo?


4. UN MOMENTO A SOLAS CON JESUS SACRAMENTADO

Acompañar la adoración con música instrumental que favorezca el clima de oración, pueden estar de rodillas, de pie, sentados.

Comentario: La primera etapa de la misión de Jesús – su vida pública- inicia con el ENCUENTRO (el encuentro de Jesús con sus primeros discípulos). Vemos como en su primer encuentro llama a pescadores a ser sus discípulos…los llama y los invita para   luego enviarlos a la humanidad. Y esto se sigue repitiendo a lo largo de la historia, y lo más lindo de todo ese encuentro y conformación de sus discípulos es como se va entablando una profunda intimidad y amistad: “Ya no los llamo siervos sino AMIGOS”. Jesús, llama, invita para que estemos con EL.

EL, a querido quedarse en la Eucaristía, como alimento, está ahí para ser comido, EL quiere ser esa fortaleza para ayudarnos a responder a ese llamado y cumplir nuestra misión. En este momento vamos a estar con Jesús, vamos a hablar con EL, podemos contarle nuestras penas, alegrías, nuestros sueños, nuestros proyectos. Pero no olvidemos ser agradecidos porque EL nos amó primero, EL puso su mirada de amor en nosotros y nos llamó…

CONCLUSIÓN

El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de ser enviado de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra a construir el Reino de Dios. La misión es inseparable del discipulado, son la cara de una misma moneda: discipulado y misión.

 (278 Documento de Aparecida)

Lo propio del misionero es anunciar a Jesucristo; la misión es anuncio, es testimonio, es pasión por Jesucristo (EN 22). No basta anunciar la historia de Jesús, tengo que anunciar como esa historia de Jesús HOY trasforma mi historia, por eso debe anunciarse “la conversión para el perdón de los pecados”.

El mundo espera la salvación de Jesús, son muchos los que aún no lo conocen. El Señor nos cuestiona: ¿Qué haces tú por ellos? EL te ha llamado y te envía: "Estás dispuesto a ir a la otra orilla".

ACTUAR (respuesta al mensaje recibido, cambio, conversión) 

COMPROMISO: Proponer la actividad, en comunidad, del tercer eje: Proyección misionera. 

EL BAÚL DEL ANIMADOR (Recursos a utilizar)

Con anterioridad, hacer un listado de todos los materiales que se van a utilizar durante el Encuentro.

REUNIDOS PARA COMPARTIR LA VIDA
Saludo

Hola amigos y amigas, ¿Cómo va la vida?, que gusto estar nuevamente con ustedes, más aún, cuando nos reunimos para compartir nuestra vida, para conocernos, para hacernos amigos, para hacer camino, para sentir a Jesús, para construir mejor nuestro Vicariato de Izabal y así hacer una iglesia más misionera. Bienvenidos y ánimo que Dios nos ama.

DEMUESTRA A TUS PADRES QUE LOS AMAS

“Un día su maestro le dio una funda con clavos a su alumno y le dijo que cada vez que perdiera la calma, debería clavar un clavo en la puerta del salón.

El primer día el joven clava 37 clavos en la puerta…Pero poco apoco fue calmándose, porque descubrió que era mucho más fácil controlar su carácter que clavar clavos en la puerta finalmente  llegó el día en que el muchacho no perdió la calma para nada y se dijo a su maestro; entonces el maestro le sugirió que por cada día que controlara su carácter, debería sacar un clavo de la puerta. Los días pasaron y el joven pudo decir finalmente a su maestro que ya había sacado todos los clavos de la puerta…entonces el maestro llevó a su alumno de la mano a la puerta del salón…Mira le dijo, has hecho bien…pero fíjate en todos los agujeros que quedaron en la puerta…Ya la puerta nunca será la misma de antes. Cuando dices o haces cosas con coraje, dejas una cicatriz como este agujero en la puerta…Es como meter el cuchillo a alguien, aunque lo vuelvas a sacar, la herida ya quedo hecha…No importa cuantas veces pidas disculpas, la herida esta ahí…Una herida física es igual de grave que una herida verbal…”
JOVEN... TU PRIMER ENEMIGO ¿TUS PADRES? 
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A tu edad, sientes una inclinación al LIBERTINAJE sientes que DEBES CONOCER EL MUNDO, sientes que tus padres te fastidian; no "te dejan en paz", crees que todo lo que dicen es por fastidiarte; tu casa la ves como una cárcel de la cuál debes salir, tu mayor deseo es la diversión... ¡y qué clase de diversión!; tu mundo es la calle, el licor, el cigarrillo, "SENTIR UNA NUEVA EXPERIENCIA", y salir, mientes, hasta por hobby; sientes que tus padres te odian; a veces quisieras que se mueran o tal vez matarlos tu mismo... es que tus padres ¿Son tus ENEMIGOS? Tal vez tú pienses eso, pero en realidad, son los jóvenes quienes tienen la culpa, en cierto modo. Tú dirás o te preguntarás: ¿Por qué tus padres no te dejan tener tú enamorado o enamorada? ¿Por qué tus padres no te dejan ir a fiestas con tus amigos o amigas? ¿Por qué tus padres no te dejan ir a…? ¿Por qué tus padres no te dan permiso para estar en una fiesta, hasta las 2:00 ó 3:00 de la madrugada? ¿Por qué se molestan cuando te ven con un chico o una chica los dos solos? ¿Por qué no te dejan salir a la calle todas las veces que tú quieres? ¿Por qué?... bueno, tantas cosas que no te dejan hacer y que tú piensas que es porque no te quieren. Nunca te has puesto a pensar en la verdadera razón que tienen tus padres, para no dejarte realizar algunas acciones que saben que luego te van a llevar a destruir tu vida... Nunca te has puesto a pensar, que tus padres tienen una gran responsabilidad sobre ti; que Dios les ha dado la misión de cuidarte, de formarte, de guiarte por el buen camino, de no dejar que te "PIERDAS", y si ellos al dar cuenta a Dios de esa responsabilidad, le dicen que no la pudieron realizar... será más que imposible que ellos se salven. ¡¿ACASO QUIERES CONDENAR A TUS PADRES?! ¡¿QUIERES QUE SE QUEMEN EN EL FUEGO ETERNO?! ¡¿ES QUE NO LOS QUIERES?! COMPRENDE AMADO JOVEN que tus padres no sólo te cuidan por esa responsabilidad ante Dios, sino porque TE QUIEREN y no les importa que en este momento tú pienses lo peor de ellos, que hasta desees su muerte. Sólo les importa que tú algún día seas feliz y lo más importante. QUE TE SALVES. Ellos te cuidan tanto porque ven que todavía tienes las ideas de un NIÑO o NIÑA, que todavía no has madurado lo suficiente, todavía vives en el mundo de los SUEÑOS sabes que si te dejan muy libre vas a ir por mal camino... tal vez ahora no lo entiendas, porque no quieres entender, porque todavía no has MADURADO. No se necesita tener 25 o 28 años para ser una persona madura, puedes serlo mucho antes, si te lo propones; si tienes las ideas bien claras; si ya no vas a ser un(a) joven aventurero(a); sino devuelves mal por mal, sino bien por mal; si ayudas a otras personas a madurar, no solo con tus palabras sino con tu ejemplo, si eres más responsable, más trabajador(a) si no tienes vergüenza de trabajar porque sabes que eso te dignifica; si tienes a Dios primero que todo; bueno; etc. etc. Vas a ver, si tú les demuestras a tus padres que eres una persona madura, con las ideas bien puestas y que quieres mejorar en todos los sentidos... te tratarán como tú quieres que te traten, "COMO UNA PERSONA MAYOR". Pero no solo les demuestres a tus padres, sino a todos en general demuéstrate y demuéstrales que, has madurado, que te puedes hacer respetar, no porque eres un "VIVO" ni porque "FUMAS" o "TOMAS"; eso no es ser mayor, eso es CREERSE sin querer... UNA PERSONA MAYOR, eso es hacer el RÍDICULO. Si demuestras esto; habrás triunfado, con respecto a tus padres; con respecto a tu vida, con respecto a todo el mundo... pues así demostrarás que: UN(A) JOVEN PUEDE LLEGAR A SER UN HOMBRE O UNA MUJER MISIOERO (A)... SIN DEJAR DE SER JOVEN. 
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Si realmente quieres ser FELIZ y hacer felices a los demás... DEMUESTRALES ESO... y verás que así, todos iremos formando un mundo nuevo; lleno de AMOR, COMPRENSIÓN, PAZ, AMISTAD Y DE FRATERNIDAD... claro que como todos; tendrás algunos problemas, que tendrás que afrontarlos con AYUDA DE DIOS y con "LA MAYOR MADUREZ POSIBLE"
· La vida no se mide anotando puntos (como en un juego).

· La vida no se mide por el número de amigos que tienes, ni por cómo te aceptan los otros.

· No se mide según los planes que tienes para el fin de semana o por si te quedas en casa solo. No se mide según con quién sales, con quién solías salir, ni por el número de personas con quienes has salido, ni por si no has salido nunca con nadie.

· No se mide por las personas que has besado. No se mide por la fama de tu familia, por el dinero que tienes, por la marca de coche que manejas, ni por el lugar donde estudias o trabajas.

· No se mide ni por lo guapo ni por lo feo que eres, por la marca de ropa que llevas, ni por los zapatos, ni por el tipo de música que te gusta.

LA VIDA SIMPLEMENTE NO ES NADA DE ESO.

· La vida se mide según a quién amas y según a quién dañas.

· Se mide según la felicidad o la tristeza que proporcionas a otros.

· Se mide por los compromisos que cumples y las confianzas que traicionas.

· Se trata de la amistad, la cual puede usarse como algo sagrado o como un arma.

· Se trata de si lo que se dice y lo que se hace y lo que se quiere decir o hacer, es dañino o benéfico.

· Se trata de los juicios que formulas, por qué los formulas y a quién o contra quién los comentas.

· Se trata de a quién no le haces caso o ignoras a propósito.

· Se trata de los celos, del miedo, de la ignorancia y de la venganza.

· Se trata del amor, el respeto o el odio que llevas dentro de ti, de cómo lo cultivas y de cómo lo riegas.

· Pero por la mayor parte, se trata de si usas la vida para alimentar el corazón de otros. Tú y solo tú escoges la manera en que vas a afectar a otros y esas decisiones son de lo que se trata la vida.
Te entendemos: a los amigos, la familia son los primeros que les hacemos daño y a  ellos hoy nos invita Jesús para ver las heridas que les hemos causado. Ellos son para cada uno de nosotros verdaderas joyas a quines hay que valorarlos. Ellos te animan y te invitan a mejorar…


Te escuchan, comparten una palabra de aliento y siempre tienen un corazón abierto para recibirte. Comparten tus sueños y esperanzas, están contigo en las buenas y en aquellas que no son tan buenas. 


Joven demuestra a tu familia y amigos cuanto los quieres…
Trabajemos juntos. Por grupos respondamos
1 A veces en familia es muy difícil guardar tranquilidad y sin querer o queriendo nos alteramos y ofendemos lo que más amamos, padres, hermanos, amigos… ¿Cuántas veces ha pasado esto en tu vida?
2 ¿Qué enseñanza te deja esta reflexión? ¿Qué podemos dar como jóvenes después de este tema?

3 ¿Qué es lo más importante para que la familia tenga vida y camine dándola?


Para vivir una vida autentica debemos unirnos, debemos tener un sueño en común, ideales y esperanzas, porque como jóvenes debemos trabajar arduamente para que esos ideales de vida, esos sueños y esperanzas se hagan realidad.


El joven en colegios, centros pastorales, parroquias- es en Guatemala y especial en Izabal la experiencia central de la vida o vivencia de la evangelización que realizaremos con cada uno- y para los grupos misioneros es la fuente de animación, concientización y formación juvenil respecto a la responsabilidad y actividad de formar las familias para la iglesia y el mundo.
REUNIDOS PARA COMPARTIR LA VIDA DE JESÚS

Los jóvenes tienen un lugar de referencia y un espacio de encuentro: Grupo de vida, allá llegan con gran confianza, como si fuera su casa, para reunirse, para encontrarse y compartir su vida, sus tristezas y alegrías, ahí  alimentan su ideal juvenil y misionero, se encuentran con jóvenes que tienen sus mismos sueños, preocupaciones y planes.


Se encuentran para compartir: criterios y valores, visiones y puntos de vista, sueños y esperanzas. Comparten su vida el servicio de los demás, sus experiencias, buscan el sentido de sus vidas. Van creciendo con sus aportes y orientaciones de los animadores y con sus  padres van haciendo camino. 


Se comparten las frustraciones, los sueños y las esperanzas: de esa etapa de la vida, tan decisiva para la consolidación de la fe y la integración de la sociedad.


Se comparte y animan a los jóvenes a: seguir con muchas ganas y energía su proceso de formación, a demás s eles presentan opciones de vida y experiencias misioneras, convivencias, marchas, encuentros.


Se les proporciona conocimientos, herramientas y elementos: para que lean, analicen, reflexionen en grupo, la realidad de Izabal del mundo, y detecten los principales riesgos que viven como jóvenes y elaboren propuestas de solución.


Crean espacios apropiados para que los jóvenes se encuentren con Jesús: el misionero del Padre, se enamoren de su propuesta, de su proyecto de vida, se nutran de su Palabra, oren y participen activamente de la alegría de vivir.
JESÚS no quema etapas de vida sino que da la VIDA y el respeta el ritmo de la nuestra.

LA VOCACIÓN DE LOS DISCIPULOS
OBJETIVO: Experimentar la necesidad de compartir con otros la alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios.

ORACIÓN INICIAL

CANTO 

DINÁMICA CUERPO A TIERRA  (Se hacen dos círculos por parejas).

El participante A se coloca en el círculo interior y el participante B en el círculo de afuera.

Deben ir bailando al sonido de la música, el círculo de adentro hacia la derecha y el círculo de afuera hacia la izquierda.

Cuando para la música A debe buscar a su pareja B. Cuando se encuentran se toman de las manos y se tiran al suelo. Pierde la pareja que se quede de último.

JUZGAR (Descubrir los signos de Dios a través de la historia)

DESARROLLO                                                                                                 
ILUMINACIÓN CRISTIANA 
Texto bíblico: Mc. 4,35   

“Al anochecer de aquel mismo día Jesús dijo a sus discípulos: -Vamos al otro lado del lago”.

Comentario: Dios nos llama  a ir más allá de nuestras fronteras.

Misión es partir, cambiar, dejarlo todo, salir de sí mismo, quebrar la capa del egoísmo que nos encierra en nuestro yo, es parar de dar vueltas alrededor de nosotros mismos como si fuéramos el centro del mundo y de la vida, es no dejarse enredar en los problemas del pequeño mundo al que pertenecemos: ¡la Humanidad es mayor!
Misión es siempre partir, pero no devorar kilómetros. Y sobretodo es abrirse a los otros como hermanos, descubrirlos y amarlos.

Si para encontrarlos y amarlos es necesario atravesar mares y volar a lo más alto de los cielos, entonces la Misión es partir hasta los confines del mundo (Herder Cámara).

“…cuando Dios pide más, es porque está ofreciendo más: ¡No tengan miedo de Cristo! EL no quita nada, y lo da todo” (Benedicto XVI).
El Espíritu, cuando la comunidad crece y madura, invita a que sus miembros salgan de sus fronteras para anunciar el kerigma. Tal es el caso de Pablo y Bernabé que aun siendo importantes soportes de su comunidad fueron enviados. Entonces mientras la comunidad celebraba el culto del Señor y ayunaba, "el Espíritu Santo dijo: Sepárenme a Bernabé y a Saulo para la obra a que les he llamado... y les enviaron" (Hech 13, 2-3).
(135 Instrumento de Trabajo CAM3)

El mismo Documento de Aparecida nos recuerda: “¡No podemos desaprovechar esta hora de gracia! ¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias y las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Jesucristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza!

No podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos, sino que urge acudir en todas las direcciones y proclamar que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la Historia”.

(548 Documento de Aparecida)

Sigamos el ejemplo de Pablo, el evangelizador incansable, que nos ha indicado el camino de la audacia misionera y la voluntad de acercarse a cada realidad cultural con la Buena Noticia de la Salvación.

(273 Documento de Aparecida)

PRIMERA ACTIVIDAD SUGERIDA: Organizarse en pequeños grupos, o de dos en dos, para realizar visitas a las familias de nuestra comunidad, de preferencia donde sepamos que hay algún enfermo o que tengan alguna necesidad específica.

	Guía para Visitas a Familias

Al llegar a una casa:

· Identificarse, decir quienes son, que hacen una visita como miembros de la Iglesia Católica.

· Saludar amablemente, con cariño a todos.

· Hacer preguntas sobre la familia que muestren interés por ellos, no por curiosidad.

· Hacer la visita lo más presentable que puedan, siempre con modestia al vestir.

· Ir en actitud de escucha.

· Si les ofrecen algo hay que aceptarlo con toda humildad.

· Procurar que la visita no sea tan corta, que no de la impresión que se hace de prisa, que dure tanto como se considere conveniente.

· La visita debe incluir el anuncio de Jesucristo e invitación a participar en las diferentes actividades de la parroquia o del grupo.

· La visita a una familia protestante debe ser especial. No debe ser para discutir, ni con el fin que se haga católica. Es para manifestar nuestro respeto, nuestra admiración por el amor a la Biblia y Nuestro Señor Jesucristo y manifestarle el deseo porque un día podamos estar unidos como lo quiso el Señor. Evitar discutir sobre los temas que nos dividen.

· Terminar, siempre, con una oración.



	ESQUEMA DE ORACIÓN PARA UNA FAMILIA ALEJADA DE LA IGLESIA CATÓLICA

Quisiéramos pedirles que nos dejen hacer esta oración por ustedes. Nos brota del corazón el deseo de pedirle al Señor para que aquí en el hogar de ustedes reine la paz, la prosperidad, la unidad y el a amor.

Oración: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Señor Jesús, tu que naciste en el seno de una familia y tuviste la experiencia del amor de un padre y una madre; te damos gracias por esta familia que hoy hemos visitado, te pedimos para que cada uno de sus miembros puedan sentir tu amor. Amén.
Canto

Texto Bíblico: Jn. 14, 6-7

“Jesús contestó: yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocieran a mí, también conocerían al Padre”.

Oración: Señor, hemos oído en tu Palabra que tú eres el camino para llegar al Padre. Siguiéndote a Ti vamos seguros hacia la casa del Padre. Hoy que hemos estado reunidos con esta familia queremos pedirte que ellos dirijan sus pasos hacia ti, que nada ni nadie los aparte de tu camino y así siguiéndote, amándote y sirviéndote puedan llegar al Reino de los cielos.

Protege, Señor, de todo peligro a esta familia, de toda enfermedad, de toda tentación y de todo problema económico. Amén.


	ESQUEMA DE ORACION PARA UNA FAMILIA PERTENECIENTE A OTRA IGLESIA  

Los invitamos para que junto con nosotros alabemos a Dios, estamos muy contentos de haber compartido con ustedes y darnos cuenta que hay muchas cosas que nos unen.

Queremos que nos permitan orar por ustedes y por nosotros, haciendo nuestras las palabras del Salmo 23 y a sentir que el Señor es nuestro Pastor y que por lo tanto nada nos puede faltar.

Texto Bíblico: Salmo 23


El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes pastos él me hace reposar y a donde brota agua fresca me conduce.

Fortalece mi alma, por el camino del bueno me dirige por amor de su Nombre.

Aunque pase por oscuras quebradas, no temo ningún mal, porque tú estás conmigo,
tu bastón y tu vara me protegen.

     Me sirves la mesa frente a mis adversarios, con aceite perfumas mi cabeza   y rellena  mi copa.


Me acompaña tu bondad y tu favor  mientras dura mi vida; mi mansión será
a casa del Señor por largo, largo tiempo.

Oración: Señor Jesús, Tú que eres nuestro Pastor, cuida de esta familia, en verdes praderas hazla reposar. Te pedimos que la guardes en tu paz, llénala de felicidad y que todos sus miembros vivan unidos, amándose y ayudándose mutuamente. Te pedimos que sea una familia donde Tu Nombre se glorifique para siempre. Amén, Amén.




 ACTUAR (respuesta al mensaje recibido, cambio, conversión)  

COMPROMISO

Realizar las visitas según lo acordado.

CELEBRAR (Un momento de espiritualidad, expresión del encuentro con Cristo)
ORACIÓN FINAL  

Jóvenes, edificados sobre el cimiento de los apóstoles, oremos al Padre, por su pueblo santo, diciendo:

TODOS: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia.

Padre nuestro, que quisiste que tu Hijo resucitado de entre los muertos se manifestara en primer lugar a los apóstoles, has que también nosotros seamos testigos de Cristo hasta los confines del mundo.

TODOS: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia.

Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo al mundo para dar la Buena Noticia a los pobres, haz que sepamos proclamar el Evangelio a todas las criaturas.

TODOS: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia.

Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo a sembrar la semilla de la palabra, haz que, sembrando también tu palabra con nuestro esfuerzo, recojamos sus frutos con alegría.

TODOS: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia.

Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo para que reconciliar al mundo contigo, haz que también nosotros cooperemos a la reconciliación de los hombres.

TODOS: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia.

Sintiéndonos asociados a Cristo en su obra redentora, sintámonos también unidos a Él en su condición de Hijo, y digamos: Padre nuestro…

EL BAÚL DEL ANIMADOR (Recursos a utilizar)

Con anterioridad, hacer un listado de todos los materiales que se van a utilizar durante las visitas
LA MISION INSTRUMENTO DE UNIDAD Y FRATERNIDAD
OBJETIVO: Acrecentar los lazos de unidad y fraternidad entre los miembros del grupo, que comparten la única y definitiva misión, la de Jesucristo Nuestro Señor, que da el mandato universal, primero a los doce y luego a los setenta y dos, para después hacer extensiva la invitación a todo bautizado.

ORACIÓN COMUNITARIA

· Se comienza con un verdadero silencio externo, al que sigue el silencio interno para alcanzar el ambiente de oración. 

· Después se proclama el texto evangélico. 

· A medida que cada uno va teniendo relación personal con el Mensaje, expresa sencillamente en voz alta la resonancia que la Palabra de Dios provoca en él. Tal vez no todos tengan algo que decir; pero sí todos tienen algo que escuchar. 

· No se trata, por tanto,  de hacer una catequesis; ni siquiera es una reflexión dialogada sobre el Evangelio. Es plegaria en común. 
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Texto bíblico: Lucas 10, 16-20

“Los setenta y dos regresaron muy contentos, diciendo: -¡Señor, hasta los demonios nos obedecen en tu nombre!

Jesús les dijo: -Sí, pues yo ví que Satanás caía  del cielo como un rayo. Yo les he dado poder a ustedes para caminar sobre serpientes y alacranes, y para vencer toda la fuerza del enemigo, sin sufrir ningún daño. Pero no se alegren de que los espíritus los obedezcan, sino de que sus nombres ya están escritos en el cielo”.

DINÁMICA Esto es un abrazo ¿Un qué?

Se sientan en círculo. A le dice a B, su compañero que está sentado a su derecha: “Esto es un abrazo” (y se lo da).

B pregunta: ¿Un qué?

A contesta: “un abrazo” (y se lo vuelve a dar).

B le dice a C: “Esto es un abrazo” (y se lo da).

C pregunta a B: ¿Un qué?

B contesta: “un abrazo” (y se lo vuelve a dar).

…Y así sucesivamente. Mientras tanto: A le dice a Z su compañero que está sentado a su izquierda: “Esto es un apretón de manos (y se lo da).

Z pregunta: ¿Un qué?

A contesta: “Un apretón de manos (y se lo vuelve a dar).

Se sigue la misma fórmula, cuando los abrazos y los apretones de manos se juntan es divertidísimo…
DESARROLLO

VER (partir de la realidad) 

Con anticipación, decorar el salón; se sugiere que al final se de una refacción de acuerdo a las posibilidades del grupo, esto con el fin de crear un ambiente de fiesta.

COMPARTIR EXPERIENCIA DE LA PROYECCIÓN MISIONERA

TIPS DE ESCUCHA: Invitar a l@s jóvenes a que compartan cómo fue su experiencia (anécdotas, cómo los recibieron, cómo se sintieron) visitando familias o haciendo la actividad sugerida en la proyección misionera. Tomando en cuenta:

· El respeto por el que está hablando, estar en actitud de escucha.

· Respetar los sentimientos expresados por los compañeros.

· Lo que exprese la otra persona no es para tema de discusión, es un compartir.

· Estar abiertos a enriquecernos con las experiencias de los demás.

· No se deben dar “comentarios”, o “criticas” fuera del grupo.

· Propiciar la participación de todos.

JUZGAR (Descubrir los signos de Dios a través de la historia)

El discipulado se da siempre en comunidad. Los discípulos están en comunión con Jesús y con los demás discípulos y así forman la comunidad de discípulos de Jesús.  Además el discípulo va formándose en la comunidad.

Nada hay dentro de la vida eclesial tan dinámica y renovadora como la misión “La misión renueva la Iglesia”, “La fe se fortalece dándola” (RM 2); cambia los corazones, define las opciones, hace lúcidas nuestras mentes, agiliza la imaginación y las iniciativas, recrea nuestra pastoral, reúne  voluntades. Nada hay tan dinámica y contagioso como la misión.

Esta tarea es urgente e importante y no se puede descuidar pues es la misión confiada por Jesús a su Iglesia ¡Es la hora de la misión!

ACTUAR (respuesta al mensaje recibido, cambio, conversión)  

COMPROMISO

Estar atento a las necesidades de mis hermanos  de grupo, para apoyarlos y crecer juntos, hacer una verdadera comunidad en Cristo.

Hoy s eles invita a los jóvenes para que se preparen para la siguiente venida ya que se hará un mini desierto.

CELEBRAR (Un momento de espiritualidad, expresión del encuentro con Cristo)

ORACIÓN FINAL Y CANTOS

“Conservemos la dulce y confortable alegría de evangelizar;

Incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas.

Hagámoslo como Juan el Bautista, como Pedro y Pablo, como los Apóstoles, como esa multitud de admirables evangelizadores que han sucedido a lo lago de la historia de la Iglesia, con ímpetu interior que nadie ni nada sea capaz de extinguir.

Sea ésta la mayor alegría de nuestras vidas entregadas”.

             
(Su Santidad Pablo VI)
REFACCIÓN

EL BAÚL DEL ANIMADOR (Recursos a utilizar)

Con anterioridad, hacer un listado de todos los materiales que se van a utilizar durante el encuentro y coordinarse para que cada integrante del grupo colabore con la Refacción
ACTO PENITENCIAL
PRIMER MOMENTO: ACTO PENITENCIAL  
(Previamente se habrá arreglado un lugar adecuado: en el centro habrán muchas piedras, de tal manera que alcancen para cada participante).
a. Motivación: El celebrante invita a todos los participantes a participar del Desierto, en un ambiente de mucho fervor en la presencia de Dios.... y para iniciar el acto penitencial, les recalca sobre la necesidad de estar libres del peso del pecado, especialmente del rencor, que es lo que casi siempre impide un auténtico encuentro con Dios Amor.

b. Canto: “Renuévame”
c. Símbolo: El celebrante invita a todos los participantes a tomar una Piedra... a observarla... y luego de haber reflexionado, invitarles a compartir los diferentes usos que se le da a una Piedra: ¿Para que sirve?...
d. Dramatización: Luego de compartir unos pocos... se dramatizará el pasaje Bíblico  Jn 8, 1-11 de  La Mujer Adúltera, sólo hasta la parte donde Jesús  les responde a los fariseos...  (Los personajes se habrán preparado con anticipación para que el mensaje sea eficaz) la mujer adúltera quedará en el piso, hasta que se termine de leer las peticiones de perdón....
e. Silencio

f. ¡SEÑOR, YO TAMPOCO PUEDO LANZAR LA PRIMERA PIEDRA!

· Lector 1: Señor, perdóname por haber juzgado a mis hermanos, pues si veo que ellos se ríen, digo que son desordenado, y si son serios, les llamo antipáticos y creídos... ¡No puedo lanzar la primera piedra!
· Lector 2: Señor, perdóname porque me falta paciencia frente a las caídas de mis hermanos y hermanas, pues si veo que cometen algún error, les critico por detrás y hablo mal de ellos; por eso ¡No puedo lanzar la primera piedra!
· Lector 3: Señor, perdóname porque soy inconforme...  pues si veo que los demás hablan mucho les juzgo como demasiado hablantines, y si no hablan nada, les considero cerrados y apartados; por eso ¡No puedo lanzar la primera piedra!
· Lector 4: Señor, perdóname por creerme más que los demás; pues cuando les veo que son pobres no me acerco a ellos, les hago sentir mi rechazo y su miseria;  y si veo que ellos sienten timidez al hablar o se equivocan, me río de ellos, les trato de tontos, y de personas sin educación ni cultura... Por eso ¡No puedo lanzar la primera piedra!
· Lector 5: Señor, perdóname porque soy  egoísta,  me gusta recibir de los demás, me gusta ser el centro de atención de todos, fomento las amistades según lo que ellos me den y  según el provecho que pueda sacar de ellos.. por eso, ¡perdón!; No puedo lanzar la primera Piedra.
· Lector 6: Perdóname Señor porque soy una persona orgullosa; cuando cometo errores siempre me justifico, no pido perdón ni disculpas a los que he ofendido, y así mismo me cuesta perdonar a quienes me ofenden.. Por eso, no puedo lanzar la primera piedra.

· Lector 7: ¡Cómo lanzar la primera piedra, cuando yo soy el primero o primera que tengo ese defecto   que veo en  mi prójimo!.. ¡No puedo lanzar la primera piedra.
a. Continuación de dramatización: “Y empezando por los más viejos, se fueron retirando del lugar... Jesús la toma de la mano y la levanta y le dice: “Alguno te ha condenado”... La mujer responde: “Nadie Señor”... Y prosigue Jesús: “Yo tampoco te he condenado, levántate y no vuelvas a pecar”

b. Canto: “Nadie te ama como yo”

SEGUNDO MOMENTO

Entronización de la Palabra de Dios: (Habrá un lugar adecuado y adornado para colocar la palabra de Dios en el centro) Entra una persona llevando en alto la palabra de Dios, a los lados lo acompañarán otras dos personas cada una con un cirio o veladora.  Es un momento donde todos se colocan de pie, porque es la presencia de Dios, que quiere hablar al corazón humano... 
Desierto: Salir solo(a), a un lugar donde pueda escuchar a Dios y reflexionar ¿Qué hago con los demás? ¿Cómo me porto con ellos?
Una reflexión para dar gracias y recordar quienes somos: verdaderos hijos de Dios.
Carta de Dios para ti
Querido (a) hijo (a):

Tú eres el un ser humano, eres un milagro. Y eres fuerte, capaz, inteligente y lleno de dones y talentos. Cuéntalos y entusiásmate con ellos. Reconócete. Encuéntrate. Anímate. Y piensa que, desde este momento, puedes cambiar tu vida para bien, si te lo propones y te llenas de entusiasmo. Y sobre todo, si te das cuenta de la felicidad que puedes conseguir con sólo desearlo.

Eres mi creación más grande. Eres mi milagro. No temas comenzar una nueva vida. No te lamentes nunca. No te quejes. No te atormentes. No te deprimas. ¿Cómo puedes temer, si eres mi milagro? Estas dotado de poderes desconocidos para todas las criaturas del universo. Eres único. Nadie es igual a ti. Sólo en ti está el aceptar el camino de la felicidad y enfrentarlo, y seguir siempre adelante hasta el fin. Simplemente porque eres libre.

En ti está el poder de no atarte a las cosas. Las cosas no hacen la felicidad. Te hice perfecto para que aprovecharas tu capacidad y no para que te destruyas con cosas superficiales. Te di el poder de pensar, de amar, de rezar… Te di el dominio de elegir tu propio destino usando tu voluntad. ¿Qué has hecho de estas tremendas fuerzas que te di? No importa. De hoy es más olvida tu pasado, usando sabiamente ese poder de elección.

Elige amar en lugar de odiar, elige reír en lugar de llorar, elige actuar en lugar de aplazar, elige crecer en lugar de consumirte, elige bendecir en lugar de blasfemar, elige vivir en lugar de morir.

Y aprende a sentir mi presencia en cada acto de tu vida. Crece cada día un poco más en el optimismo de la esperanza. Deja atrás los medios y los sentimientos de derrota. Yo estoy a tu lado siempre. Llámame, búscame, acuérdate de mí. Vivo en ti desde siempre y siempre te estoy esperando para amarte. Si has de venir hacia mi algún día…que sea hoy, en este momento. Cada instante que vivas sin mí, es in instante infinito que pierdes de paz.

Trata de volverte niño, simple, inocente, generoso, dador, con capacidad de asombro y capacidad para conmoverte ante las maravillas de sentirte humano, porque puedes conocer mi amor, y puede sentir una lágrima, puedes comprender el dolor…

No te olvides que eres un milagro. Que te quiero feliz, con misericordia, con piedad, para que este mundo que transitas pueda acostumbrarse a reír, siempre que tú aprendas a reír. Y si eres mi milagro, entonces usa tus dones y cambia tu medio ambiente, contagiando esperanza y optimismo sin temor, porque yo estoy a tu lado.

Con todo cariño.

DIOS

TERCER MOMENTO

a. Reunirse nuevamente todo el grupo alrededor de la palabra de Dios
b. Canto: 

c. Compartir Experiencia: Espontáneo
d. Canto de Acción de Gracias:...

e. Invitar a acercarse al sacramento de la confesión.

EL CAMINO DEL DISCIPULO ES LA FIESTA DE LA EUCARISTÍA
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Para comenzar


Cada día nos esforzamos mucho por estudiar  para pasar  el año en el colegio o la universidad. Es que queremos hacer camino, forjarnos un camino mejor. Jóvenes hoy estamos aquí para reconocer y vivir el camino del discipulado con Jesús Eucaristía. Un camino no se hace solo, se hace en comunidad. Bienvenidos

Canto.

Oración:

Señor, quisiera ser de los que arriesgan su vida, de los que dan su vida.

¿Para qué sirve la vida si no es para darla?

Pero yo soy un cómodo, un producto de la época del confort. Yo busco una cosa la seguridad. 

Señor, tú naciste pobre y has muerto como un malhechor, arráncame de mi egoísmo y de mi comodidad. Que, marcado con tu cruz, no tenga miedo a la vida dura, a los trabajos en los que se arraiga la vida. Haz que esté dispuesto para la gran aventura a la que me llamas. Tengo que comprometerme. 

Tengo que jugarme la vida, Señor, por tu amor. Ayúdame a no poner la confianza en mí, sino en Ti. A ser cristiano sin preocuparme de las consecuencias. Y, finalmente, a arriesgar mi vida contando con tu amor. Amén.

Símbolo

Buscar unos pies y manos, colocarlas junto a un pan y vino

Preguntar a los jóvenes qué les dice este símbolo

¿Qué camino sigue Jesús para comunicar vida y quedarse entre nosotros?

¿Sería capaz de hacer camino con EL, y jugarme la vida por EL y mis hermanos?

Historia:

Hace mucho tiempo un caballito de mar juntó todos sus quetzales y salió en busca de su destino. Antes que hubiese ido lejos se encontró con un águila que le dijo: “psst, Eh! Amigo, a dónde vas

“Voy a buscar mi destino”, le replicó el caballito orgullosamente.

“Tu estás de suerte”, dijo el águila. Por cuatro quetzales tu puedes tener esta velos aleta, y así podrás llegar allí mucho mas rápido”. “Viva, eso está bien”, dijo el caballito, pago los quetzales y se puso la aleta partiendo al doble de la velocidad. Pronto se encontró con una esponja, que le dijo: ¿“Psst, amigo, a dónde vas? “Voy a buscar mi destino” replicó el caballito. “Tú estás de suerte, le dijo la esponja. Por pocos quetzales te ofrezco esta motoneta a propulsión para que puedas viajar más rápido. De esta manera el caballito compro la motoneta con los pocos quetzales que le quedaban y se fue rumbando en medio del mar cinco veces más rápido.

Pronto llegó a donde un tiburón, quien le dijo:

Psst, amigo adónde vas? “Voy a buscar mi destino” replico el caballito marino. “Tú estás de suerte. Si tomas este atajo” dijo el tiburón mostrando su boca abierta, “Te ahorraras mucho tiempo” “Viva gracias”, dijo el caballito y se lanzó al interior del tiburón para ser allí devorado.

Si el joven no esta seguro a donde va, es probable que termine en cualquier otro lugar menos con Jesús. En cualquier tipo de actividad humana debe existir una meta que oriente la actividad y que permita al término de ella evaluar su logro.

Dialoguemos

¿Cuáles fueron los caminos que siguió el caballito? ¿A dónde lo llevaron? ¿Por qué Jesús nos enseña un camino distinto para ser discípulos de El hoy? 
Introducción: la juventud es una fiesta, y en busca de la fiesta, de lo gratuito nos vamos cuando queremos “celebrar” algo. Una celebración supone encuentro, comunicación, relación profunda, contemplación, capacidad de riesgo, de olvido de si. Es el joven que sale de si mismo para  ponerse en clima de “Existir”. DIOS ES FIESTA EN LA EUCARISTÍA. Dios es celebración gozosa en el encuentro del Padre con el Hijo en el Espíritu Santo. Y en la comunidad de los jóvenes, y más aún en la vida juvenil, el alma joven necesita de espacios para “Recrearse” y siempre cuida de las convivencias dentro de un dialogo cariñoso; los onomásticos los momentos de “Algo” especial con detalles cuidar los paseos, las salidas  a la montaña, las marchas, siempre alguien nos cuida y guía; cuidar el encuentro con Jesucristo es un derroche de energía y se aprende a vivir en equipo…todo ese mundo de “Encuentros” es clave para crear un clima de estar a gusto, de estar bien, de estar en casa-comunión. Todo como una “Acción de gracias” por estar reunidos y habernos encontrado con Dios y los demás jóvenes, en la gran “Tienda de la Reunión-Eucaristía”.

Toda la Historia de la Salvación es obra unitaria de la Santísima Trinidad, sin embargo, cada una de las Divinas Personas se ha manifestado de manera especial en determinadas etapas de esta historia. Por eso, en este gran proyecto salvífico, se suelen distinguir tres etapas: 

1. Corresponde a la acción del Padre, que forma y guía al pueblo elegido (A.T.)

2. Al Hijo de Dios Hecho Hombre quien inicia el anuncio del Reino de Dios y forma la comunidad eclesial, para que su misión tenga continuidad (Evangelios)

3. Corresponde al Espíritu Santo, quien da la vida a la iglesia y la impulsa para que continué la misión de Cristo (Hechos de los Apóstoles)

Ser joven discípulo exige un Renacer-Encuentro con el Hijo (Jn 6,35;48,55-58) y si creer, nacer y hacer vida a Jesús Eucaristía cuesta, el vivir y permanecer en EL también. Esto es difícil porque uno llega a acostumbrarse a todo, incluso- y sobre todo- llegamos a acostumbrarnos a nosotros mismos, a nuestros defectos, a nuestro pecado, y así nos acostumbramos a recibir a Jesús en la Eucaristía ya no hay novedad, atracción, pasión…y buscamos cualquier cosa que nos justifique tal y como somos, que no nos incomoda, que no cambie nuestro panorama.

Por eso el camino del discipulado no es solamente esfuerzo personal, es también esfuerzo y compromiso de grupo-comunitario.

Los discípulos después de Pentecostés, reconocen el significado de la Vida y Muerte de Jesús hecho Pan partido para toda la humanidad, gracias a la inaudita presencia del Resucitado a quien ven con sus ojos, escuchan con sus oídos, y palpan con sus manos, y gracias a la comprensión integral y mesiánica de la Escritura que reciben del mismo Jesús (Lc24-25-27) si han entendido la experiencia de un Jesús que se ofrecía así mismo y a todos, entienden que la misión de ser discípulo desde su resurrección debe ofrecer vida a los suyos para siempre.

El joven de hoy debe tener una mentalidad radicalmente nueva de todas las cosas, tan radical, como lo es Jesús, que fue considerado un loco. Por eso el joven, si lo es, será siempre un exiliado… un signo de contradicción.

El camino del discipulado es un camino de fiesta en comunión, en el que tenemos  a Jesús Maestro y compañero en la Eucaristía, también a los demás jóvenes como compañeros de camino y a nosotros mismos, como el discípulo que sigue el itinerario para asumir las mismas actitudes y comportamientos de Jesús. Es así como daremos razón de nuestro encuentro personal en nuestra [image: image20.jpg]


vida diaria, para proyectar nuestro discipulado misionero más allá de nuestras fronteras. Hoy nosotros debemos ser pan partido para los demás y copa de vino para saciar la sed de la violencia, guerra, las venganzas, el rencor, la división…

CELEBRACIÓN: Tomar el símbolo que colocaron al iniciar el encuentro, ponerlo en el centro de los jóvenes y pedir a cada uno de los asisten que expresen lo que sienten en su corazón.

Luego invitar a cada uno a dar gracias a Jesús que se ha quedado con nosotros y nos permite hacer el camino del discipulado, tanto personal como grupal.

Se puede repetir un estribillo.

-Gracias Señor, por invitarnos a caminar como tus discípulos y misioneros.

De este itinerario que hemos oído, meditado y reflexionado preguntémonos: ¿Cómo vamos hacia la comunión? ¿La hemos hecho vida y pan partido para los demás? ¿En qué estamos fallando y qué debemos mejorar, para seguir el camino del discipulado?

Compartir el pan y el vino haciendo un compromiso frente a todos los presente para vivirlo dentro de su comunidad y familia.

EL ESPÍRITU SANTO LLEVA AL JOVEN  A CRISTO
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Jóvenes bienvenidos una vez más a nuestra reunión, para seguir preparándonos con miras al Congua. Hoy hablaremos sobre: El Espíritu Santo en la vida del joven.

Canto apropiado.

Frase “EL ESPÍRITU DEL SEÑOR ESTÁ SOBRE MI” (Lc 4,18)

Símbolos

Los signos: el viento una grabación con ruido de viento fuerte; el fuego, con leña hacer una fogata grande.

Los símbolos los colocamos en medio de todos los jóvenes, puede hacerse en un espacio al aire libre, o como crean conveniente. También podemos conseguir un mapa de la región, que se ilumine con el fuego del Espíritu Santo.

Cuando Jesús está apunto de hacer algo importante, primero manda signos, para llamar la atención de la gente distraída. Esto no es nuevo. Cuando el Señor está presente, cuando el Señor ACTÚA, se crea una atmósfera extraña, como cuando el cielo nos hace presentir que algo va a pasar, sea una tempestad u otra cosa.

¿Qué vemos? ¿Qué nos sugiere?

Como hemos visto estos símbolos nos presentan la palabra de nuestro encuentro: “EL ESPÍRITU SANTO FUEGO QUE DA VIDA DESDE SIEMPRE”

ESCUCHEMOS LA HISTORIA DEL HERMANO PEDRO

El Hermano Pedro, un hombre de Dios 

Sonando una campanilla y recitando en voz alta una estrofa para hacer meditar, recorría por las calles de la Muy Noble Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros de Goathemala, allá por los años de 1660, un humilde hermano terciario llamado Pedro de San José de Betancour. Con voz que llega al corazón, deteniéndose en cada esquina, agitaba su campanilla y recitaba: 

Acordaos hermanos que un alma tenemos y si la perdemos no la recobramos..... 

El Hermano Pedro, como se le conoce popularmente, tiene en la historia de Guatemala un lugar especial. Su corto paso por este país de 16 años en total -de los cuales sólo 12 perteneció a la vida religiosa- marcó una época y trazó un destino de amor y servicio cristiano que aún hoy, a más de 300 años de su muerte, hacen su extraordinaria figura inolvidable y muy querida. 

Su obra de trascendencia material y espiritual, ha perdurado a través de los siglos y abarca campos tan únicos en ese entonces como la fundación de la primera Orden Religiosa en el Nuevo Mundo, la primera aula de alfabetización para adultos, ser médico naturista, maestro con métodos pedagógicos avanzados a su tiempo y muchas otras largas de enumerar. Dentro de ellas resaltan el haber sido precursor nato de lo que hoy se conoce como asistencia o Servicio Social, a través de la fundación del primer Hospital para Convalecientes, innovadora idea inspirada al observar que muchos enfermos que escapaban de la muerte en los hospitales grandes, morían durante la convalecencia por falta de los cuidados necesarios en este período, no de medicinas sino de atenciones especiales hechas con amor, paciencia y misericordia. 

Otra extraordinaria muestra de su gran espíritu de amor cristiano y sensibilidad social, fue el abogar por los prisioneros para que se estableciera lo que hoy conocemos como redención de penas carcelarias por trabajo y buen comportamiento. 

También estableció roperos de asistencia para pobres, en donde se proporcionaba ropa usada y comida; igualmente, visitas a los hospitales y cárceles, para atender a los recluidos llevándoles alimento espiritual a través de consuelo, oración y comida para el cuerpo, a la vez de ayudarles en las pequeñas cosas que necesitaban, que entonces se vuelven muy importantes, como escribir cartas para su familiar y autoridades, limpiarlos, cambiarles ropas, etc. Puso en práctica el precepto bíblico que dice: "Si un hermano o hermana están desnudos y tienen hambre y tú le dices: Id en Paz, calentaos y saciaos pero no le das las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? (Santiago 2:15-16). 

Su vida, obra y acciones son un ejemplo vivificante de lo que es servir a Dios siguiente. Su inspiración y voz, pues al analizar la vida de Pedro de Betancur, un joven sencillo con preparación muy elemental y sin rasgos de genialidad, se tiene que admitir que fue una persona iluminada por Dios, a quien obedeció en todo. 

El Hermano Pedro, situándolo dentro del marco y el momento de su vida en Guatemala, hace más de 300 año; incluso reconstruyendo etapas desconocidas como la ruta que siguió desde su salida de Tenerife, Islas Canarias, hasta su arribo a Guatemala, en su verdadera dimensión de tiempo, distancia y dificultades. 

No es un relato religioso, es un relato histórico, humano, auténtico, de una vida ejemplar e inspiradora llena del mismo amor que Jesús vino a dar a la humanidad y que El derrama abundantemente en todos para prodigio al prójimo sin distingo alguno, pero que desafortunadamente no hacemos. 

La vida de Pedro de Betancur debe ser hoy un ejemplo más inspirador que hace 300 años, porque la necesidad de amor, justicia, consuelo, misericordia y perdón, es mucho más grande. 

Nacimiento, infancia y juventud 

Nació Pedro de Betancur (como fue su nombre originalmente pues el de "San José" se lo agregó después), el 21 de marzo de 1626 en Chasna de Vilaflor, Tenerife, Islas Canarias. Tuvo cuatro hermanos: Mateo, Pablo de Jesús, Catalina y Lucía. De ellos, Mateo se vino a América, posiblemente a Ecuador; Pablo de Jesús se trasladó a Orotava, cerca de Tenerife, muriendo a avanzada edad; Catalina, la hermana mayor, se casó y vivió en Garachico, hasta su muerte; y Lucía, la menor, se hizo monja. El origen de la familia se remonta a don Juan de Benthancourt, conquistador de las Islas Canarias en 1401. El apellido Betancur era originalmente Bethancourt, de ori apellido, en varias de sus diferentes modalidades, se encuentra en otros países de América, por ejemplo Cuba, Colombia, Argentina y Guatemala, pero gen normando, sufriendo cambios a Bethancur, Betancurt, Bethancuourt y Betancur. Este se desconoce si son del mismo origen familiar. 

La niñez de Pedro transcurrió en la bella campiña de Vilaflor, tranquila y alejada del mundo. Era un niño modesto, callado, talvez un poco retraído, pero de constitución fuerte por sus trabajos en el campo. Desde muy pequeño tuvo predilección por las cosas de Dios, orando todo el tiempo, incluso cuando estaba en el campo cuidando las ovejas de su padre. 

La familia Betancur no poseía dinero, eran de abolengo pero de pocos recursos. Su papá tenía tierras y ovejas, que perdió en manos de un usurero, habiendo aceptado que Pedro, entonces de 12 años, entrada al servicio de tal persona como condición para recuperarlas. Varios años estuvo Pedro en esta condición, que desempeñó con toda humildad y fidelidad. 

Siendo un joven de 22 años y habiendo fallecido su padre, se entusiasmó con los relatos que oía de la América y empezó a acariciar la idea de ir allá, para llevar el cristianismo. Su mamá, que lo amaba entrañablemente, no quería perderlo e hizo arreglos de boda con un vecino que tenía una hija casadera. Todos estaban encantados menos Pedro, él sentía el llamado de ser misionero. 

Pidió orientación a Dios y El le mostró que hablara con una tía, a quien confió sus sentimientos. Esta mujer, de gran comprensión, convenció a su hermana que Pedro no era para el mundo y que lo dejara marchar a la América, a servir a Dios. Desechos los planes matrimoniales y siguiendo la inspiración divina, Pedro dejó su casa y marchó a embarcarse al Puerto de Santa Cruz de Tenerife. 


            No quiso decir nada a su madre y hermanos, pero antes de zarpar, les escribió una larga carta explicándoles su determinación de servir a Dios en las tierras del Nuevo Mundo. 

Su viaje por Guatemala. Nunca había oído hablar de Guatemala, ni siquiera sabía que existía; el país que había escogido era Honduras, por consejo precisamente de su tía, que había oído hablar de esa tierra a un lejano pariente, Fray Luis de San José de Betancur, que vino a Guatemala con el Conde de la Gomera en el 1633. Seguramente se impresionaría con sus relatos y se le grabó el nombre de Honduras, ruta obligada de viaje en aquellos tiempos. 

Tenía 23 años cuando embarcó el día sábado 18 de Septiembre de 1649 en un navío de velas.

La nave en que viajaba Pedro tenía que parar primero en Puerto Trujillo, Honduras. En el barco trabajaba de lo que le asignaran y lo hacía con tanta buena voluntad y eficiencia, que el Capitán, estaba contentísimo con él. Al acercarse a Puerto Trujillo, le propuso formalmente que se quedase, ofreciéndole buena paga, pero Pedro rehusó pues su llamado era otro. El Capitán entonces, dispuesto a retenerlo a como diera lugar, ordenó que no lo dejaran desembarcar. Ante tal orden, Pedro sintió una puñalada en su pecho pues el sólo quería realizar su sueño de servir a Dios en el Nuevo Mundo; sin embargo, acató la orden con humildad y se encerró en su camarote a pedir ayuda divina. Repentinamente, le entró un alta y extraña fiebre y otros síntomas sospechosos de grave enfermedad, que hicieron temer al Capitán que fuera la temible "peste", que entonces azotaba la región. Decidió que lo mejor era tirarlo a tierra, para que tuviera sepultura y no se lo comieran los peces. Entre varios hombres lo arrastraron hasta una playa escondida, donde quedó tirado, inconsciente. Al alejarse el barco, Pedro volvió en sí, sanado en forma milagrosa. Agradecido besó la tierra y lloró de alegría pues comprendió que era Dios quien lo había salvado, para que lo sirviera en donde El deseaba. El mar se había llevado su poco equipaje, pero no le importó, se levantó y empezó a caminar, buscando la ruta a Guatemala. 

De la playa para el poblador de Trujillo habitan tres leguas. Caminó y al llegar a las primeras chozas, pidió albergue para esa noche y algo de comida, a fin de recuperar sus fuerzas. 

El Puerto de Trujillo fue fundado en 1524, en el lugar conocido como Punta de Caxinas, que es donde Cristóbal Colón tocó en su cuarto y último viaje. 

Una vez recuperado, días y noches caminó Pedro en su peregrinaje, valerosamente, unas veces a pie y otras en mula, cuando algún viajero caritativo le proporcionaba ayuda. Cruzó montañas, ríos y selvas entre pantanos y peligrosos desconocidos, preguntando aquí y allá, comiendo hierbas y raíces. Poco a poco, fue cubriendo la enorme distancia que abarca desde Puerto Trujillo, en la costa Atlántica de Honduras, hasta la entonces ciudad de Santiago de los Caballeros de Goathemala, hoy conocida como Antigua. 

Al pensar en esa distancia, los peligros y el desconocimiento de la región, en la resistencia, entereza y espíritu de Pedro de Betancur para lanzarse a tal aventura hace 300 años, se tiene que admitir que era guiado por Dios. 
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¿Cómo escuchó la voz de Dios Pedro de Betancourt?  ¿Cómo podemos escuchar la voz de Dios, ahora, y ponerla en práctica? ¿Qué es lo que más te llama la atención del hermano Pedro?

El Espíritu Santo se hizo presente en la vida de Jesucristo. 

“EL ESPÍRITU DEL SEÑOR ESTÁ SOBRE MI” (Lc 4,18) 

En el nacimiento de Jesús, el Espíritu actúa de forma sorprendente y misteriosa. Jesús nace por obra del Espíritu Santo que desciende sobre María; y el poder del Altísimo la cubre con su sombra. En la encarnación: Jesús es el hijo de María, pertenece a la raza humana, pero al mismo tiempo es el Hijo de Dios, es el “Dios con Nosotros” para siempre (Mt 18-25) Jesús se sintió seducido por la predicación de Juan Bautista y fue al río jordán a bautizarse con él, ahí experimentó, claramente, que había llegado el tiempo de su misión (Lc 3,1-22), como los profetas, se sintió ungido por el Espíritu Santo para anunciar la Buena Nueva a los pobres, la liberación a los cautivos y el año de gracia del Señor (Lc 4,14-22) su vida toda esta guiada e impulsada por el Espíritu Santo. 


La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. De hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y se apasionan en la misión de comunicar vida a los demás. El Evangelio nos ayuda a descubrir que un cuidado enfermizo de la propia vida atenta contra la calidad humana y cristiana de esa misma vida. Se vive mucho mejor cuando tenemos libertad interior para darlo todo: “Quien aprecie su vida terrena, la perderá” (Jn 12, 25). Aquí descubrimos otra ley profunda de la realidad: que la vida se alcanza y madura a medida que se la entrega para dar vida a los otros. Eso es en definitiva la misión. (Aparecida 360)


El proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre. Por eso, pide a sus discípulos: “¡Proclamen que está llegando el Reino de los cielos!” (Mt 10, 7). Se trata del Reino de la vida. Porque la propuesta de Jesucristo a nuestros pueblos…, debe dejar transparentar esta atractiva oferta de una vida más digna, en Cristo, para cada hombre y para cada mujer. 


Asumimos el compromiso de una gran misión en todo el Continente, que nos exigirá profundizar y enriquecer todas las razones y motivaciones que permitan convertir a cada creyente en un discípulo misionero. Necesitamos desarrollar la dimensión misionera de la vida en Cristo. La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente... Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente; una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza. Por eso, se volverá imperioso asegurar cálidos espacios de oración comunitaria que alimenten el fuego de un ardor incontenible y hagan posible un atractivo testimonio de unidad “para que el mundo crea” (Jn 17, 21).(Aparecida 362)


La experiencia de Dios un largo camino para la vida juvenil, y Jesús hoy la desea realizar con cada uno de nosotros; por lo tanto estamos llamados a ser testigos creíbles para los demás jóvenes que se encuentran en situaciones dolorosas. Queremos jugarnos la vida por los demás como lo han hecho hombres y mujeres al sentirse llamados por Jesús? Nosotros somos el presente dentro del vicariato de Izabal y qué huella queremos dejar cómo jóvenes? Es el Espíritu Santo quien desea guiar la vida de los jóvenes y así podemos dar testimonio de Jesús a los demás. El Espíritu “Esta sobre cada uno de nosotros” El desea animar nuestras vidas, quiere darse en plenitud al igual que fortaleció a Jesús en toda su vida así desea orientar la nuestra pero para ello debemos dejarlo que entre a nuestra casa. Que tome asiento entre nosotros y juntos vayamos la encuentrote tantos que esperan del anuncio del Evangelio.
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Respondamos:
 Joven:
En estos momentos ¿Qué estamos haciendo como jóvenes para compartir nuestra vida con otros jóvenes, aldeas y vicariato? Nosotros somos jóvenes misioneros: ¿Quieres ser misionero (a)? ¿Quieres seguir el caminar misionero con Jesucristo? 

La Vocación Misión del Pescador
(Lucas 5,1-11)

“Es importante ser discípulos de la Palabra,

Antes de ser militantes activos”



(Alberto Bobbio)
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Proyección Misionera

Oremos para comenzar…

“Padre, en el nombre de tu Hijo Jesús Te alabamos por tu amor y tu grandeza. Queremos rendirte honor, gloria y alabanza A Ti que eres un Dios eterno.
Gracias por las nuevas muestras de amor Que nos regalas en este día.

Y así como nos das una nueva tarde, Queremos un nuevo soplo de tu Espíritu, Queremos ser saturados por Él, Queremos ser llenos de Ti Y ser semejantes a Ti Ese es nuestro mayor deseo y anhelo. 

Señor, que todo lo que hagamos, lo hagamos en tu nombre, Que nuestro trabajo, estudio y otras actividades Tengan el reflejo de tu amor Para así ser testigos de tu amor en el mundo Y poder predicarles a todos con nuestra vida Y con nuestra palabra Que tú nos amas y nos salvas.”

AMEN

Leamos cuidadosamente el texto…Lc 5,1-11

Estaba Él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre Él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre.
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:

“Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar”.

Simón le respondió:

“Maestro, hemos estrado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero en tu palabra, echaré las redes.”

Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían.

Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús diciendo:

“Aléjate de mi, Señor, que soy un hombre pecador”

Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.

Jesús dijo a Simón:

“No temas. Desde ahora serás pescador de hombres” 

Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.

Palabra del Señor…

1. Pongámonos en Contexto

El resultado de lo que hizo Jesús en Nazaret fue desconcertante. Él, quien vino de parte de Dios, ungido por el Espíritu Santo, para llevarle la buena nueva a los pobres y la transformación de su vida a los que sufren, fue ese mismo día expulsado de su pueblo.

Sin embargo, como se hizo notar en Lc 4,30, el camino de la Palabra siempre sigue adelante, no se deja asustar. El fracaso inicial no le impide a Jesús el permanecer fiel a su misión anunciando el Reino de Dios en Cafarnaum y en las sinagogas de Judea (4, 31-44).

Jesús es rechazado por algunos, pero  Jesús también encuentre personas que desean vivamente escucharlo, lo demuestra la multitud que lo rodea a orillas del lago de Genesaret, multitud que él educa sentado en una barca. Allí la palabra del “ungido del Espíritu” (4,16) encuentra amplia acogida. El evangelio se centra ahora en el poder de esta “palabra”, primero para la multitud de oyentes de Jesús y luego, de manera particular, para los que serán sus apóstoles (Lc 5,1-11).

2. Releamos el texto

El relato de Lc 5,1-11 gira en torno a una pesca: lo que sucede antes, durante y después. Con este criterio podemos distinguir tres partes:

· La enseñanza a orillas del lago (5,1-3). En esta sección se menciona la barca de Simón, desde ella Jesús enseña.

· La pesca milagrosa (5,4-7) Está construida en torno al diálogo de Jesús con Simón. Simón obedece no basado en su experiencia reciente (una noche de pesca sin nada), sino basado en la palabra de Jesús.

· La vocación de Pedro (5,8-11) El centro está en la palabra-promesa de Jesús a Simón Pedro quien postrado ante él se reconoció pecador. Pedro y sus dos compañeros dejan todo y siguen a Jesús.

Valga notar que este texto acentúa la iniciativa de Jesús en cada una de las tres escenas, poniendo de relieve en cada caso el poder de su palabra.

2.1 La pesca milagrosa (5,4-7)

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:

“Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar” 

Simón le respondió:

“Maestro, hemos estrado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero en tu palabra, echaré las redes.”

Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían.

Enseguida Jesús designa sus colaboradores en la misión y lo hace en medio del milagro de la pesca abundante después de una noche de cansancio.

Antes de leer la segunda y la tercera escena tomémoslas como una unidad y notemos dos puntos en torno a los cuales se estrecha la relación entre Jesús y Simón:

1. El poder de la Palabra:

Observemos primero que la persona de Jesús habla solamente dos veces: al comienzo le da una orden a Pedro (v.4) y al final le hace una promesa (v.10). El mandato de Jesús es “Mar adentro, y echad vuestras redes para”, y la promesa es: “Aléjate de mi, Señor, que soy un hombre pecador”. En ambos casos el poder de su Palabra.

2. Las limitaciones del apóstol:

En medio de todo vemos la acción y la reacción de Simón y de sus compañeros. También Simón le habla dos veces a Jesús. La primera vez le hace una afirmación: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero en tu palabra, echaré las redes.” (v.5) La segunda vez le hace una solicitud: “Aléjate de mi, Señor, que soy un hombre pecador” (v.8). En ambos casos Pedro expone sus limitaciones.

Veamos lo particular de la segunda escena. El episodio de la pesca milagrosa nos enseña de qué tipo es la relación de Jesús con sus colaboradores.

Como se viene afirmando desde el principio todo proviene de la iniciativa de Jesús y está orientado hacia la experiencia que Simón debe hacer de Jesús. Esta experiencia de Jesús es fundamental en toda vivencia juvenil. Simón experimenta lo que significa seguir puntualmente un encargo de Jesús. Al ver los buenos resultados de su obediencia a la Palabra poderosa de Jesús Simón cae en cuenta de quién es él frente a Jesús: entiende a Jesús y se entiende mejor a sí mismo.

De esta manera está en capacidad de comprender que ante una promesa de Jesús, las capacidades que uno tenga cuentan poco. Pero, atención, como se verá en la escena siguiente, lo mismo sucede con las incapacidades personales, por eso Jesús lo llama después de una noche de fracaso en un trabajo del que se supone que es especialista. Cuando Pedro dice que ha estado bregando toda la noche sin resultados, está diciendo algo fuerte. Cualquier persona que haya vivido o viva aún junto al mar, sabe bien que la noche es el tiempo favorable para la pesca. Ahora que es de día, un tiempo poco apto para la pesca, su conocimiento de la situación le indica que lo que menos debe hacer es tratar de pescar de nuevo.

Pero a esto se contrapone la Palabra de Jesús. Jesús no le da a Pedro ninguna explicación. Todo depende de su Palabra. No olvidemos que para Simón, Jesús no es un desconocido. Simón vio el poder de Jesús cuando vino a su casa y curó a su suegra (4,38s). Por eso tiene motivos para confiar en la Palabra de Jesús, no importa que ella esté ordenando cosas que aparentemente no tienen esperanza o cosas que aparecen absurdas según la experiencia humana.

El discípulo y apóstol de Jesús es una persona que sabe confiar y apoyar su vida en la Palabra de Jesús. Esto lo demuestra la pesca abundante. Parece que las redes están a punto de reventarse. Es más, ambas barcas están tan cargadas que se exponen al hundimiento.

 Conclusión
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Todo el episodio que el evangelista de la misericordia, san Lucas, nos cuenta en este día tiene como finalidad infundirnos coraje para el servicio apostólico, no obstante todas las dificultades externas o internas que puedan presentarse como jóvenes que somos.

La valentía (la “parresia” apostólica de que hablarán los Hechos de los Apóstoles) proviene no tanto de nuestras capacidades sino de la Palabra y la persona de Jesús. El servicio apostólico no se fundamenta ni en la capacidad de los apóstoles ni en la buena voluntad de la gente a la cual ellos son enviados, sino solamente se apoya en el encargo misionero y en el poder del Señor. La misión de nuestra vida juvenil no se apoya tanto en las cualidades personales que tengamos o nos hagan falta, sino ante todo en la “Palabra” del Señor.

El servicio de Simón (y el de todo apóstol de Jesucristo) permanecerá siempre ligado a estas experiencias de fracaso aparente (Problemas, obstáculos, desintegración familiar, alcoholismo, drogas…) y no podrá nunca ser independiente o autónomo siempre Jesús saldrá a su encuentro para decirle “Mar adentro” 

A todo el mundo le encaja bien el ser pescador, pero a nadie le agrada que lo consideren “pescado” de alguien. A todo el mundo le gusta que lo consideren pastor, pero no consideran de buen gusto que lo tilden de oveja.

En la pesca ordinaria, el pescador busca su propio provecho y ciertamente no el de los peces. Lo mismo pasa con el pastor. Es el caso del que pastorea ganado, por ejemplo, que por mucho que quiera las vacas lo que hace no lo hace tanto por ellas sino porque necesita de su leche, de su carne, de sus huesos, etc. Un pastor en última instancia también termina sirviéndose de la leche, la lana y carne de sus ovejas y corderos.

Pero aquí viene lo bello del Evangelio: es el pescador quien sirve al pez, es el pastor el que se sacrifica por las ovejas hasta dar la vida por ellas.

Por otra parte, cuando se trata de seres humanos, ser “pescados” no es una desgracia sino un gesto de salvación. Pensemos amados jóvenes en las personas en las que quedan a la deriva, arrastradas por las olas, de noche y en las aguas frías del mar profundo, después de un naufragio. Para ellas, el ver una red o un salvavidas que se les arroja no es una humillación sino la realización de sus aspiraciones. Y es así como debemos entender el trabajo de los pescadores de Jóvenes: como el tenderle una mano a aquellos que se debaten entre la vida y la muerte en el mar tempestuoso de la vida juvenil.

Antes de convertirse en pescador de hombres, Pedro ha sido “pescado” por Jesús varias veces. Fue, “pescado” de nuevo cuando caminando sobre las aguas en medio de la tempestad, tuvo miedo y estuvo a punto de hundirse. Allí fue tomado por la mano de Jesús. Y le pasó de nuevo al pasar la noche oscura de la pasión del Maestro, cuando una mañana en lago de Tiberíades fue “pescado” por la mano de Jesús después de su triple negación y recibió el encargo de pastorear la Iglesia.

¡Qué bueno experimentar lo que significa ser una “oveja perdida”! No se escandalicen de esta frase. Lo digo porque en primer lugar  todos de alguna forma (hasta los más santos siempre se sienten pecadores),  lo digo también porque es así como aprendemos a ser buenos pastores. Debemos hacer la experiencia del ser “pescados” por la mano misericordiosa de Jesús desde el fondo del abismo en que hemos caído, para que aprendamos lo que significa ser pescadores de jóvenes.

 Si, todos los bautizados nos consideramos pescados y pescadores al mismo tiempo, entonces veremos cómo se nos abre un gran campo de acción no sólo para los catequistas, celebradores, sacerdotes, religiosas sino para los jóvenes “dar la vida por los demás”.
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¡Lánzate Joven! Tú eres pescador de Cristo, al cual te dice: Desde este momento le darás vida a los jóvenes. Lanza tus redes, lanza tus miradas, lanza tus palabras, lanza tus sueños, lanza tus miedos de manera que no oprimas a nadie sino que sostengas al que vacila” Rema  Mar a dentro, mira tu vida, a tu alrededor descubre de que tienes llenas tus redes, y en dónde  esta tu barca,  que debes pasar a la otra orilla donde te espera una gran multitud pero esta vez no son peces sino que son jóvenes desorientados por las aguas del sexo, placer, alcohol, moda, vida cómoda. 
Dile a Jesús como lo hizo Pedro: “Señor, aléjate de mí soy un pecador” y no soy digno de estar en tu compañía. Aléjate de mí porque soy un común mortal, mientras que tú eres el Dios-hombre; yo un pecador, y tú el Santo; yo tu siervo, y tú el Patrón…”Y oye la voz de El que te dice… no tengas miedo, no te sorprendas, ante todo alégrate y cree que estás destinado a una pesca mayor: tendrás otra barca y otras redes. Hasta ahora has agarrado peces con las redes, de ahora en adelante- es decir, en un futuro próximo- pescarás hombre con tu palabra y con la doctrina que los conducirá por el camino de la salvación, porque tú has sido llamado al servicio de la Palabra”.
La asimilación de la Palabra

“La Palabra de Dios se puede comparar con un anzuelo, porque así como el anzuelo no agarra al pez si no es mordido, de la misma manera para el anuncio de la palabra de Dios tenemos que tener un profundo encuentro con Jesús y ser atrapados por el azuelo de su amor para dar frutos y en abundancia

“Pedro se arrojó a los pies de Cristo después de haber capturado una cantidad enorme de peces. Esto nos enseña que el joven misionero, el joven predicador, capturando con su elocuencia un gran número de jóvenes, debe humillarse completamente ante Dios y a Él le debe reconocer todas las cosas, y para sí mismo nada excepto los errores. Entonces encontrará fuerza en el Señor, quien le dirá: No tengas miedo, tendrás en el futuro un éxito todavía mayor, de ahora en adelante reunirás un número mayor de jóvenes”

Reflexiona:

Qué sentimientos y experiencias has vivido con Jesús? ¿Qué le contestas a la invitación de Jesús pasar a la otra orilla?

Dile. “Cristo Amigo cuenta…Conmigo” 

TESTIGOS FIELES DEL EVANGELIO
Oración
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Padre acudo a ti en el nombre de Jesús para pedirte Sabiduría para todos mis hermanos. Danos el conocimiento que solo viene de tu Reino. Danos un poco de Ella que estuvo a tu lado siempre.  Se que debemos buscarla como perla preciosa, como el tesoro mas importante escondido. Dios todo Poderoso llévanos por el camino, llévanos hacia Jesús, hacia la Sabiduría, para conocerte mas cada día.

Cómo El Jabón

Un cristiano estaba caminando por la calle cuando se encontró con el dueño de una compañía que fabricaba jabones. Mientras hablaban, el fabricante de jabones dijo: -”El evangelio que usted predica no puede ser muy bueno, porque todavía hay mucha gente mala.” El cristiano notó que había un niño cerca jugando con lodo. El niño estaba manchado de barro de pies a cabeza. El cristiano dijo a su amigo: -”Su jabón no puede ser muy bueno, porque todavía hay mucha suciedad en el mundo.” El hombre respondió: -”Bueno, el jabón solamente limpia cuando una persona lo usa.”-” ¡Exactamente!… Igual pasa con el Evangelio- dijo el cristiano”

Realizar grupos que analicen esta historia y respondan

¿Qué nos hace falta para dar un anuncio creíble del Evangelio de Jesús? Jesús nació hace 2000 años entonces: ¿Por qué es desconocido todavía? 

Congreso Americano Misionero CAM 2 – COMLA 7 (Testimonios)

Quisiera hablarles de los mártires de la Iglesia en Guatemala, de los Testigos fieles. 

Con la libertad que nos ha concedido el Papa Juan Pablo II, no utilizamos la palabra mártir con el rigor canónico, que únicamente el Santo Padre puede sancionar; me refiero indistintamente con el nombre de “mártires” o de “testigos fieles”, a los testimonios que les vengo a ofrecer.

Después de algunos años de investigar, y compartir el trabajo de muchas personas y comunidades, de ordenar y discernir, junto con Monseñor Julio Cabrera, que ha acompañado este camino de recuperación de la causa de los mártires, por mandato de la Conferencia Episcopal de Guatemala, les ofrecemos algunos resultados. Les transmitimos lo que hemos recibido, lo que nos contaron y vimos, del don de Dios: el testimonio de los testigos de la fe, herencia y patrimonio de la Iglesia.

Hace algunos años era muy difícil hablar de los mártires; era difícil también hablar de las víctimas del enfrentamiento armado interno. La sociedad guatemalteca ha ido asumiendo poco a poco esta realidad. Sin duda el testimonio de la muerte y vida de Monseñor Juan Gerardi, permitió que tantas gargantas atenazadas, pudieran hablar con un poco más de libertad.

Este pasado inmediato duro y triste para el pueblo de Guatemala, que generó tantas violencias, tantos odios y persecuciones, cruzó también la vida de la Iglesia.

Hace unas cuatro o cinco décadas, la iglesia fue tomando conciencia de que la voluntad de Dios y la construcción de su Reino, pasan por la vida de la gente más pobre, por los preferidos de Jesús. Fue así como la Iglesia unió evangelización, dignidad de la persona y promoción humana, lucha por la justicia, y también, Evangelización y búsqueda de la paz, trabajo por la reconciliación y la conversión, todo esto como momentos importantes de la construcción de la comunidad cristiana. 

Creció la fe, crecieron los proyectos que permitían mejorar las condiciones de vida de la gente; creció la educación, se organizaron las cooperativas, creció la participación... En muchos lugares, este esfuerzo se afianzó con el impulso de la Acción Católica, en otros, con la formación de catequistas, Delegados de la Palabra de Dios, y animadores de la fe.

Pero también esto trajo problemas a la Iglesia: Muchos sacerdotes empezaron a ser perseguidos, hasta los Obispos fueron acusados y tildados de comunistas y subversivos. El ambiente se tornó especialmente difícil para los catequistas, las comunidades cristianas, los delegados de la Palabra de Dios, los animadores de la fe.

Hoy queremos hacer memoria de estos hermanos nuestros que lo arriesgaron todo por el evangelio, por la vida de sus hermanos, por la causa de Jesús. Ellos siguen en camino con nuestras comunidades, son semilla, herencia, promesa. Están ahí... 

Nuestros catequistas cargaban en su morral la Biblia, la Palabra de Dios, pero la llevaban también en su corazón llevaban la cruz de las contradicciones que significaba sembrar el Evangelio en tantas realidades de muerte. 

El mismo Obispo, Juan Gerardi, fue amenazado y sufrió las consecuencias. 

El Padre Juan Alonso fue asesinado en plena persecución; fue un hombre siempre en camino. Misionero en Asia y también en Guatemala: en El Petén y Quiché; quería ir allí donde no llegan los vehículos, ni hay caminos asfaltados, ni siquiera de terracería. Secuestrado, torturado, fue asesinado el 15 de febrero de 1981, en Quiché. Era su lema la frase de San Pablo: «¡Ay de mi si no predico el Evangelio!». Regresó a Quiché en unas condiciones sumamente difíciles de violencia y persecución; en una carta a su familia, reconocía: «Tengo el presentimiento de que corro peligro. No quiero en modo alguno que me maten, pero tampoco estoy dispuesto, por miedo, a rehuir mi presencia entre estas gentes. Una vez más pienso ahora: “¿Quién nos separará del amor de Cristo?”». 

            Leo el testimonio del Obispo, Monseñor Jorge Mario Avila, que estaba por entonces en Petén. Dice que llegaron con él los Catequistas de la aldea, y le dijeron que estaban amenazados, ¿qué podían hacer por ellos? El Obispo les contestó afligido, que dadas las condiciones, no podía hacer nada, y que una amenaza a muerte, era más bien una sentencia de muerte. Que los dispensaba de la catequesis, y se quedaran con sus familias, que no tengan cargo de conciencia. Se reunieron los catequistas, y luego de reflexionar, Longinos en nombre de los demás le contestó: 

“Usted, Monseñor, cuando yo recibí el ministerio de la catequesis de sus manos, entre otras cosas, dijo: «Queridos catequistas: Ustedes saben que al recibir este ministerio corren un riesgo, van a correr un riesgo por el Evangelio, hasta puede ser de persecución... Y a pesar de que Usted nos habló de las exigencias y la responsabilidad del compromiso, aceptamos ser Catequistas. Y desde entonces tenemos esa disposición de correr el riesgo por Cristo»”  

Daniel Ruiz, gran catequista del Vicariato de Izabal, como tantos compañeros catequistas y delegados de la Palabra, tenía una profunda fe en Dios, y también gran valentía en su predicación; murieron muchos de ellos, predicando la palabra de Dios y defendiendo los derechos de sus hermanos, sobre todo el de la tierra. Muchos de ellos fueron secuestrados, torturados, y luego amarrados y arrojados a lo profundo del lago Izabal o en el cauce del Río Dulce. Lugares sagrados, marcados por la sangre de tantos testigos de la fe. En el Centro de Campo de Dios, en Santo Tomás de Castilla, hay un monumento donde constan, al menos, 25 nombres de estos laicos catequistas, junto al P. Tulio Maruzzo, franciscano. 

Y así murieron después otros, Monseñor Gerardi, que luego de tantos años de persecución, lograron cortarle el paso y quitarlo de en medio. Él como pastor encabeza la lista de estos mártires, que algún día la Iglesia de Guatemala, desea sean introducida su causa de canonización.

Sin duda, que todos Ustedes han oído hablar de Monseñor Juan José Gerardi Conedera; obispo auxiliar de la Arquidiócesis de Guatemala, pero antes Obispo de La Verapaz, y luego de Quiché. También a él, y ya firmados los acuerdos de paz, de los largos 36 años de enfrentamiento armado, se le pidió el testimonio de su vida. Fue salvajemente asesinado el 26 de abril de 1998; fue hombre justo, sacerdote y Obispo dedicado a su pueblo; defendió el derecho de los más pobres, promovió el camino de la verdad para llegar a la reconciliación, promovió los derechos humanos, quería una iglesia fraterna en medio de un mundo que sufre la injusticia. El juicio para esclarecer las responsabilidades no ha terminado.

Hermanas y hermanos: 

Los caminos de Guatemala están todos ellos marcados con el testimonio de los mártires. 

Podemos establecer un itinerario de los mártires, de los testigos fieles, de los testigos de la fe. 

Ellos nos presentan la ternura del Evangelio, vivido en camino, sin más defensa que la Palabra de Dios en la mano, y un corazón lleno de esperanza, todos ellos creyeron en Dios, siguieron a Jesús, fueron portadores del don del Espíritu a sus hermanos. 

Ellos nos muestran parte de ese camino que la Iglesia ha tenido que recorrer para ser fiel al Evangelio y a la vida de los más necesitados. Son como semillas que van germinando. Su muerte nos recuerda la muerte de Jesús, la muerte de los apóstoles, la muerte de los cristianos de los primeros siglos. Son lugares teológicos, referencias de fe y caridad, que mantienen viva la esperanza, en momentos en los que el actuar de los sistemas siguen haciendo víctimas, también hoy como ayer. 

Ellos nos proponen un itinerario de fe, como camino de una Iglesia que se hace más samaritana, servidora del Reino de Dios entre los desheredados, que es el estilo del Hermano Pedro de San José Betancur, el estilo que nos propone Jesús en las Bienaventuranzas. A la luz del testimonio de los mártires, la Iglesia debe seguir siendo la humilde servidora del Reino de Dios. 

No son todos, hemos nombrado unos pocos. En la lista que la Conferencia Episcopal de Guatemala mandó en el año 2003 a Roma con ocasión de la celebración de la jornada de los Testigos Fieles con ocasión del Gran Jubileo, en la lista iban 103 nombres. Al darles a conocer este itinerario de persecución y muerte, también hacemos un reconocimiento de gratitud a Dios, Padre misericordioso, por este don, concedido a tantos hermanos nuestros, laicos, catequistas, delegados de la Palabra, de confesar la fe hasta derramar su sangre. 

En ellos se hizo fecundo el Evangelio, y su camino nos propone también hoy un itinerario misionero para la Iglesia de Izabal, un estilo de vida, siempre actual, porque nos recuerda el mismo itinerario de Jesús y sus apóstoles. 

Ciertamente, la impunidad ha impedido que hoy podamos contar también con el testimonio de vida y de muerte de muchos hermanos más, que hicieron de la Palabra de Dios, su proyecto de vida: Jesús. Como podemos leer en el libro del Apocalipsis : “Cuando el Cordero rompió el quinto sello, vi debajo del altar, con vida, a los que habían sido asesinados por haber proclamado el mensaje de Dios y haber dado testimonio de su fe” (6, 9). 

Sabemos que también en sus mismas aldeas, en su vicariato, tienen ejemplos como éstos. 

«No puedo dejar de recordar que entre las víctimas de la violencia y del odio se encuentran innumerables evangelizadores de la Cruz y de su mensaje de caridad: sacerdotes, religiosos y religiosas y, sobre todo, ministros de la Palabra. Cuando la historia más reciente de su Iglesia sea presentada a las generaciones futuras.

 ¿Será posible dar a conocer a Jesucristo en la actualidad? ¿Los jóvenes podemos vivir y dar la vida siendo testigos de Dios? 

Necesitamos inclinarnos con reverencia ante el sacrificio de estos humildes y valientes trabajadores de la viña del Señor, en sus ciudades y, sobre todo, en sus pueblos, a los cuales ha sido dado no sólo creer en el Evangelio y proclamarlo, sino que han llegado incluso a derramar su sangre en el servicio a la Palabra de vida. 

1. Ver y escuchar hoy. ¡Conocer! Porque nadie se lanza si no conoce o escucha el clamor, la angustia, la necesidad del pueblo juvenil. “Mantener siempre atentos los oídos, al grito de dolor de los demás. Y escuchar su voz. Es de valientes responder hoy a la misión”
2. Sentir el dolor de los jóvenes, es decir, hacer nuestro el sufrimiento, porque no es suficiente estar informados, hay que palpar, tocar, y sentir la realidad de ellos. Por eso Dios dice: “Yo he experimentado los sufrimientos.


3. Sentir como algo propio el sufriendo, del joven de aquí y de allá; hacer propia la angustia de los demás. Es Vida de Martirio

4. Comprometerse. Dios baja para comprometerse y liberar al pueblo y hacerlo subir a una tierra de bendición. Debemos hacernos como los más pobres para sentir, comprometernos con la realidad en la que viven los jóvenes, los débiles y necesitados. En otras palabras comprometernos como se comprometieron nuestros mártires.

“Compartir los peligros en la lucha, por vivir en justicia y fe, y dar testimonio de lo que creemos con plena libertad arriesgando en amor y por entrega hasta la vida .Morir y vivir como Jesucristo. Jóvenes Misioneros necesitan el mundo de hoy.
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JOVEN ES LA HORA DE TU COMPROMISO MISIONERO

QUERIDOS JÓVENES:

Reciban un gran saludo en Cristo Jesús, Misionero del Padre. Desde las Obras Misionales Pontificias les invitamos a sintonizar esta frecuencia de formación que ya hemos comenzado durante estos días. ¡Bienvenidos de nuevo! Conversaremos sobre la hora de la Misión y la Vida  dada por Jesucristo. En este ambiente crecemos como jóvenes y debemos dar mucho más de lo que hemos recibido.

Como jóvenes nos preguntamos: ¿Qué puedo hacer por los otros? ¿Cómo puedo asumir mi compromiso misionero?
Es importante interesarnos por los otros, los más cercanos y los más lejanos… y sentir con ellos, compartir su aflicción: ¿quién es mi prójimo? ¿Dónde está mi hermano? ¿Qué hago por ellos y con ellos?
También podemos seguir nuestro camino de solidaridad universal: comprometernos en acciones de misioneras, compromiso por la justicia, oración personal y en grupo, y decirle a Dios: "¡Aquí estoy Señor!". Como Pablo, como Javier, como Lucía, como tantos misioneros/as, sacerdotes, religiosos/as, laicos/as….de nuestros días, como tú y yo…
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SALMO DEL JÓVEN  MISIONERO

Tú llamas a seguirte y arrancas al  joven de los suyos.

Tú llamas a seguirte y pides vender todo y darlo por nada.

Tú llamas a seguirte y exiges perder la vida, perderla toda.

Tú llamas a seguirte, cargando con la cruz como revolucionario del amor entre los hombres. Tu llamada es radical.
Tú llamas por el nombre y haces tuyo al joven para siempre.

Tú llamas porque has amado primero y el amor es comunión.

Tú llamas porque eres bueno, porque tu corazón es fiesta.

Tú llamas y abres al joven la voluntad del Padre.

Tú llamas y quieres jóvenes  libres que te sigan.

Aquí estoy, Señor, quiero seguirte con mi corazón roto.

Aquí estoy, Señor del alba, quiero cambiar haciendo seguimiento.

Aquí estoy, Señor Jesús, da ritmo a mi proceso.

Aquí estoy, Señor, porque me has llamado, gracias.
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Quiero ser luz en la noche de cada joven. Luz.

Quiero ser palabra que despierte al joven dormido.

Quiero se agua fresca que dé vida a la planta seca.

Quiero ser pan partido, roto, dado en abundancia.
Quiero ser copa que desborde lo íntimo de mi ser.

Quiero ser racimo de uvas exprimido en el lagar.
Que tu Espíritu, Señor, sea derramado sobre mí.

Que tu Espíritu, Señor, sea la fuerza de mi debilidad.

Que tu Espíritu, señor, me conduzca al joven oprimido.

Que con tu Espíritu libere al joven de los cepos.

Que con tu Espíritu arranque de los labios las mordazas.

Que con tu Espíritu quite las vendas de los ojos. 

Que con tu Espíritu rompa las cadenas de los pies.

Que con tu Espíritu deje al joven sin fronteras.

Señor del alba, quiero hacer camino en tu camino.
Señor del alba, quiero hacer verdad en tu verdad.

Señor del alba, quiero hacer vida en tu vida.

Señor del alba, aquí estoy a la voz de tu llamada.

LECTURAS  

Evangelio Lc. 9, 51-62: 

Como ya se acercaba el tiempo en que sería llevado al cielo, Jesús emprendió resueltamente el camino a Jerusalén. Envió mensajeros delante de él, que fueron y entraron en un pueblo samaritano para prepararle alojamiento. Pero los samaritanos no lo quisieron recibir, porque se dirigía a Jerusalén. Al ver esto sus discípulos Santiago y Juan, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que los consuma?» Pero Jesús se volvió y los reprendió. Y continuaron el camino hacia otra aldea.

Mientras iban de camino, alguien le dijo: «Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.» Jesús le contestó: «Los zorros tienen cuevas y las aves tienen nidos, pero el Hijo del Hombre ni siquiera tiene donde recostar la cabeza.»

Jesús dijo a otro: «Sígueme». El contestó: «Señor, deja que me vaya y pueda primero enterrar a mi padre.» Jesús le dijo: «Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú va a anunciar el Reino de Dios.»

Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero antes déjame despedirme de mi familia.» Jesús le contestó: «El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios.»

¡Joven atrévete a ser valiente! 

Hay jóvenes que se acercan a Cristo sólo por curiosidad y otros porque lo necesitan. El evangelista Lucas nos presenta a uno, de esos tantos, que va al encuentro de Jesús: “El joven se le acercó...” Al parecer, éste era inquieto, arriesgado, decidido, audaz... Con facilidad se podría decir que era como un joven de hoy, que no se mide, para hacer o dejar de hacer, porque no conoce cálculos, simplemente se lanza a la gran aventura de la vida.

El joven no se quedó como un mudo espectador, viendo a Jesús, sorprendiéndose de Aquel gran hombre y modelo a seguir. Él le conocía por lo que quizá se comentaba en las aldeas: que Jesús daba vida, perdonaba, amaba, etc. Entonces se atrevió a decirle “Señor te seguiré a donde vayas” En su petición, refleja el potencial de su juventud; su deseo de ser diferente, el anhelo de ser alguien grande, busca proyectarse al futuro con un gran ideal y ansía que Jesús le diga cuál es la meta que tiene que alcanzar. Quizás ya se había cansado de ser mediocre o simplemente de ser “bueno”. El joven: “no robaba, no mataba, no era drogadicto, alcohólico, mentiroso...” Sin embargo; él sabía que le faltaba algo más. No bastaba con ser “joven”. Y como todo joven inquieto, buscaba lo que faltaba en su vida. No quería ser conformista con lo que ya era, de ahí la importancia de su ofrecimiento.

Tú y yo somos jóvenes, vamos a acercarnos y ponernos frente a Jesús para hacerle una confesión semejante: “Jesús... Te seguiré a donde quiera que vayas y ¿qué debo hacer para que mi vida tenga sentido?, he caminado en la vida y cada vez constato más la necesidad de una vida diferente. Soy joven, Jesús, deseoso de conocer las cosas que perduran. Pero te soy franco, soy acosado por tantas cosas que me rodean, hay ocasiones en que ya no distingo entre lo bueno y lo malo; lo que me hace libre y lo que me esclaviza; lo que me da la paz y lo que me la quita.

Desde muy temprana edad me he sentido dominado. A veces pensaba que era por mis padres, por la escuela, por el trabajo, por mis amigos o por las cosas, porque simplemente no sentía ser yo. A veces pienso que solo puedo salir adelante y en otros momentos siento no tener fortaleza para salir de ciertas situaciones. Creo que todo es porque no hay un verdadero sentido de la vida. Hoy que me acerco a ti, que eres capaz de todo, quiero decirte que deseo tener el vigor, el dinamismo, la alegría y todas las capacidades propias de mi tiempo de juventud, sólo espero tu respuesta.

Al los jóvenes del evangelio le diste dos respuestas. No son fáciles, las descubro complicadas. Por lo cual yo deseo seguirte. Yo quiero explotar mis capacidades de joven, Yo no me considero con más ánimo que aquel joven, no creo ser mejor, no tengo nada de que presumir. Soy un joven más de los que existen en el mundo, de los que en su vida no encuentran sentido; de los que quieren lo grande y volar alto pero no han aprendido a despegar. Soy de los conformistas, pero que en el fondo no quieren ser así, de los que quieren un mundo diferente y sólo critico lo que no está bien sin mover un dedo, ¿cuál es la respuesta que me das Jesús?

- “La misma que le di al joven del evangelio: Deja todo, para ello te voy a dar mi luz y luego ven y sígueme. Espero no quedes triste, como tantos jóvenes al no ser capaz de dejar lo que te hace infeliz y esclavo. Espero no pueda más tu egoísmo, tu orgullo, tu vanidad, tu mundanidad, sino que como joven seas capaz de saltar cualquier barrera y corras tras la corona que no se marchita. Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si al final se pierde su alma? Espero que seas valiente 

La cuestión sigue siendo cómo encontrar la vida, qué elegir, cómo elegir la vida. Y las ofertas que normalmente se hacen las conocemos: ir a la discoteca, conseguir todo lo posible, considerar la libertad como hacer todo lo que se quiera, todo lo que se ocurra en un momento determinado. Pero sabemos en cambio -y podemos mostrarlo-- que éste es un camino de falsedad, porque al final no se encuentra la vida, sino realmente el abismo de la nada. Elige la vida. La misma lectura dice: Dios es tu vida, has elegido la vida y has hecho la elección: Dios. Esto me parece fundamental. Sólo así nuestro horizonte es lo suficientemente amplio y sólo así permanecemos en la fuente de la vida, que es más fuerte que la muerte, que todas las amenazas de la muerte. Así que la elección fundamental es ésta que se indica: elige a Dios. Es necesario entender que quien emprende el camino sin Dios al final se encuentra en la oscuridad, aunque pueda haber momentos en los que parezca que se ha hallado la vida. 

Un paso más es cómo encontrar a Dios, como elegir a Dios. Aquí llegamos al Evangelio: Dios no es un desconocido, una hipótesis del primer inicio del cosmos. Dios tiene carne y hueso. Es uno de nosotros. Le conocemos con su rostro, con su nombre. Es Jesucristo, quien nos habla en el Evangelio. Es hombre y es Dios. Y siendo Dios, eligió al hombre para hacernos posible la elección de Dios. Así que es necesario entrar en el conocimiento y después en la amistad de Jesús para caminar con Él. 

Considero que éste es el punto fundamental de nuestra atención pastoral como jóvenes, para todos, pero sobre todo para los jóvenes: atraer la atención sobre la elección de Dios, que es la vida. Sobre el hecho de que Dios existe. Y existe de modo muy concreto. Y enseñar la amistad con Jesucristo Misionero. 

 
Hay también un tercer paso. Esta amistad con Jesús no es una amistad con una persona irreal, con alguien que pertenece al pasado o que está lejos de los jóvenes, a la diestra de Dios. Él está presente en su cuerpo, que sigue siendo un cuerpo de carne y hueso: es la  Iglesia, la comunión de la Iglesia. Debemos construir y hacer comunidades juveniles más accesibles que reflejen la gran comunidad de la Iglesia vital. Es un todo: la experiencia juvenil de la comunidad, con todas las debilidades humanas, pero sin embargo real, con un camino claro y una vida sacramental sólida en la que podemos tocar también lo que puede parecernos tan lejano, la presencia del Señor. 

      
Podemos decir que es todo un desafío,  es una visión general, que brota del contacto y de la experiencia con Jesús Joven. Después se traduce paso a paso en los encuentros concretos con los jóvenes: guiarles al diálogo con Jesús en la oración, en la lectura de la Sagrada Escritura -la lectura común, sobre todo, pero también personal-- y en la vida sacramental. Son todos pasos para hacer presentes estas experiencias en la vida profesional, aunque el contexto esté marcado frecuentemente por la plena ausencia de Dios y por la aparente imposibilidad de verle presente. Pero justamente entonces, a través de nuestra vida y de nuestra experiencia de Dios, debemos intentar que entre en este mundo lejano de Dios la presencia de Cristo. La sed de Dios existe..


La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en América Latina y El Caribe, requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia. Miramos a Jesús, el Maestro que formó personalmente a sus apóstoles y discípulos. Cristo nos da el método: “Vengan…

Jesús invitó a todos a su seguimiento. A quienes aceptaron seguirlo, los introdujo en el misterio del Reino de Dios, y, después de su muerte y resurrección, los envió a predicar la Buena Nueva en la fuerza de su Espíritu. ..(Aparecida 276)
Los jóvenes: en realidad tienen sed de Dios. Escondidamente existe esta sed. Por ello empecemos antes nosotros, con los jóvenes que podamos encontrar. Formemos comunidades en las que se refleje la  Iglesia, vivamos y aprendamos la amistad con Jesús. Y así, llenos de esta alegría y de esta experiencia, podemos también hoy hacer presente a Dios en este mundo nuestro de la vida juvenil de Izabal

PETICIONES

· Padre, haz que con la fuerza de tu Espíritu nuestra vida se transforme en reflejo de tu amor y te conozcan cuantos no creen en ti. Oremos...

· Padre Eterno, mantén vivo en nosotros el amor a tu Palabra... Que ella permanezca en nuestras vidas iluminándonos, alentándonos, urgiéndonos a anunciar el Evangelio. Oremos... 

· Padre de Todos, Tú que nos has llamado a vivir en la Iglesia, ayúdanos a permanecer siempre alrededor de tu mesa para que, alimentados con tu cuerpo y con tu sangre, permanezcamos unidos en el verdadero amor. Oremos... 

· Padre Fiel, Tú que envías a tus hijos a anunciar tu nombre, fortalece a los jóvenes misioneros, para que en medio de las dificultades encuentren en ti su fuerza y consuelo. Oremos...

· Padre Providente, te pedimos que no falten en tu Iglesia jóvenes que se quieran consagrar a la misión de tu Hijo, llama y fortalece con tu Espíritu a aquellos que has elegido para llevar tu salvación a todos los hombres. 

· Padre Bueno, Tú que nos has confiado la misión de extender tu Reino; concédenos a nosotros la fidelidad al envío, al anuncio de tu mensaje y al camino del Evangelio.

Podemos terminar pidiendo a los jóvenes que para el próximo encuentro traigan otro joven para así ir dando respuesta a la urgencia de jugarnos la vida por los demás jóvenes.

Porras: 
Qué hora es? …La hora de Evangelizar

Izabal Unida…Jamás será vencida

Si vamos con Cristo…Pasamos a la otra orilla

También podemos hacer pequeños grupos y que canten una canción misionera para dar más empuje al dinamismo misionero que ya nos debe caracterizar como jóvenes al servicio de los demás. 

ORACIÓN FINAL

Señor, te pido que me enseñes a ser misionero
en este tiempo y en este lugar en que vivo.
Nunca dejaré de darte gracias por el derroche de amor
que se hace presente en la eucaristía.

Ella es nuestra fuerza y aliento en esta "Hora de la misión".
Haz, Señor, que los jóvenes vivamos unidos en ti

por la misión, que surjan vocaciones misioneras

y que seamos esperanza para el mundo de hoy.

LA SANTIDAD SIGUE TENIENDO ESPACIO EN LA ÉPOCA DEL “JOVEN!”


Saludo:

Reciban un afectuoso saludo del equipo de formación de Obras Misionales Pontificias, empeñado en el crecimiento personal y misionero de los jóvenes inquietos por vivir con intensidad la dimensión misionera.

Esta reunión la vamos a desarrollar como un camino, hacia la vida de “Santidad” a la cual te invitamos. 

Colocar un camino con varias vías y poner obstáculos a la cual el mundo invita al joven en la actualidad. Como, alcohol, moda, música, tecnología, robo…y un joven con los ojos cubiertos en una silla.

Oración:

Oh Dios, que admites a los hombres al incomparable honor de asociarlos a Cristo en la obra de la salvación de las almas, dígnate, te suplicamos, multiplicar entre nosotros las vocaciones y las almas verdaderamente apostólicas. Ensancha tu mirada y dilata nuestros corazones juveniles, para que por encima de intereses y ambiciones terrenas, aspiremos a triunfos superiores a los de la fuerza, para contribuir todos de esta manera, según nuestros medios, a la extensión del Reino de Jesucristo. Amén.
Historia

 Un maestro de la sabiduría paseaba por un bosque con su discípulo, cuando vio a lo lejos un sitio de apariencia pobre y decidió hace runa breve visita al lugar. Durante la caminata le comentó al aprendiz sobre la importancia de las visitas, también de conocer personas y lo que aprendemos de esas experiencias.

Llegando al lugar, constató la pobreza del sitio, los habitantes eran una pareja y sus tres hijos, la casa era de madera, estaban vestidos con ropas sucias y rasgadas, y no tenían calzado, entonces el maestro se aproximó al padre de familia y le dijo. Si en este lugar no existieran posibilidades de trabajo ni puntos de comercio, ¿cómo hacen ustedes y su familia para sobrevivir?  El señor calmadamente respondió: Amigo mío, nosotros   tenemos una vaquita que nos da varios litros de leche todos los días, una parte la vedemos o la cambiamos por varios alimentos en la ciudad vecina, y con la otra parte producimos queso, cuajada, para nuestro consumo y así sobrevivimos.

El sabio agradeció la información, contempló el lugar por un momento. Luego se despidió y se fue, e medio del camino, volteó hacia su fiel discípulo y le ordenó: Búscate a la vaquita, llévala al precipicio del frente y empújala al barranco.

El joven espantado al escuchar estas palabras de su maestro, le cuestionó lo que le pedía, en especial por que esta vaquita era el único medio de subsistencia de aquella familia. Más como percibió el silencio absoluto del maestro, fue a cumplir la orden. Así que empujó la vaquita por el precipicio y la vio morir. Aquella escena quedó grabada en la memoria de aquel joven durante algunos años.

Un día el joven agobiado por la culpa, resolvió abandonar todo lo que había aprendido y regresar a aquel lugar, contarle a la familia, pedir perdón y ayudarlos.

Así lo hizo y a medida que se aproximaba al lugar veía todo muy bonito, con árboles floridos, todo habitado, con un carro en el garaje de tremenda casa y algunos niños jugando en el jardín.

El joven se sintió triste y desesperando imaginando que aquella humilde familia tuviese que vender el terreno para sobrevivir. Aceleró el paso y llegando allí, fue recibido por un señor muy simpático. El joven preguntó por la familia que vivía allí hacía unos cuatro años, el señor respondió que continuaba viviendo allí. Espantado el joven entro corriendo a la casa y confirmó que era la misma familia que visitó hacía algunos años con el maestro. Elogió el lugar y le preguntó al dueño de casa ¿cómo hizo para mejorar este lugar y cambiar de vida?

El señor entusiasmado le respondió: nosotros teníamos una vaquita que cayó por el precipicio y murió. De ahí en adelante nos vimos en la necesidad de hacer otras cosas y desarrollar otras actividades y habilidades que no sabíamos que teníamos, así alcanzamos el éxito que sus ojos vislumbran ahora.

Todo nosotros tenemos una vaquita que nos proporcionaba alguna cosa básica   para nuestra sobrevivencia la cual es una convivencia con la rutina: NOS HACE DEPENDIENTES Y EL MUNDO SE REDUCE A LO QUE LA VAQUITA

Realizar este tema en una entrevista:

¿De verdad al joven le interesa ser santo?
Todos buscamos respuestas al sentido de nuestra vida, y la santidad es la respuesta que ofrece la fe cristiana pero lo más triste es que los jóvenes ven eso como pasado de moda.

¿Realmente piensa que en la era del “Consumismo” y del Internet un muchacho de 17 años puede sentirse atraído a vivir la fe de modo radical?
 Claro, ¿por qué no? Quizá ahora su radical entusiasmo juvenil se centra en ser leal a su equipo de fútbol, o en ser buen amigo de sus amigos, o en amar a las personas queridas, a su novia, o el Internet, la moda... El descubrimiento de que Dios le llama a algo le hará poner todas sus energías en ser mejor y dar cauce a lo que realmente lleva dentro, amando a Dios y a los demás.

¿Qué sentido tiene hablar hoy sobre la llamada universal a la santidad?
Quizá se deba a la falta de pasión en la catequesis, que, además, requiere la convicción y el entusiasmo del catequista. En otras palabras, nadie se siente llamado a algo sin conocer al que llama ni a qué es invitado. 

¿No será que hablar de santidad suena a cosa bonita pero difícil y lejana a la realidad en la que se mueve la vida del joven? 
La santidad es una semilla que Dios deposita en cada uno con el Bautismo: es algo tan real como la salud del cuerpo que todos tendemos a cuidar y desarrollar. Pero mientras los modelos de salud corporal saltan a la vista en la televisión y en la publicidad, los de santidad son menos accesibles a los sentidos y requieren una vista bien graduada.

 ¿Y piensa que hay jóvenes santos también ahora?
 En nuestros días no faltan jóvenes que se esfuerzan en ser santos --nos cruzamos por la calle con ellos, en el colegio, en  casa, el trabajo--, y la santidad sigue teniendo gancho en la época actual; lo que faltan son señales de dirección, indicadores del contenido de la santidad y de sus implicaciones. [image: image1.png]



¿Está seguro?
 
Basta pensar en los esposos que tienen hijos alcohólicos, drogadictos, mentirosos, pandilleros, o en los jóvenes que son maltratados física y verbalmente por sus padres y que también sufren las consecuencias del vicio, en los cristianos que viven en tierras de persecución, pensemos en los mártires de nuestro País. La santidad es posible.... 

En Aparecida los obispos reflexionaron sobre «La palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia». ¿Cree usted que sus conclusiones pueden ayudar a una más efectiva recepción de la doctrina de la vocación universal a la santidad?
La misión de la Iglesia es llevar la salvación al mundo entero y ésta nos llega a través de la Palabra hecha carne en Cristo. Esa Palabra resuena en cada uno como llamada a la santidad, como vocación a vivir la vida divina que se nos ofrece ya aquí antes de alcanzar su plenitud en el cielo. Por eso, es indudable que un mayor conocimiento y --sobre todo-- una mayor vivencia de la Palabra facilitan una respuesta más plena a la llamada a la santidad, a la voluntad de Dios para cada uno.

 ¿Esa llamada es realmente para todos o para unos pocos? ¿No es demasiado radical?
 Cada cristiano tiene una vocación personal e intransferible porque cada uno ha sido pensado y querido por Dios. Nosotros vamos descubriéndola poco a poco en un dialogo con Dios que tiene como punto de referencia la Revelación en Cristo. Nuestra personal respuesta al descubrir el amor que Dios nos tiene es amarle; y el amor, cuando es verdadero, es siempre exagerado.   El verdadero misionero es el santo (RM 90)
Reflexión:

 La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad: « La santidad es un presupuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia ».
La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión. Esta ha sido la ferviente voluntad del Concilio al desear, « con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia, iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura » La espiritualidad misionera de la Iglesia es un camino hacia la santidad.

El renovado impulso hacia la misión ad gentes exige misioneros santos. No basta renovar los métodos pastorales, ni organizar y coordinar mejor las fuerzas eclesiales, ni explorar con mayor agudeza los fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es necesario suscitar un nuevo « anhelo de santidad » entre los misioneros y en toda la comunidad juvenil, particularmente entre aquellos que son los colaboradores más íntimos de los misioneros 

Pensemos, queridos jóvenes, en el empuje misionero de las primeras comunidades cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y de comunicación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo. Y se trataba de la religión de un hombre muerto en cruz, « escándalo para los judíos, necedad para los gentiles » (1 Cor 1, 23). En la base de este dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades.

En este momento le quitamos la venda al joven que estaba sentado y le decimos.

Joven, levántate.

Sabes que pretendemos con este Tema? No pretendemos otra cosa que hacer el mayor bien posible a todos ustedes.

Especialmente, haciéndoles ver los males del vicio, y a su vez los medios que deben poner para salir de él y ser verdaderamente felices hasta conseguir ser apóstoles de otros jóvenes.

Dios te espera, y si estás en pecado oye a Cristo que te dice: "Joven, levántate... ", levántate de tu estado de pecado...Dios es el buen Pastor que sale a tu encuentro con gran amor como a oveja extraviada, y te invita a seguirle. Vuélvete a El. 

Tú puedes verte libre del pecado, si vas por el camino que aquí te señalo; mas si tienes la dicha de tener el alma limpia no manchada aún por le culpa, puedes perseverar en el estado de gracia y santidad  y vive cada día en él con mayor dicha y paz. La alegría nace de corazones puros y limpios. Que este tema te conduzca a conocer más y más a Cristo, que es Camino, Verdad y Vida, y así consigas la verdadera felicidad, es nuestro deseo.

Terminemos dando gracias por todos los jóvenes de los continentes que se unen a esta labor de ir más allá de sus fronteras.
Compromiso: 

Anotaremos todos los nombres de los jóvenes que estan en esta reunión y cada día hasta el próximo encuentro oraremos por ellos.

Así despertaremos nuestro celo poco a poco. Además visitaremos a uno de ellos.
LA ESPIRITUALIDAD DE LOS JOVENES DISCIPULOS Y MISIONEROS 

ORACIÓN

Señor, que nos llamas a seguirte como discípulos, vivifica nuestra generosidad, para que respondamos con amor a tu llamado. Que cada joven, nuestra Iglesia de Izabal, viva con radicalidad la misión  que Tú le has confiado. Haz que nuestras comunidades juveniles en Izabal “estén contigo”, vivan el misterio de tu Amor, irradien la Luz de tu perdón y de tu misericordia. Concédenos ser discípulos verdaderos y fieles para llevar tu Evangelio, tal como lo has entregado a tu Iglesia, a todos los pueblos de la tierra. Danos fortaleza para superar las dificultades que como jóvenes  y misioneros encontraremos. Sabemos que Tú estás siempre con nosotros y que nos envías incesantemente tu Espíritu Santo. Haznos obedientes a tu mandato de evangelizar, haz que siempre echemos las redes del Evangelio llenos de gozo y esperanza, sabiendo que el fruto será abundante, pues depende de Ti. Te lo pedimos por intercesión de la Santísima Virgen María, Madre tuya y Madre nuestra. Con ella te seguimos como discípulos y con ella caminamos hacia todos los pueblos, como misioneros de tu Palabra.
Historia.

LO DIO TODO. El hombre que estaba tras el mostrador, miraba la calle distraídamente. Una niñita se aproximó al negocio y apretó la manecita contra el vidrio de la vitrina, los ojos del color del cielo brillaban cuando vio un determinado objeto, entro en el negocio y pidió para ver el collar de turquesa azul. Es para mi hermana. ¿Puede hacer un paquete bien bonito? Dice ella. El dueño del negocio miró desconfiado a la niñita y le preguntó: ¿Cuánto dinero tienes? Sin dudar ella  sacó del bolsillo de su ropa un pañuelo todo atadito y fue deshaciendo los nudos. Los colocó sobre el mostrador y dijo feliz: ¿Eso da? Eran apenas algunas monedas que ella exhibía orgullosamente. Sabe quiero dar este regalo a hermana mayor. Desde que murió nuestra Madre, ella cuida de nosotros y no tiene tiempo para ella. Es su cumpleaños y tengo el convencimiento que quedará feliz con el collar que es del color de sus ojos. El hombre fue para la trastienda, colocó el collar en un estuche, envolvió con un vistoso papel rojo e hizo  un trabajado lazo con una cinta verde.
Tome dijo a la niña. Llévalo con cuidado.

Ella salió feliz corriendo y saltando calle a bajo. Aun no acababa el día, cuando una linda joven de cabellos rubios y maravillosos ojos azules entró en e el negocio. Colocó sobre el mostrador el ya conocido envoltorio deshecho e indagó:

¿Esté collar fue comprado aquí? Si señorita.

¿Y cuánto costo? ¡Ah!, habló el dueño del negocio... el precio de cualquier producto de mi tienda es siempre un asunto confidencial entre el vendedor y el cliente.

La joven continuó: pero mi hermanita tenía solamente algunas monedas.

El collar es verdadero ¿no? Ella no tenía dinero para pagarlo.

El hombre tomó el estuche, rehizo el envoltorio con extremo cariño, colocó la cinta y lo devolvió a la joven.

Ella pagó el precio más alto que cualquier persona puede pagar.  ELLA DIO TODO LO QUE TENÍA.

El silencio llenó la pequeña tienda y dos lágrimas rodaron por la faz emocionada de la joven en cuento sus manos tomaban el pequeño envoltorio.

CON JESÚS VAMOS A LA OTRA ORILLA

¿Qué estarías dispuesto a dar por Jesús? ¿Aprecias tu vida y la de los demás? ¿Tienes precio como joven? ¿Agradeces la entrega de los demás?

Hacer un camino y colocar en medio una Biblia. Dinámica vendar de los ojos a varios jóvenes y tocar varios instrumentos al mismo tiempo, alguien que grite con voz fuerte “Ven y Sígueme”. Seguir unos minutos hasta que alguno llegue a donde el joven lo invita.

¿Es fácil seguir el camino y dejarse orientar por Dios?

Reflexionemos.

 La Iglesia en estado siempre de misión… ESCUCHA PERMANENTEMENTE al ESPIRITU.  La Iglesia se interpela y se compromete según los signos de los tiempos.

La Espiritualidad misionera es aquella que orienta a los llamados, convocados para seguir a Jesús y para ser enviados (Iglesia).  Estamos llamados los jóvenes  a vivir un estado permanente de Pentecostés no sólo para sentirnos enviados  sino para llenarnos del Espíritu, de su gozo por el anuncio a fin de poder vencer el miedo. (Lc 4). 

Pentecostés es la celebración del gozo de haber sido llamados con la “nueva alianza” desde la resurrección de Jesús, del gozo de ser “aliados de Jesús”.


La espiritualidad misionera se genera en la apertura al Espíritu presente en la creación; en la conducción del pueblo de  Dios y que le enseñó a convivir con los otros pueblos desde su propia identidad; en Jesucristo que le movió a ser fiel al proyecto del Padre; en los Apóstoles que luego de la experiencia de Pentecostés se  reencontraron con el mismo Espíritu de Jesús y fueron fieles. El Espíritu que ha dinamizado la vida de los miembros de la iglesia  en la vivencia de los sacramentos y el testimonio de tantos santos y santas que han vivido la radicalidad del Evangelio.


Se trata de una espiritualidad fiel al  Espíritu de Jesús que hizo de su misión en primer lugar no un anuncio de si mismo sino del Reino de Dios. Por tanto debe hacer de los jóvenes discípulos, sujetos centrados en el Reino y siempre en camino con una actitud de permanente desinstalación, de saber que somos solo sus huéspedes, pero con la misión de hacer visible  las maravillas de Dios en todo el mundo juvenil.


Una espiritualidad que se exprese en la capacidad de comunión con las demás aldeas, para así ser signo de unidad en medio de la violencia. La unidad con Jesucristo se celebra y vive especialmente en la Eucaristía como expresión de que “Saben compartir la mesa de la vida, la mesa de todos los hijos e hijas del Padre, mesa abierta, incluyente, en la que no falte nadie”


Como jóvenes debemos vivir una espiritualidad centrada en los acontecimientos de los tiempos, de búsqueda y de dialogo con los jóvenes, que guiados por el Espíritu, nos ayude a construir una misión centrada en el cuidado de la vida juvenil, reconociendo que todo lo bello, que esta en los jóvenes no es ajeno al mensaje evangélico.

Ser una Iglesia en discipulado misionero para la humanidad, nos hace encontrarnos en torno de la humanidad, estar a la escucha de la humanidad. Este tema se reflexionó en Aparecida en los números 169. 170 y 171. La misión no se significa “llevar”, sino responder a lo que la humanidad espera, a las provocaciones que nos llegan de ella.  Para ello la Iglesia necesita sensibilidad para percibir las necesidades, humildad para saber que no tiene todas las respuestas y generosidad para entregarse sin reservas.  Todo esto teniendo presente que la misión es la clave de la humanidad y la humanidad es la clave de la misión.

 La misión se la realiza siempre en fidelidad a Jesús (por nuestra identidad de discípulos) y en fidelidad a la humanidad (por la misión misma). Viviendo siempre las actitudes de: Escuchar, Aprender y Anunciar.

 Misión es de Dios, es el proyecto de amor y de vida que Dios tiene para la humanidad. En esta humanidad la vida juvenil. Dios es la fuente de la misión, el dejarse llevar por el Espíritu Santo, el  ir al encuentro de los jóvenes  y de los pueblos, el salir a los lugares donde más se necesita, la pasión por anunciar el Evangelio.                                                         
La Iglesia nace en la Pascua por la acción del Espíritu Santo y por la fe en Jesús resucitado, según describen los Hechos de los Apóstoles (Hech 1-2). En el Evangelio encontramos los comienzos de discípulos y discípulas convocados por Jesús. Comunidad que le acompaña, le sigue en el estilo de vida, y viven entregados a proclamar y realizar el Reino de Dios (Mt 4, 21-23). Ya desde un principio aparece claramente que la razón de ser y la dedicación primordial de la comunidad no es otra que estar al servicio del Reino de Dios, en la experiencia del Padre y en vivir entregados a la causa de los hombres en su salvación y humanización. La comunidad hace lo que ve hacer a Jesús, la voluntad del Padre y llevar a cabo su obra (Jn 4, 34), el Reinado de Dios entre los hombres y mujeres, proyecto del Padre. El Reino lo es todo, vive para ello, lo muestra y hace presente en su propia persona. Lo evidencia en la comunidad fraterna de discípulos y discípulas, pues el proyecto de Dios es constituir una familia de toda la humanidad.

Así es la Iglesia desde sus orígenes, ser signo e instrumento del Reino de Dios. Viendo a la Iglesia, misterio de comunión, se vislumbra el Reino de Dios, y actuando y manifestándose como tal es instrumento hacia la unión de todo el género humano (LG 1; 4-5).

La Iglesia nació del discipulado, convocado por el Maestro. Fueron discípulos que iban con Él, le amaban y aprendían en la convivencia diaria, en los recorridos de pueblo en pueblo, en las conversaciones y preguntas, enseñándoles con explicaciones sacadas de la vida y de las Escrituras de Israel (Mc 4, 34). Encomendó al Espíritu Santo llevarles a la verdad plena y explicarles el futuro (Jn 16, 13), "Tengo muchas cosas que deciros todavía, pero ahora no podéis con ello" (Jn 16, 12). Posteriormente, el Espíritu realiza lo mismo con Pedro y Pablo al anunciar a Jesús y crear las Iglesia como fruto de la misión (Hech 11,11-14; 13,2; 16,7).

Aprendieron la misión en la vida. Jesús era misionero, "consagrado por el Padre y enviado al mundo" (Jn 10, 36). Con él hicieron una misión colegiada, haciendo presente el Reino a la vez que lo enseñaban y lo mostraban. Su vida era praxis de Reino y de misión, y la misión era su misma vida. Así se forjaron apóstoles y misioneros, enviados por Jesús con la fuerza del Espíritu Santo (Jn 20, 21-22). Misioneros que conjugaron admirablemente la escucha y el anuncio, el discipulado y la misión. Tal equilibrio y plenitud, don del Espíritu, lo vieron en Jesús oyente del Padre, lo asumieron como hombres y mujeres, como criaturas ante Dios y como siervos e hijos del Padre, siempre dispuestos a realizar su proyecto sobre la Humanidad.

 He aquí una actitud esencial para la vida juvenil, formar comunidades netamente misioneras e  impregnadas en todo su ser  del Espíritu del Señor Resucitado que obra en ella la docilidad al designio amoroso de Dios, la bondad y confianza en los hombres y mujeres de hoy. Fidelidad a su ser misionero, por lo mismo a su identidad. Cuanto esta más Jesús entre los jóvenes, tanto más amigable y dialogante es con ellos. Así la comunidad juvenil da a conocer y promueve el amor a Jesús, compartiendo la experiencia que de él tiene. Experiencia que cautiva, humaniza y hace personas con pasión de Dios y entusiasmo de fraternidad y familia de Dios.

Celebración:

Iremos como grupo a visitar una familia pobre y le llevaremos algo de alimentos y nos reuniremos con ellos para escuchar lo que les pasa en su vida y daremos gracias a Dios por permitirnos estar con ellos.

Después vamos a la casa de algunos de los jóvenes para saludar a sus familias y compartir un rato con ellos si es necesario se pueden formar dos o tres grupos para esto en la próxima reunión podemos compartir nuestras experiencias de vida y qué nos gusto más de lo hoy realizamos como jóvenes al servicio de Jesús Misionero.

JÓVENES VAMOS A LA OTRA ORILLA

Saludo

De nuevo nos encontramos reunidos para descubrir nuestra misión dentro de la realidad que estamos viviendo como jóvenes, debemos pasar a la otra orilla para sentir la realidad de muchos de nuestros hermanos que pierden su vida.

Oración 

Jesús Misionero tiende una mirada hacia las tierras de Izabal y hacia los trabajos de nosotros que como jóvenes misioneros realizamos, por tu amor y por el de nuestros hermanos tan preciosos para Ti, bendice a todos los que han abandonado su casa, su patria. Fortalece sus trabajos y concédeles la gracia de repartir el pan de la divina Palabra entre los que todavía no te conocen e ignoran tu Verdad. Haznos sentir que Tú estás con ellos y con nosotros en nuestros trabajos y preocupaciones, y danos  la gracia de perseverar hasta el fin en la vida de abnegación para la que nos has escogido y en donde libremente queremos servirte a Ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
LAS SEMILLAS DEL REY

En un pueblo lejano, el rey convocó   todos los jóvenes a una audiencia privada con él, en donde les daría un importante mensaje.

Muchos jóvenes asistieron a escuchar este mensaje del señor soberano.

Os voy a dar una semilla diferente a cada uno de vosotros. Al cabo de seis meses deberán traerme en una maceta la planta que haya crecido, y la planta más bella ganará la mano de mi hija, y por ende el reino.

Así se hizo, pero había un joven que plantó su semilla y ésta no germinaba; mientras tanto, todos los demás jóvenes del reino no paraban de hablar y mostrar las hermosas plantas y flores que habían sembrado en sus macetas.


Pasaron los seis meses y todos los jóvenes desfilaban hacia el castillo con hermosísimas y exóticas plantas.

El joven estaba demasiado triste pues su semilla nunca germinó; ni siquiera quería ir al palacio, pero su madre insistía en que debía ir, pues era un participante y debía estar allí.


Con la cabeza baja y muy avergonzado, desfiló al último hacia  el palacio con su maceta vacía. Todos los jóvenes hablaban de sus plantas, y al ver a nuestro amigo soltaron la risa y se burlaban. En ese momento el alboroto fue interrumpido por el ingreso del rey. Todos hicieron su respectiva reverencia, mientras el rey se paseaba por todas las macetas admirando las plantas.

Finalizada la inspección, hizo llamar a su hija y llamó entre todos al joven que llevó su maceta vacía. Atónitos, todos esperaban la explicación de aquella acción.


El rey dijo entonces: 

Este es el nuevo heredero del trono y se casará con mi hija, pues a todos ustedes se es dio una semilla infértil, y todos trataron de engañarme plantando otras plantas; pero este joven tuvo el valor de presentarse y mostrar su maceta vacía, siendo sincero, real y valiente, cualidades que un futuro rey debe tener y que mi hija merece.

Integridad es decirse la verdad así mismo, honestidad es decirle la verdad a los demás.

VALOR: es aquello que hace amable, apreciable a alguien


APTITUD: es una capacidad innata  del joven; una disposición interior, y profunda que debe cultivar. Disposición natural.


ACTITUD: es la manifestación de una reacción personal ante los hechos, las personas, las cosas. Algo que pone en acto, que demuestra lo que tenemos dentro. Disposición de ánimo 


INCLINACIÓN: es una fuerza que atrae más aun lado que ha otro; a un de la ciencia, del arte etc. Es estar dispuesto a...

IDONEIDAD: conveniente, propio para... adecuado a... capaz de...

REFLEXIONA:

1.
¿Qué has visto en la naturaleza que muestre la acción de la fuerza de Dios?

2.
¿Has visto el amor de Dios hacia otras personas?

3.
¿En qué puedes basarte para afirmar que Dios te conoce y te ama?

4.
¿Cómo puedes Explicar que Dios tiene un plan en el mundo y en tu propia historia?

5.
¿Las cosas malas y tristes que suceden, también son planeadas por Dios?

6.
¿Puede el joven dañar el Plan de Dios?

7.
¿Puedes tu mejorar el plan de Dios?

8.
¿Puedes realizar tu propio compromiso?.

En grupos compartir las respuestas y hacer un pequeño cartel de dichas respuestas.

Medita:
“Joven, yo te lo mando, levántate”. Hay en el Evangelio una escena encantadora, la que nos refiere la resurrección del hijo de la viuda de Naín. Un día en que Jesús se acercaba con sus discípulos y gran multitud a la ciudad de Naín, se encontró, a su entrada, con un cortejo que llevaba a enterrar a un joven, hijo único de la viuda que le lloraba inconsolable. Él movido de compasión ante las lágrimas de aquella madre, se acercó a ella, y le dijo: No llores. Luego se dirigió al difunto (los que le llevaban se pararon) y le dijo: "Joven, yo te lo mando, levántate". Al punto, el joven, como si se despertase de un plácido sueño, se incorporó y comenzó a hablar y Él se lo entrego a su madre, dejando maravillados a todos los que habían presenciado tan estupendo prodigio.

San Ambrosio comenta este pasaje y dice: "También la Iglesia llora la muerte de infinidad de jóvenes suyos, pero una muerte mucho peor que aquella, porque es la muerte de la gracia, muerte del alma, muerte eterna...", y por ese temor de verles perecer eternamente llora sin consuelo y los espera con impaciencia por verlos devueltos a la vida.
Joven Tú, que oyes esto, ¿Estás muerto? Para entender bien esta pregunta, sigue hoy con nosotros. De nuevo Bienvenidos en este día.

Frase: Joven Vivid alerta... reflexionad... apartaos del vicio

Hay muchos jóvenes en las cuales resplandece la pureza, que viven con una sana alegría..., pero luego metidas(o) en los ambientes del mundo, las discotecas, los cines inmorales, las malas compañías..., terminan ensuciando su lengua y su corazón con palabras groseras, indecentes y hasta blasfemias..., y juntándose con jóvenes libertinos, llegan a la pérdida de sus valores. La juventud está expuesta a los peligros por ser muy inclinada al mal, por ser ignorante y sin experiencia, porque se corrige muy difícilmente y es muy inconstante en el bien; las advertencias para su bien los enojan y los cansan... Sólo los jóvenes que prestan oído a los consejos saludables, que frecuentan los sacramentos y están alertados contra los peligros del mundo son los que perseveran. Por el contrario, los que frecuentan el mundo, los que se dejan llevar de los halagos de los jóvenes, suelen caer, y lo más triste es que los jóvenes se vienen a extraviar de tal modo, que muchas(o) terminan en "cosas malas" con hábitos perversos, y no pasado mucho tiempo, se los ve enfermas(o), inutilizadas(o) y despreciables, y así se les va la vida, acosada por las vergonzosas enfermedades fulminantes, que terminan con ellos y pronto  se encuentran en  el sepulcro... ¡Abran los ojos a tiempo muchachas(o) metidos en  el vicio!... El camino también de muchos jóvenes  de nuestro amado Vicariato viene a ser semejante, porque arrastrados por sus bajas pasiones  terminan corrompiéndose, y siguen los mismos caminos de perdición. Joven, que vez esta realidad, abre los ojos y apártate del camino del vicio. En nombre de Cristo, y con las palabras que Él se dirigió al hijo de la viuda de Naín, te decimos: "Joven, levántate...", sí, levántate del estado en que estás caído y vuélvete a Cristo, como un día lo hicieron la Magdalena, la Samaritana... el hijo pródigo. Piensa que Él ha venido a este mundo a buscar a los pecadores (1 Tim. 1,15), y que quiere que todos los hombres se salven y vengan al conocimiento de la verdad (1 Tim. 2,4), que "Cristo murió por todos: para que los que viven, no vivan ya para sí, sino para aquél que por ellos murió y resucitó" (2 Cor. 5,15).
Cristo nos dice a todos: "Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no anda en tinieblas" (Jn. 8,12). Dios te ha dado la libertad para el bien, y por tanto debes apartarte del mal. El que va cayendo una y otra vez en el pecado, tal vez diga: ¿Cómo me levantaré para siempre? Me cuesta mucho salir de él. Confía, en Jesucristo Misionero y EL te va ayudar a salir  del estado en donde hoy te encuentras.

Ve a la otra orilla y:

Escucha los deseos humanos y divinos que albergan las personas en su obrar y en la intimidad más suya. Escucha con respeto y corazón, otorgando benevolencia y confianza, creyendo en la bondad de la persona por encima de su error.
Escucha como lo hacía Jesús con los niños y pobres, hombres y mujeres, israelitas o extranjeros, creyentes o no. Escuchar es andar los mismos caminos; soñar y padecer lo mismo, sentir el amor y la pasión, la impotencia.  Escucha en amor, que Dios es uno, el Señor, misericordioso, a quien amar con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente y todas las fuerzas (Lc 10,27). Escucha que todos son hermanos. JESÚS lo hace como oyente de la Palabra y de los planes de Dios, como el Siervo de Yahvé (Is 50,4), como María la Sierva del Señor que desea se haga en ella su Palabra (Lc 1,38).

Aprende grabando y guardando en el corazón lo que ha visto y oído. Aprende con la memoria del pueblo y de la Humanidad, con la memoria de las maravillas de Dios realizadas en la creación y en la salvación.  Como Jesús aprende la inmediatez de la salvación de Dios en el deseo de una madre sirofenicia por la salud de su hija (Mc 7,24-30); en la intercesión de María a favor de unos novios para que su fiesta de bodas tenga alegría y vino; Jesús aprende a actuar más allá de lo previsto y adelanta “La Hora” de la salvación manifestando su gloria que suscita la fe de los discípulos (Jn 2,1-11).
 Aprende  cuando acepta no-comprender o andar en los provisorio mientras espera la claridad; cuando busca el por qué y el sentido del obrar humano y del obrar de Dios, de la misión encomendada siempre necesitada de novedad de expresión al ritmo de las configuraciones sociales y religiosas. Aprende cuando acoge el Misterio de Dios, de la vida, de las personas, incluso el misterio que es su propia persona.  Aprende en la paciencia y la espera del crecimiento y de la maduración, propio de la vida humana, de la iglesia y de la misión. Sabe permanecer día tras día, se deja sostener en la fidelidad; acompaña y sigue al Maestro. Aprende de todos: “El que no está contra nosotros, está por nosotros (Mc 9,40).

Se aprende de la misma misión y de vivir día a día en el barrio, en la comunidad, en el trabajo. Se aprende en actitud contemplativa y admirativa ante la vida, acogiendo las enseñanzas de Jesús como María de Betania (Lc 10,38-42), y los discípulos en casa o por los caminos (Mc 4,34; 9,31); como María guardando y meditando con amor las cosas experimentadas y oídas en torno a su Hijo (Lc 2,17-19; 2,51).

Anuncia fiel y verazmente lo que gratuitamente se le ha dado a vivir. Porque ha sido fecundada por el amor escuchado y aprendido. Anuncia vida, a modo de la semilla entregada a la tierra. Emprende el anuncio del Evangelio, del mismo modo que la paloma emprende el vuelo cuando le han crecido las alas. Así es el anuncio del Evangelio al ritmo de la fe y de la Palabra, maduradas en el corazón y en la comunidad bajo el impulso del Espíritu. Así nació la misión de la Iglesia enviada a las Naciones (Hech 1-2). Así el Espíritu Santo decide e impulsa la misión, manifestándose a la comunidad orante y celebrante, “Separadme a Bernabé y Pablo para la obra a la que los tengo llamados” (Hech 13,2).

El anuncio viene de la experiencia transformadora, que siente necesidad de contar y comunicar, sin poder callar la felicidad de que rebosa. Así corre y proclama la mujer samaritana (Jn 4,28-30); Andrés cuenta a su hermano Pedro que ha encontrado al Mesías (Jn 1,42); María de Magdala a los discípulos: “He visto al Señor y me ha dicho esto” (Jn 20,18). No se puede contener, no se puede callar: “No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hech 4,20). Testigo apasionado por Jesús, lo ama, lo ha experimentado, ha cambiado su vida y desea que sea conocido y amado, “Ay de mi si no predico el Evangelio” (1Cor 9,16). Comparte en conversación amistosa y encuentro leal, en respeto a los demás y a las propias convicciones. Anuncia situándote en el campo del otro.

El anuncio une, a la experiencia de la Buena Noticia recibida, la sinceridad y el intento de coherencia en la propia vida siguiendo a Jesús y tomando el Evangelio como camino, orientación y vida. Anuncia desde la comunidad lugar de fraternidad, vida y fe. Es permanente siembra, en caminos, piedras, maleza y tierra fértil (Mc 4,3-8). La semilla de la palabra crece por sí sola (Mc 4,26-29). La cosecha no está en nuestras manos (Jn 4,37-38). Quien anuncia en verdad, sigue aprendiendo, sigue siendo discípulo; ir y venir. El Espíritu armoniza discipulado y misión.

María lleva Jesús a Isabel, lo entrega por donde va y vive. Hasta hoy sigue siendo misionera entre los pueblos. Madre y maestra de la misión nos educa en comunicar por amor y sencillez, a Jesús; a entregarlo con fecundidad y amor maternal (Lc 1,39-44).

Y por eso queremos terminar con la invitación que hizo un día Juan Pablo II a los jóvenes (30-1-1979):"Caminad al encuentro de Cristo: sólo Él es la solución de todos vuestros problemas; sólo Él es el camino, la verdad y la vida; sólo Él es la verdadera salvación del mundo; sólo Él es la esperanza de la humanidad. Buscad a Jesús esforzándose en conseguir una fe personal profunda que informe y oriente toda vuestra vida; pero sobre todo que sea vuestro compromiso y vuestro programa amar a Jesús con un amor sincero, auténtico y personal. El debe ser vuestro amigo y vuestro apoyo en el camino de la vida. Sólo Él tiene palabras de vida eterna (Jn. 6,68). Vuestra sed de lo absoluto no puede ser saciada por los sucedáneos de ideologías que conducen al odio, a la violencia y a la desesperación. Sólo Cristo buscado y amado con amor sincero, es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Pero después de haber encontrado a Cristo, después de haber descubierto quién es El, no se puede no sentir la necesidad de anunciarlo. Sabed ser testigos auténticos de Cristo; sabed vivir y proclamar, con hechos y palabras, vuestra fe.
Vosotros, queridísimos jóvenes, debéis tener el ansia y el deseo de ser portadores de Cristo a esta sociedad actual más que nunca necesitada de Él, más que nunca a la búsqueda de Él, a pesar de que las apariencias puedan tal vez hacer creer lo contrario".
El Papa insistió en que los jóvenes fueran bien formados en la fe y arraigados en la vida de oración y de apostolado. Hay que ser apóstoles de otros jóvenes.
Si este CONGUA te interesa, empieza por hacer apostolado dándolo a conocer a otros y haciendo que se propague y siga haciendo felices también a otros, al igual que Cristo que "pasó por todas partes haciendo bien a todos" (Hech. 10,38).

Ahora se invita al grupo para que se unan a la celebración, el encargado deberá organizar el paquete de regalo con anticipación. Para la próxima semana
CELEBRACIÓN: SORTEO DE VALORES
CONOCER ES ALEGRARSE DE SER HERMANOS EN LA FRATERNIDAD

“La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma” Hch 4,32ª

“Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” Jn 14,32ª.

1ª Co. 13, 1-7

Organizar un regalo que al final de la dinámica se pueda compartir con los jóvenes. Pueden ser dulces. Quien dirige, lo entrega a una de los jóvenes con la siguiente expresión:

1. felicitaciones.

Tienes mucha suerte. Has sido premiada (o) con este regalo. El simboliza la fraternidad y el amor que hemos de cultivar. Pero el regalo no será tuyo. Observa tus compañeros y entrégalo a la que consideres más organizado(a).

2. La organización es algo de gran valor y tú como poseedora de esta gran virtud entrégalo a quien consideres más feliz.

3. Tú eres muy feliz. Construye siempre tu felicidad sobre bases sólidas. La felicidad no depende de los demás, sino de ti mismo. Pero el regalo no será tuyo, entrégalo al joven que en tu opinión es muy afectuosa.

4. El afecto es algo muy raro actualmente y tú lo posees. Pero el regalo tampoco será tuyo con esta forma de ser tan especial, estarás complacida en entregarlo a quien creas que es la persona más extrovertida.

5. Qué bien fuiste escogida porque eres extrovertida. Desafortunadamente el regalo, tampoco será tuyo. Entrégalo al joven que creas más triste.

6. Has recibido este regalo pero para demostrar que no eres triste y que quieres vivir en alegría, entrégalo al que consideres más orante.

7. La oración nos une a Dios y nos da fuerza para vivir la fraternidad y el amor. Felicitaciones porque estás bien armada(o), pero tampoco es para ti este regalo. Dáselo a quien consideres más amable.

8. L a amabilidad es don de Dios que debemos cultivar. Felicitaciones porque lo has hecho y lo has podido demostrar. Nunca vayas a perder esta hermosa virtud y ahora entrega el regalo a quien veas que es bien servicial.

9. Gracias y felicitaciones porque tienes el don que te asemeja a Jesucristo que no vino a ser servido, sino a servir. El mundo esta necesitando de personas como tú. Pero el regalo tampoco es tuyo. Entrégalo a quien sientes que es más dinámica.

10. Dinamismo es fortaleza, es coraje, irradia energía. Sé siempre gente multiplicador de buenas ideas y buenas acciones en tu equipo, iglesia, familia ya que ellos necesitan personas como tú. No te pongas triste porque el regalo tampoco es para ti, entrégalo el que sea más comprensiva.

11. ¡Muy bien, Qué dicha! Tener la comprensión que hace amigos(a) de Jesucristo. Disfruta de este don maravilloso que Dios mismo te ha dado y utilízalo aquí en la tierra al igual que tu Maestro, será desde tu comprensión para con los demás que Jesús puede vivir en un mundo dividido por el odio y las injusticias. Jesús a través de ti puede vivir en medio de una sociedad de consumo. Pero tampoco es tuyo el regalo. Mira bien y bríndalo a quien veas que es verdadero amigo.

12. Qué suerte tener amigos como tú. Y quien encuentra un amigo encontró un tesoro. Da gracias infinitas a Dios por tener la autenticidad y vivir la transparencia en tu vida y piensa. Nuestra sociedad esta deseosa de personas que amen y hagan camino con ellos. No sientas desconsuelo más este regalo tampoco es para ti. Dáselo a quien consideres más serio que lo normal.

13. La seriedad es buena en algunos momentos pero no siempre. Alégrate Dios hoy te dice que te ama mucho y Jesucristo Misionero necesita de personas enamoradas de la vida y felices porque la seriedad del rostro no convence a nadie. Ah, pero tranquilo el regalo tampoco es para ti. Entrégalo al más solidario.

14. La solidaridad es rara en el mundo que nos ha tocado vivir. Está lleno de personas egoístas. Felicitaciones porque eres solidaria(o) con todos. Quien tiene esta bella virtud y la cultiva, nunca recibe las cosas para disfrutarlas en soledad. Quien es solidario comparte. Hazlo ahora con todos los que están aquí contigo. Este regalo es tuyo pero para compartirlo.

CAMINEMOS CON MARÍA EN EL SERVICIO A LOS DEMÁS
Monición

“Pero amados jóvenes, ¿Cómo vamos a  quedarnos mudos sobre nuestra tierna Madrecita? La mujer que nos lleva hasta Jesús mismo y nos muestra el camino misionero por donde todos debemos ir. Que ella sea la que nos ayude para aceptar el mensaje que hoy vamos a compartir y nos muestre la senda para ser y darnos en servicio a los demás que nos esperan a la orilla del camino. Que seamos jóvenes portadores de amor, delicadeza, ternura y alegría.

Historia: ES GRATIS

Un niño pequeño se acercó a su mamá que estaba en la cocina preparando la cena y 
le entregó un pedazo de papel que había escrito, el papel tenía escrito una extensa 
cuenta.



Por cortar la grama 5 dólares



Por limpiar mi cuarto esta semana 1 dólar 



Por hacer mandados 0,50 centavos de dólar



Por cuidar a mi hermano pequeño 0,25 centavos de dólar



Por sacar la basura 1 dólar



Por traer buenas notas 5 dólares



Por limpiar y recoger las hojas 2 dólares



Total adeudado 14,75

Su madre lo miró y en aquel momento el niño pudo ver todo los recuerdos que 
pasaban por su mente. Ella tomó una pluma, y en el otro lado del papel escribió: 



Por los nueve meses que te cargué mientras tú crecías dentro de mí, es gratis.



Por todas las noches que me senté a tu lado, te cuidé y recé por ti, Es gratis.



Por todos los momentos difíciles y todas las lágrimas que me has causado  a través de los años,  es gratis.



Cuando lo sumas todo el precio de mi amor es gratis.



Por todas las noches que estuvieron llenas de temor por las preocupaciones que se que vendrán, es gratis.



Por los juguetes, por la comida, la ropa y hasta por limpiarte la nariz, Es gratis, hijo.



Y cuando lo sumes todo, el precio de mi amor, es gratis.



Cuando el niño terminó de leer esto tenía las lágrimas en los ojos. Miró a su madre a los ojos y le dijo: 
“mamá mucho te quiero” luego escribió en el papel: PAGADO EN SU TOTALIDAD.

Compartir los conocimientos que tenemos acerca de la Virgen María. 

Preparar con anticipación un cuadro de la virgen María o varias… ¿Por qué está ella en mi hogar? Compartir la experiencia del amor y la devoción mariana-Fiesta-rezos.

Colocar frases marianas:

· María, mujer de fe y de servicio

· María mujer orante

· María madre de Dios y madre nuestra

· María discípula y misionera, apóstol y evangelizadora

· María madre intercesora

Salmo desde la ternura a Maria la Virgen

Tú eres María, la experiencia más bella del Evangelio.

En ti Dios se ha hecho Noticia Buena para el hombre.

Eres como la Luz del alba que abre camino al sol;

Eres esa estrella matutina que anuncia el Día.

Eres la mujer creyente que acoge y guarda la Palabra;

La mujer joven que entra en el plan de Dios libre y gozosa.

Eres estilo de vida, nuevo y fascinante en la Historia;

Eres, María, la virgen bella y fecunda de Nazaret.

Mi corazón joven se alegra ante tu presencia luminosa;

Mi corazón joven busca en el tuyo un camino de verdad;

Mi corazón joven se abre a tu vida limpia y profunda;

Mi corazón joven busca en tus ojos un camino de libertad.

Me siento feliz porque eres madre y eres virgen;

Me siento feliz porque eres como un lago profundo de paz;

Me siento feliz porque eres limpia como la luz de las estrellas;

Me siento feliz porque eres libre como agua de manantial.

Eras joven María cuando revolucionaste la Historia;

Eras joven cuando Dios, de puntillas, llamó a tu puerta

Eras joven cuando dijiste “si” a su proyecto de vida

Eras joven cuando diste decidida, a su plan respuesta.

Eras joven y te abriste a Dios como la flor al sol;

Eras joven y dejaste a Dios que entrara libre en tu tienda;

Eras joven y tus alas alzaron el vuelo hasta la cumbre;

Eras joven y en tu vida, con Dios entró el ritmo de la fiesta.

Tu corazón joven dijo: ¿Como podrá ser eso? ¿Cómo?

Tu corazón joven dijo: He aquí la esclava;

Tu corazón joven dijo: mi  alma glorifica al Señor

Tu corazón joven dijo: Hágase e mi según tu Palabra

Tu corazón joven dijo: Tus caminos son mis caminos

Tu corazón joven dijo: ¿Qué quieres Señor que yo haga?

Tu corazón joven dijo: Tu proyecto es mi proyecto

Tu corazón joven dijo: Me alegro en el Dios que me salva.

Gracias María por tu corazón bueno y disponible.

Gracias María por tu corazón de ojos limpios y puros.

Gracias María por tu corazón sincero y transparente.

Gracias María por tu corazón abierto al infinito.

Aquí me tienes, en busca de un camino de fe.

Aquí me tienes, en busca de un proyecto de vida

Aquí me tienes, en busca de Alguien en quien dejar mi amor.

Aquí me tienes, en busca de semillas de alegría

Aquí me tienes, en busca de la paz y el bien

Aquí me tienes, en busca de un camino de fidelidad.
Actividad:

Colocarlos por grupos de acuerdo a los participantes y preguntarnos: ¿qué tiene que ver la historia con María la madre de Jesús? ¿Quién es ella para nosotros? ¿La valoramos por lo que sabemos de ella o desconocemos su vida? 

María, discípula y misionera

Aparecida 266 -268

La máxima realización de la existencia cristiana como un vivir trinitario de “hijos en el Hijo” nos es dada en la Virgen María quien, por su fe (cf. Lc 1, 45) y obediencia a la voluntad de Dios (cf. Lc 1, 38), así como por su constante meditación de la Palabra y de las acciones de Jesús (cf. Lc 2, 19.51), es la discípula más perfecta del Señor
. Interlocutora del Padre en su proyecto de enviar su Verbo al mundo para la salvación humana, María, con su fe, llega a ser el primer miembro de la comunidad de los creyentes en Cristo, y también se hace colaboradora en el renacimiento espiritual de los discípulos. Del Evangelio, emerge su figura de mujer libre y fuerte, conscientemente orientada al verdadero seguimiento de Cristo. Ella ha vivido por entero toda la peregrinación de la fe como madre de Cristo y luego de los discípulos, sin que le fuera ahorrada la incomprensión y la búsqueda constante del proyecto del Padre


María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora de misioneros. Ella, así como dio a luz al Salvador del mundo, trajo el Evangelio a nuestra América. En el acontecimiento guadalupano, presidió, junto al humilde Juan Diego, el Pentecostés que nos abrió a los dones del Espíritu. Desde entonces, son incontables las comunidades que han encontrado en ella la inspiración más cercana para aprender cómo ser discípulos y misioneros de Jesús.


Con los ojos puestos en sus hijos y en sus necesidades, como en Caná de Galilea, María ayuda a mantener vivas las actitudes de atención, de servicio, de entrega y de gratuidad que deben distinguir a los discípulos de su Hijo. Indica, además, cuál es la pedagogía para que los pobres, en cada comunidad cristiana, “se sientan como en su casa”. Crea comunión y educa a un estilo de vida compartida y solidaria, en fraternidad, en atención y acogida del otro, especialmente si es pobre o necesitado. En nuestras comunidades, su fuerte presencia ha enriquecido y seguirá enriqueciendo la dimensión materna de la Iglesia y su actitud acogedora, que la convierte en “casa y escuela de la comunión” y en espacio espiritual que prepara para la misión.

Reflexión:


La Palabra de Dios la presenta como la mujer de fe que ha podido recorrer con Jesús, guiada por el Espíritu Santo, el camino de la encarnación y de un verdadero discípulo misionero. “¿Acaso no es ella la madre de Jesús, la que le dio su carne, la que le dio su sangre, la que le encerró nueve meses en su seno virginal, la que le arrullo en el pesebre, le alimentó con su leche, le beso su frente, le acaricio y lo calentó en su tibio regazo, le cuidó de niño, le guió de joven, le acompañó de misionero, le consoló en su pasión, le lloró en su muerte, le sepulto y ahora en el cielo, ruega por nosotros como nuestra buena madre?

Nada en la vida de María es para ella misma; todo es para Dios, para el servicio del evangelio y los demás, para la proclamación de las maravillas de Dios en los pequeños, pobres y desamparados. El Padre la escogió con Jesús para ser la servidora de los demás. Desde la encarnación vive ya la disponibilidad. A María la podemos contemplar como compañera, discípula, maestra de fe, evangelizadora, y madre de la iglesia. María es mujer de fe que ha podido recorrer con Jesús guiada por el Espíritu el camino de la encarnación y de un verdadero discípulo misionero. María aparece liderando en la historia el proceso de unión e identificación de Jesucristo, y prolongando en la misión de la iglesia, la experiencia de Pentecostés.


María vive el ideal de la contemplación apostólica. Ella canta las maravillas de Dios y el triunfo de los pobres. María aparece en el horizonte de la iglesia como animadora de la fe, maestra de la experiencia pascual que funda la iglesia y la misión. María es la servidora de su Hijo en donde ËL se acerca a la humanidad nadie como ella sabe de las dudas y la realidad de los jóvenes y la radicalidad que exige el anuncio del Evangelio. Ella sabe lo que es vivir con Dios por dentro, y dejarse guiar por el Espíritu  hasta llegar a ser la esclava del Señor; del mismo modo nosotros podemos pasar por todas estas realidades y saldremos vencedores si colocamos todo lo que somos al servicio de los demás como lo hizo ella


Ella sabe lo que significa la persecución, el desalojo, el sacrificio, las incomodidades, las largas jornadas de camino y el miedo a la muerte. Ella sabe d e sobra lo que es caminar con Jesús, estar con EL, guardar sus secretos en el corazón y permanecer de pie junto a la cruz y frente a la muerte. Ella sabe de la paz, del amor y de la fuerza que comunica el Espíritu del Resucitado para anunciar el Evangelio de la vida y de la salvación.

Cuando se conoce y se profundiza sobre la vida de María se alegra el corazón y se allana el difícil camino de seguimiento de Jesús. María es de nuestra raza, cercana a nuestra debilidad, que a través de su pequeñez y de su confianza en Dios realizó un modelo de vida juvenil tan alto y tan sencillo, tan extraordinario y tan rico como nadie lo ha podido realizarlo jamás. La gran felicidad de María tiene un sólido fundamento: Su gratitud con el Señor y este es su gran testimonio para nuestra vida. La vida de María se convierte en el mejor modelo para nuestros hogares, de un evangelizador y del joven misionero.
Celebración:


Se les pedirá a cada participante que lleven candelas un poco grande  y de todos los colores misioneros y formarán un Rosario misionero formando un corazón en el suelo. También harán con aserrín el rostro de la virgen en medio del corazón. Luego rezarán de nuevo el salmo del inicio y deben hacer un compromiso pidiendo que María la primera Misionera los acompañe en su diario vivir.
“LOS JÓVENES TENEMOS UN COMPROMISO CON EL PRESENTE”
Saludos 

Durante esta formación nos hemos dado cuenta del amor infinito de Dios para con cada uno de nosotros, nuevamente hoy nos encontramos reunidos para agradecer el paso de su amor por nuestras vidas, así valorar lo que somos y tenemos. Dios nos llama para ser los jóvenes misioneros del hoy, del ahora y nuestra tarea no puede esperar más. Ya es tiempo de dar después de haber recibido. Uniéndonos a todos los jóvenes misioneros del mundo entero pidamos al divino Espíritu que nos ayude para responder a las exigencias y desafíos que como jóvenes encontramos a diario en nuestras vidas y oremos por todos aquellos que estan metidos en los vicios y que viven la soledad a ellos debemos ir con la alegría de sentirnos discípulos y misioneros de Jesús.
Salmo

En este momento, Señor, me pides dar buenos frutos,

Ser árbol, que con sus frutos alegra la vida de muchos hombres.

Me pides señor orientar mi vida; dar rumbo a mi trabajo;

Para que otros se encuentren conmigo.

Estoy apunto de descubrir nuevos caminos, nuevas rutas,

Para orientar mi vida y la de mis hermanos

Estoy delante de ti como la tierra que espera la lluvia

Para que germine pronto la semilla

Estoy ante ti abierto como la playa al mar;

Estoy en busca de tus pasos de tus huellas;

Quiero dejar a tras mis caminos y entrar por tus “Caminos”

Quiero decir sí al plan de Dios para los sueños de mi vida y de mi grupo.

Señor, ¿Qué quieres de mí? ¿Qué me pides?

Señor, Cuál es el plan del Padre sobre mi vida?

Señor, cuál es el proyecto que quieres que realice?

Señor, a qué me llamas? ¿Por dónde quieres que camine?

Señor, Cómo estar seguro de tus caminos en mi vida?

Señor, cómo sé yo que eso es lo que deseas de mí y no otra cosa?

Señor, seré fiel a la llamada que me haces?

Señor, y si me equivoco y tengo que volver atrás?

Señor, cómo hacer vida tu palabra en mi vida?

Señor, cómo podré dar los frutos que esperas de mí?

Señor, cómo podrán conocerte a través de mí?

Aquí estoy, Señor, como Saulo en el camino de Damasco;

Y te digo sin rodeos: Señor, ¿Qué quieres que haga?

Aquí estoy, Señor, como Samuel en la noche y te digo:

Habla, que tu siervo escucha.

Aquí estoy, Señor, como María cuando era joven y te digo:

He aquí la esclava; que se haga según tu palabra.

Aquí estoy, Señor, con un corazón disponible como el tuyo y te digo:

“Quiero hacer tu voluntad”. Quiero ser el testigo de tu amor entre los hombres.

¿Como joven misionero, cómo estoy viviendo este llamado a la santidad?

¿Con qué obrar concretas o actitudes lo demuestro?

¿En mi compromiso dentro de mi familia, grupo, trabajo de animar misioneramente invito a que se viva en unidad?

“Por sus frutos los conocerán” nos dice el Señor hoy. ¿Qué frutos estoy dando?

Reflexión:
Escuchemos una vez más las palabras del Señor, “Ven y sígueme”. “Dichoso el joven que ha creído”. El acto primero y fundamental para transformarse en seguidor de Dios y encontrar así la felicidad definitiva es creer, es la fe en  Dios, en el Dios que se manifestó en Jesucristo y que se nos revela en la palabra divina de la Sagrada Escritura.

Creer no es añadir una opinión a otras. Y la convicción, la fe en Dios existe, no es una información como otras. Muchas informaciones no nos importa si son verdaderas o falsas, pues no cambian nuestra vida. Pero si Dios no existe, la vida es vacía, el fruto es vacío. En cambio, si Dios existe, todo cambia, la vida es luz, nuestro futuro es luz y tenemos una orientación para saber cómo vivir.

El joven, además de este acto fundamental de la fe, que es un acto existencial, una toma de posición para toda la vida, añade estas palabras: “Creo Señor pero aumenta mi Fe”. Es el sentido de responsabilidad que debe tener; responsabilidad por la porción del mundo que se nos ha encomendado en nuestra vida; responsabilidad de administrar bien esta parte del mundo y de la historia que somos nosotros, contribuyendo así a la auténtica edificación del mundo, a la victoria del bien y de la paz.

 “Si queréis ser perfectos, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres (…); luego ven y sígueme” (Mt 19,21).

Papa Juan Pablo II, de venerada memoria, ha su paso por Mato Grosso, dijo: “Vosotros vais a ser los primeros protagonistas del Tercer Milenio:((…)Sois Vosotros, jóvenes que vais a trazar los caminos de esta nueva humanidad. 

El Señor aprecia sin duda nuestra vivencia juvenil en las numerosas comunidades parroquiales y en las pequeñas comunidades eclesiales, en las universidades, colegios y especialmente en las calles y en los ambientes de trabajo de las ciudades y del campo. Pero hay que seguir adelante. Nunca podemos decir basta, porque la caridad de Dios es infinita y el Señor nos pide, o mejor, nos exige ensanchar nuestro corazón para que en él haya cada vez más amor, más bondad, más compresión con respecto a nuestros semejantes y a los problemas que afectan no sólo a la convivencia humana, sino también a la efectiva preservación y conservación de la naturaleza, de la cual formamos parte.

Hoy queremos reflexionar sobre el texto de San Mateo 19, 16-22). Habla de un joven que salio al encuentro de Jesús: ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?”. Quisiéramos profundizar con ustedes en esta pregunta. Se trata de la vida, la vida que, en ustedes, es exuberante y bella. ¿Qué hacer de ella? ¿Cómo vivirla plenamente?

Ya en la formulación de la pregunta entendemos inmediatamente que no basta el “Aquí” y “Ahora”; es decir, nosotros no logramos limitar nuestra vida al espacio y a tiempo, por más que pretendamos ensanchar sus horizontes. La vida lo trasciende... En otras palabras, queremos vivir y no morir. Sentimos que algo nos revela que la vida es eterna y que es necesario comprometernos para que esto suceda. O sea, está en nuestras manos y depende, de algún modo, de nuestra decisión.

La pregunta del Evangelio no atañe sólo al futuro. No concierne sólo a lo que sucederá después de la muerte. Al contrario, tenemos un compromiso con el presente, aquí y ahora, que debe garantizar autenticidad y, en consecuencia, el futuro. En una palabra, la pregunta plantea la cuestión del sentido de la vida. Por eso, puede formularse así: ¿Qué debo hacer para que mi vida tenga sentido? O sea: ¿Cómo debo vivir para cosechar plenamente los frutos de la vida? O también: ¿Qué debo hacer para que mi vida no transcurra inútilmente?

Jesús es el único capaz de darnos una respuesta, porque es el único que nos puede garantizar la vida eterna. Por eso también es él único que logra mostrar el sentido de la vida presente y darle un contenido de plenitud.

Estar abiertos a la bondad significa acoger a Dios.

Sin embargo, antes de dar su respuesta, Jesús plantea al joven una pregunta muy importante: “¿Por qué me llamas bueno?” en esta pregunta se encuentra la clave de la respuesta. Aquel joven percibió que Jesús es bueno  y que  es maestro. Un maestro que no en gaña. Estamos aquí porque tenemos esta misma convicción: Jesús es bueno. Quizá no sabemos explicar plenamente la razón de esta percepción, pero es cierto, que nos aproxima a El y nos abre a su enseñanza: un maestro bueno. Quien reconoce el bien es señal que ama, y quien ama, según la feliz expresión de san Juan (1Jn 4,7). El joven del Evangelio reconoció a Dios en Jesucristo.

Jesús nos asegura que sólo Dios es bueno. Estar abierto a la bondad significa acoger a Dios. Así nos invita haber a Dios en todas las cosas y los acontecimientos, incluso donde la mayoría sólo ve la ausencia de Dios. Al ver la belleza de las criaturas y constatar la bondad que existe en todas ellas, es imposible no creer en Dios y en su presencia salvífica y consoladora. Si lográramos ver todo el bien que existe en el mundo y, más aún, experimentar el bien que proviene de Dios mismo, no cesaríamos jamás de aproximarnos a él, de alabarlo y darle gracias. Él nos llena continuamente de alegría y de vienes. Su alegría es nuestra fuerza. 

Para percibir el bien necesitamos ayudas, que la iglesia nos proporciona en muchas ocasiones, sobre todo en este tiempo de preparación para el Congua. Jesús mismo nos dice:”Si queréis entrar en la vida eterna, guarda los mandamientos” (Mt, 19,17). Parte del conocimiento del joven que ya obtuvo gracias a su familia y a la sinagoga: de hecho, conoce los mandamientos, que llevan a la vida, lo cual equivale a decir que nos garantizan autenticidad. Son las grandes señales que nos garantizan el camino recto. Quien guarda los mandamientos está en: Camino de Dios.

Sin, embargo, no basta conocerlos. El testimonio vale más. No se nos imponen desde fuera, ni disminuye nuestra libertad. Por el contrario, constituyen fuertes impulsos interiores, que nos llevan a actuar en cierta dirección. Debemos caminar. Nos impulsan para realizarnos nosotros mismos. En realidad, realizarse por la acción es volverse real. Desde nuestra juventud somos, en gran parte, lo que queremos ser. Por decirlo así, somos obra de nuestras manos.

Seamos hombres y mujeres libres y responsables.

 El joven del Evangelio dijo:”Todo eso lo he guardado desde mi juventud”. Y el joven del Evangelio era bueno; cumplía los mandamientos, andaba por el camino de Dios. Por eso, Jesús lo miró con amor. Al reconocer que Jesús era bueno, demostró que también él era bueno. Tenía experiencia de la bondad y por tanto, de Dios. Y ustedes jóvenes de Izabal-Guatemala ¿Habéis descubierto ya lo que es bueno? ¿Cumplen los mandamientos del Señor? ¿Han descubierto que este es el camino verdadero y único hacia la felicidad?

Los años que van viviendo son los años que preparan tu futuro. El “mañana” depende mucho de cómo estés viviendo el “hoy” de la juventud. Queridos jóvenes, tienen por delante una vida, que deseamos sea larga; pero es una sola, es única: no la dejen pasar en vano, no la desperdicien. Vive con entusiasmo, con alegría, pero sobre todo con sentido de responsabilidad.

Muchas veces oímos hablar de los miedos de la juventud de hoy, que nos revelan un enorme déficit de esperanza: miedo de morir, en un momento en que la vida se está abriendo y busca encontrar su propio camino de realización; miedo de fracasar, por no descubrir el sentido de su vida; miedo de quedar desconcertado ante la impresionante rapidez de los acontecimientos y de las comunicaciones. Constatamos el alto índice de muertes entre los jóvenes, la amenaza de la violencia,   de las drogas, que sacude hasta la raíz más profunda de la juventud de hoy. Por eso, a menudo se habla de una juventud perdida.

Pero con ustedes, jóvenes aquí reunidos, que irradian alegría y entusiasmo, asumimos la mirada de Jesús: una mirada de amor y confianza, con la certeza de que ustedes han encontrado el verdadero camino. Son los jóvenes de la Iglesia. Son los apóstoles de los jóvenes. Invítenlos a caminar con ustedes a hacer la misma experiencia de fe, de esperanza y de amor; a encontrarse con Jesús, para que se sientan realmente amados, acogidos, con plena posibilidad de realizarse. Que también ellos descubran los caminos seguros de los Mandamientos y recorriéndolos lleguen a Dios.

En otras palabras, la juventud se presenta como una riqueza porque lleva al descubrimiento de la vida como un don y como una tarea. El joven del Evangelio percibió la riqueza de su juventud. Acudió a Jesús, el Maestro bueno, buscando una orientación. Pero a la hora de la gran opción no tuvo valentía para apostar todo por Jesucristo. En consecuencia se marchó triste y abatido. Es lo que pasa cada vez que nuestras decisiones vacilan y se vuelven mezquinas e interesadas. Sintió que le faltaba generosidad, y eso no le permitió una realización plena. Se replegó sobre su riqueza, convirtiéndolo en egoísta.

A Jesús le dolió mucho la tristeza y mezquindad del joven que había acudido a él. Los apóstoles, como todos nosotros hoy, llenaron el vacío que dejó ese joven que se retiró triste y abatido. Ellos y nosotros estamos felices porque sabemos en quien creemos (2 Tm 1,12) sabemos y damos testimonio con nuestra propia vida de que sólo él tiene palabras de vida eterna (Jn 6, 68) Por eso, como san Pablo, podemos exclamar:” Estad siempre alegres en el Señor”.

La invitación que les hacemos de nuevo es que no desaprovechen su juventud. No intenten huir de ella. Vívanla intensamente. 
Ustedes los, jóvenes, no sólo son el fruto de la iglesia y de la humanidad, como si fuera una especie de fuga del presente. Al contrario, son el presente joven de la Iglesia y de la humanidad. Son su rostro joven. La Iglesia de Izabal necesita de ustedes, como jóvenes, para manifestar al mundo el rostro de Jesucristo, que se dibuja en la comunidad cristiana. Sin este rostro joven, la Iglesia se presentaría desfigurada.

Actividad
Terminaremos este encuentro haciendo  un círculo, con las manos bien unidas y en donde tres o más jóvenes quieran entrar con los nombres de, droga, placer, alegría, perdón, colocados en las espaldas de ellos. Los demás como no saben que tienen cada uno de ellos lucharán por no dejarlos entrar. 
Compromiso: 
No debemos estar tan unidos que no dejemos entrar a los demás, como jóvenes misioneros tenemos que ver, escuchar y ser críticos ante estas realidades. Estamos rodeados del bien y el mal pero los que viven esta situación son nuestros jóvenes…y para ellos somos enviados.

Esta semana buscaremos uno o dos jóvenes que viven esta realidad y compartiremos con ellos.

En el próximo encuentro compartiremos cómo les fue.
ÁGAPE DEL DISCIPULO

Hermanos y hermanas hemos sido convocados y convocadas, en comunidad, por nuestro Maestro Jesucristo, quien por medio de varias temas a querido mostrarnos el proceso que debemos asumir para ser sus auténticos discípulos y misioneros.

En esta tarde celebraremos el ágape del Discípulo/a. “Ágape” que significa, convite, banquete, comida, festín etc. A las personas se las conoce en la mesa o en el juego, dice un autor. Una cena o comida, es siempre una oportunidad para relacionarnos con otras personas, para conocerlas o para compartir la vida. Es un espacio de intimidad entre hermanos.

Emprendamos este recorrido a través de cinco estaciones que son equivalentes a cinco pasos para poder llegar a ser lo que Jesucristo quiere que seamos.

Canto:

PRIMERA ESTACIÓN: “ESTAR CON JESÚS”
(Continente de América)

Dulce: ¡América!, el continente de gente sencilla y pequeña, que hace más de 500 años abrió su corazón al encuentro con Jesucristo en su evangelio. Hoy lo representamos a través de estos dulces. Este dulce elaborado con productos de nuestra tierra, representa la riqueza de sus culturas y sus valores. Un continente que es la Esperanza de la Iglesia Universal porque en Él se encuentra la mayoría de los Cristianos Católicos y que hoy son llamados a evangelizar a quienes no han escuchado el mensaje liberador de Jesús.

Este dulce también es signo del amor de Dios. Es la invitación a entrar en intimidad con Jesucristo.  “Estar con Jesús” es saborear su persona misma; es experimentar a Dios Amor. El primer paso de la llamada, ante todo es invitación a conocer al “MAESTRO”, Jesucristo, para dejarse amar y seducir por Él y para amarle.  Jesucristo no nos llamó a ser trabajadores, sino a ser sus “Amigos”, sus “Discípulos”, sus “Testigos”.  Que el saborear este dulce, suscite en nuestro corazón el gran deseo y compromiso de abrir nuestro ser a la acción del Espíritu Santo, para así dejar que Dios habite en nosotros y nos haga auténticos discípulos/as suyos/as, expertos en de El. 

Canto:

SEGUNDA ESTACIÓN: “VIVIR COMO JESÚS”
(Continente de África)

Uva: ¡África!, representado en esta uva, la cual expresa el color de un grupo humano diferente, único e irrepetible, pero amado por Dios. África, es un continente lleno de dificultades, pero que a pesar de ello ofrece también al mundo signos de esperanza.  África tiene mucho que aportar a la Iglesia universal desde su cultura, con su eclesiología llamada “Iglesia Familia”, por vivir el valor de la solidaridad. Ya son muchos los misioneros que han salido de estas tierras. Africanos que comparten el don de la fe con hermanos de otros continentes. 

Esta uva también es signo del segundo paso del Discipulado: “Vivir como Jesús”.  Vivir como Jesús, implica como la uva, estar  unida a un sarmiento, este a una rama y a la vez a un tronco, es decir  estar en sintonía con los sentimientos de Jesús cuya fuente es el amor. La calidad y el sabor de una uva dependen de la adhesión que esta tuvo al árbol. Así, un discípulo de Jesús no podrá ser signo del amor de Dios, o no podrá evangelizar,  si no se esfuerza por seguir su estilo de vida. Jesús mismo es el modelo de una persona que quiere seguirle. “El discípulo no es más que el Maestro”, es decir hay que llegar a su altura, aprender de Él, dejarme enseñar de Él.

Canto:

TERCERA ESTACIÓN: “UNIRNOS EN JESÚS”
(Continente de Europa)

Vino: El vino es signo de la alegría. Se lo emplea en ocasiones muy especiales, particularmente en acontecimientos familiares, sociales o comunitarios.  Jesús mismo en su última cena para despedirse de sus discípulos les ofrece una copa de vino y lo deja como un elemento esencial para conmemorar su presencia. El vino es signo de la fraternidad; de la unidad en la diversidad. El tercer paso para identificarnos como discípulos de Jesús es “VIVIR EN COMUNIDAD”. Sólo Jesús hace posible que distintas personas se unan para compartir la vida.
 No se trata solo de estar cerca del otro u otra, sino de sentir que ese otro o esa otra es hijo/a de Dios y por ende mi Hermano/a.  Ese otro o esa otra fue redimido/a también por Cristo, es amado y amada por Él; y por eso yo como discípulo o Discípula suya, debo amarle como Jesucristo le ama.  

 Con este signo representamos a Europa. Porque los misioneros Europeos fueron quienes nos trajeron la alegría a nuestro mundo de América; nos trajeron la fe, nos trajeron a Jesucristo, el máximo Don. Dios mismo.  Hoy Europa necesita misioneros. Ha sido el continente que ha enviado más misioneros al mundo, pero necesita una nueva re evangelización. Necesitamos jóvenes que sean capaces de amar en medio de un mundo dividido, pues es un continente donde los cristianos están divididos en varias denominaciones. Que al tomar esta copa de vino supliquemos en silencio a nuestra Madre La Virgen María, que nos de la capacidad de acoger a cada hermano/a como un regalo maravilloso de Dios.

Canto:

CUARTA ESTACIÓN:
“IR CON JESÚS” (Continente de ASIA)

Agua: Así como el agua es vital para la vida humana, Jesucristo lo es para el Discípulo/a que se decide a seguir su estilo de vida. Sólo en Jesús puede realizarse plenamente el ser humano. El es la fuente inagotable de vida. Así como el agua es indispensable en cualquier lugar donde nos encontremos, así Jesucristo en mi vida. “Ir con Jesús” porque mi vida solo tiene sentido en torno a Él.  “Ir con Jesús”, dejarme llevar, guiar u orientar por Él. “Ir con Jesús”: Ir al encuentro del otro/a por medio de la Evangelización.

¡Asia!, representado en este signo, es el continente más numeroso en habitantes, en el viven más de la mitad de los habitantes del mundo. Es el continente más sediento de Dios, pues en este continente han tenido origen las Religiones más grandes del mundo incluso nuestra misma Religión. Son millones de hombres y mujeres que como la Samaritana del Evangelio, van en busca de agua a millares de pozos.  La Iglesia nos invita a enviar fuerzas nuevas a este continente, principalmente a la misión ad gentes, los que aún no conocen a Jesucristo. 

Bebamos este vaso de agua, y agradezcámosle a Dios por el don de la fe, por su Hijo Jesucristo, y pidámosle por intersección de nuestra bella Madre la Virgen María que suscite muchos misioneros y misioneros generosos para que presten su servicio evangelizador en este continente.

Canto:

QUINTA ESTACIÓN:
“MORIR Y DAR  LA VIDA COMO JESÚS” (Continente de Oceanía)

PAN: Signo de ALIMENTO. Nos recuerda la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana. Cristo mismo vivo y presente entre nosotros. El Pan debe pasar por un proceso doloroso para llegar a ser lo que es. Es el proceso de ser: Espiga, cosecha, triturado, amasado, horneado, partido, y repartido para los demás;  así el Discípulo de Jesucristo, debe ser pan partido para el mundo.  El discípulo debe dejarse formar por su Maestro: JESUCRISTO, asumiendo el itinerario formativo que le lleve a identificarse su persona, pasando por la muerte a sí mismo y resucitando con él. 

Como los granos de trigo unidos forman un solo pan, así las numerosas islas de Oceanía forman este continente, con múltiples idiomas y dialectos, pero con hambre de Dios. Es un continente que necesita que el pan de la Palabra se multiplique para llegar a cada isla donde numerosos hermanos esperan ser saciados del pan de la verdad que es Jesucristo.  Sintamos la necesidad de compartir el don de nuestra fe con todos aquellos hermanos que lo necesitan porque al igual que los granos de trigo amontonados se pudren, así nuestra fe sino se comparte.   

Canto:
EL BUEN SAMARITANO HOY

Saludo.

Al dar inicio el día de hoy al encuentro vamos todos a buscar una hoja de cuaderno y personalmente pediremos a Dios lo que más estemos necesitando.

Tratar que el joven descubra su papel dentro del plan de Dios para con los demás.

Historia:

VIAJE AL CAMPO

Una vez el padre de una familia acaudalada llevó a su hijo aun viaje por el campo, con el firme propósito de que viera cuan pobre era la gente del campo

Estuvieron por espacio de un día y una noche completa en una granja de una familia campesina muy humilde. Al concluir el viaje y de regreso a casa, el padre le preguntó a su hijo:

¿Qué te pareció el viaje? Muy bonito papá.

¿Viste que tan pobre puede ser la gente?
¡ Sí!!!  Y ¿Qué aprendiste? Preguntó el padre.

Vi que nosotros tenemos un perro en casa; ellos tienen cuatro, comentó el muchacho.
Nosotros tenemos una piscina que llega de una pared a la mitad del jardín, ellos tienen un riachuelo que no tiene fin.

Nosotros tenemos unas lámparas importadas en el patio, ellos en cambio tienen las estrellas. Nuestro patio llega hasta la pared de la casa del vecino, ellos tienen todo un horizonte de patio.
Ellos tienen tiempo para conversar y estar en familia; tú y mamá ¡tienen que trabajar todo el tiempo y casi nunca los veo.

Al terminar el relato, el padre se quedó mudo. Y su hijo agregó:

¡Gracias papá por enseñarme lo rico que podemos llegar a ser.


UN DIA NORMAL

Lc 10, 25-37

“Maestro, ¿qué debo hacer para ganar la vida eterna?

Jesús le dijo:” ¿Qué está escrito en la escritura? ¿Qué lees en ella?”…

Jesús le dijo:” ¡Excelente respuesta! Haz eso mismo y vivirás.”

 “¿Y quién es mi prójimo?”.

Jesús empezó a decir

El samaritano
El samaritano, es extranjero, viaja solo y no cuenta más que con su alforja y su montura, pero tiene la mirada al acecho y allá adentro de su corazón ha vibrado al ritmo del otro.
Se aproxima al hombre caído, se siente afectado por el herido y responsable de su desamparo. La urgencia de tender la mano al que lo necesita pospone todos sus proyectos e interrumpe su itinerario. ¿Hago yo lo mismo…?
La inquietud por la vida amenazada del otro predomina sobre sus propios planes

ES UN EXTRANJERO al que ningún parentesco ni solidaridad étnica obligaba a atender a otro, pero que se ha detenido a socorrerlo

Es un Samaritano que, sin embargo,  se ha comportado como el GUARDA de su hermano y en el mandamiento “no matarás” ha leído  “harás cualquier cosa para que viva el otro”. ¿Sacrifico mi comodidad y expongo aún mi vida cuando la vida del otro está amenazada, cuando el inocente es atacado y matado por fuerzas contrarias a la vida?

Es un VIAJERO que ha descendido de su cabalgadura, ha cambiado su itinerario y se ha arrodillado junto a otro hombre. Ser en medio del mundo un signo que contesta al acrecentamiento del tener, un signo tan pobre como el del pesebre o la tumba vacía, una presencia que afirma el valor y la dignidad de los más pequeños.

No midas joven… no calcules… sigue la obstinada lógica de Jesús: deja que el AMOR te DESAPROPIE: serán los otros los que te devolverán la identidad, justo cuando tenías la impresión de que estabas perdiendo tu vida.

Jesús, que nació en un descampado de las afueras de Belén y morirá fuera de las murallas de Jerusalén, se LANZA y levanta su tienda allí donde nadie lo espera: en los desposeídos, derrotados y excluidos, precisamente donde parecía abolida toda esperanza. LO ENCONTRAREMOS SIEMPRE FUERA, CON LOS QUE EL MUNDO HA ARROJADO LEJOS DE SI.

 El Samaritano CUIDA de EL… verbo femenino, lento  acariciador que confronta nuestras prisas, y nuestra impaciencia por los resultados inmediatos
¿Acaso nuestro compromiso,  no podrá ser recreado por la dimensión humana del cuidar, del bañar con calidez  nuestras relaciones comunitarias, derramar cordialidad,  e inventar gestos de ternura,  romper nuestros rencores,  conseguir que se resquebraje esa dureza que puede hacer sombrío el amor y la vida del Joven? 
El LÍDER: un hombre que ama al Maestro. Lo que Jesucristo desea es que se le consagre a él todo el tiempo, toda nuestra atención, todo nuestro amor y la vida en su totalidad.

· Jesús quiere ser conocido y anunciado por el “Líder Misionero”.

· Su principal deber amar apasionadamente a su Maestro.

· Vivir desde la experiencia de su propia vida.

· Reconocerlo en cada circunstancia de su vida al que lo llamo.

EL HOY DE LOS JÓVENES, NOS RECLAMA PASION POR JESUCRISTO Y COMPASIÓN POR LA VIDA JUVENIL...TODOS ELLOS SEDIENTOS DE AMOR...

Lo que Jesús pregunta de nuevo hoy es: “¿Quién dices que soy yo?” y la segunda “¿me amas?”. Estas son las dos preguntas que han de sonar en nuestros oídos a cada instante,  y de manera especial en los que tratamos de hacernos más “Apóstoles” Hemos de oír como nos dice a cada uno de nosotros: Carlos, Maritza, Nery, Andres…”¿Quién dices tú que soy yo? Y no me respondas como Pedro…quiero saber tu forma de pensar en lo que a mí se refiere. “¿Quién soy yo para ti?”. “¿Me amas más que a estos?”. Puedes responder y decir confiadamente: “Sí, Señor, tú sabes que te amo.

En la Iglesia primitiva para reconocerle a alguien su condición de apóstol se le exigía que hubiera visto al Señor resucitado.

Pablo insiste en que es un verdadero apóstol, porque él también ha visto al Señor resucitado. 
“¿No soy yo apóstol?”, pregunta a los corintios; “¿acaso no he visto yo a Jesús, Señor nuestro?” (1 cor 9,1)

Pero su evangelio y su encargo de predicar el evangelio no los recibió de nadie más que del propio Jesús.

¿Quién de nosotros se atrevería a emplear una expresión semejante?
Y decir lo que le dijo a los gálatas: “Habéis de saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí no es cosa de hombres, pues yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo… (Gal 1, 11-20).


EL LÍDER ES UNTESTIGO, Y DEBE DAR TESTIMONIO DE LO QUE EL MISMO HA VISTO Y OIDO, SOLO ASÍ SU TESTIMONIO SERA CONVINCENTE.



El “LÍDER” da fe de todo lo que ha visto con sus propios ojos, de lo que ha oído, lo que tocaron y contemplaron sus manos acerca de la Palabra de vida.

Perfil del Líder Misionero.
· Un seguidor de Jesucristo

· Un enamorado de la virgen

· Un enamorado de la iglesia

· Vivir la fraternidad apostólica

· Caridad del samaritano

· Un hombre de oración


Veinte siglos después de la muerte y resurrección de Jesús, está sigue siendo la prueba de que nos hallamos ante un verdadero testigo.


Todo autentico apóstol-Líder, a lo largo de la historia de la iglesia, ha tenido que salir airoso de las pruebas gracias a su Maestro, porque son hombres que estuvieron en contacto directo con Jesucristo, hombres contemplativos.


Que viven, alegres, con fe, vida de oración, entusiastas, sociables y optimistas.

Desarrollo Responder estas preguntas

¿De qué le vale a un médico ser experto en literatura o en cualquier otra cosa; si no sabe medicina?

¿Y caso hay alguien que tenga mayor necesidad que el apóstol de escuchar constantemente la voz de Dios?

El Apóstol tiene que escuchar para saber que es lo que tiene que decir a los demás. 

¿De qué otro modo puede saber cuál es la voluntad de Dios?

El Apóstol es enviado en misión por eso es necesario que se mantenga en contacto con el “Cuartel general” vida de Oración.


Un sacerdote consagrado dice: “Ahora que he vuelto a orar y a ver las cosas a la luz del evangelio, me entristezco al recordar los muchos años que he trabajado por Cristo; y me pregunto si realmente he hecho algún trabajo por Cristo a si, por el contrario, le he dado a él más trabajo para deshacer el daño que yo había hecho”.


Los jóvenes tienen hambre de Dios. Antes de abandonarla Iglesia, Charles Davis publicó: Después del Vaticano II, experimente un verdadero entusiasmo por las perspectivas de la renovación, y me dedique a presentar ante nutridos auditorios las nuevas maravillas de la teología. Pero, poco a poco, empecé a comprender que todos aquellos rostros que me miraban no buscaban una nueva teología sino que buscaban a Dios.  “Cada uno da lo que posee”.

No veían en mí a un teólogo con un mensaje que ofrecer, sino a un sacerdote que fuera capaz de darles a Dios. Evidentemente tenían hambre de Dios. Entonces miré en mi interior y me descubrí, absolutamente desolado, que yo no podía darles a ese Dios, porque yo no lo tenía. Lo que tenía era un enorme vacío en mi corazón...Y, cuando más me ocupaba en las cosas como la modernización de las estructuras de la Iglesia, o la renovación, el estudio...más fácil me resultaba escapar de Dios y del vacío que había en mi corazón.


Si el LÍDER se dirige al mundo moderno dotado de todos los talentos imaginables, pero falto de la experiencia directa y personal de Dios, los jóvenes se negarán, sencillamente, a tomar en serio sus discursos sobre Dios y lo despreciará como LÍDER, por mucho que pueda valorarlo como educador, como filosofo  o como científico.

Lo que el mundo moderno, y de manera especial, las generaciones jóvenes nos dicen hoy es: “no habléis tanto; demostradlo” 

El joven debe mostrar caminos que el mismo ya ha recorrido.
Dios no puede resistirse al hombre que lo desea ardientemente: un día un aldeano se acerco a un “sannyasi” (un santón), que estaba meditando a la sombra de un árbol, y le dijo: “quiero ver a dios. Dime cómo puedo experimentarlo” el sannyasi, como es típico entre ellos no dijo una palabra, sino que siguió haciendo su meditación. El bueno del aldeano volvió con su misma petición al día siguiente, y al otro, y al otro…sin recibir una respuesta, hasta que al fin al ver su perseverancia, el sannyasi le dijo: “pareces un buscador de dios”
Esta tarde bajaré al río a tomar un baño. Encuéntrate conmigo allí. Cuando aquel día estaban los dos solos en el río el Sannyasi agarro al Aldeano por la cabeza, lo sumergió en el agua y lo mantuvo así durante un rato, mientras el pobre hombre luchaba por salir a la superficie. Al cabo de un par de minutos, el sannyasi lo soltó y le dijo: “Ven a verme mañana junto al árbol”. Cuando al día siguiente acudió el aldeano al lugar indicado.
El sannyais fue el primero en hablar: “Dime, ¿por qué luchabas de aquella manera cuando te tenía sujeto por la cabeza debajo del agua?” “Porque quería respirar; de lo contrarío habría muerto”, respondió el aldeano. El sannyais sonrió y dijo:” El día que desees a Dios con las mismas ansias con que querías respirar, ese día lo encontraras, sin lugar a dudas”.
Lo que cada uno posee. El encuentro con Dios no es placentero. El encuentro, antes de hacerse placentero ha de pasar por una fase “Quirúrgica” sacrificio que realizar.

El joven debe mostrar que es posible orar, vivir el riesgo, la aventura, la pasión, la ternura en una sociedad que ya ha perdido los valores y en donde los jóvenes no tienen nada que ofrecer. 

La realidad del ahora nos motiva para dar así como lo hizo el Samaritano. Nos toca vivir un día normal pero que para nosotros ya no será el mismo, tiene algo nuevo que dar y ofrecer porque nos hemos encontrado con Jesús Misionero.
Dialogo:

Por parejas compartir ¿Cuándo hemos realizado el papel del Samaritano? ¿Y dónde hemos dejado de ser vida y servicio par los demás?

Actividad:

Ver cuántas personas enfermas hay en nuestra Aldea y visitarlos durante la semana o mejor hasta que mueran. 

Compromiso:

Hacerles una tarde recreativa y tomar con ellos una pequeña refacción.

Jesús vive en medio de nosotros. Descúbrelo y ámalo.   

EL ROSARIO MISIONERO

La Misión vivida por las Iglesias de los distintos continentes
Formación de Animadores Misioneros

Monición de entrada

Decía el Papa Juan Pablo II en su Mensaje a la Infancia Misionera (6 de enero de 2003): “Es muy sugestivo el Rosario Misionero: una decena, la blanca, es por la vieja Europa, para que sea capaz de recuperar la fuerza evangelizadora que ha engendrado tantas Iglesias; la decena amarilla es por Asia, que rebosa de vida y de juventud; la decena verde es por África, probada por el sufrimiento, pero disponible al anuncio; la decena roja es por América, promesa de nuevas fuerzas misioneras; la decena azul es por el continente de Oceanía, que espera una difusión más profunda del Evangelio”.

Para ayudar en el rezo del Rosario Misionero proponemos la intención misionera por cada continente que ha de preceder a cada decena y una oración a la Virgen con la que se puede concluir el misterio.

MISTERIOS DEL ROSARIO:
Durante la oración del Santo Rosario se meditan los misterios de nuestra fe.  En cada rosario meditamos 5 misterios seguidos cada uno por un Padre Nuestro y diez Avemarías. 

Los misterios están agrupados en cuatro:  Gozosos (lunes y sábados) 

Luminosos (jueves)  Dolorosos (martes y viernes) Gloriosos (miércoles y domingos)

Misterios Gozosos: (lunes y sábado) 

1. La encarnación del Hijo de Dios. (Lucas 1,30-32.38)

2. La visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. (Lucas 1,39-43).

3. El nacimiento del Hijo de Dios. (Lucas 2,6-11).

4. La Presentación del Señor Jesús en el templo. (Lucas2,22-25.34-35).

5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo. (Lucas 2:41-47).

Misterios Dolorosos: (martes y viernes) 

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní. (Lucas 22,39-46)

2. La Flagelación del Señor. (Juan 19:1)

3. La Coronación de espinas. (Mateo 27,29-30)

4. El Camino del Monte Calvario cargando la Cruz. (27,31.Juan 19,17)

5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. (Lucas 23,33-34)

Misterios Luminosos, de la Luz (jueves):

1. Bautismo de Jesús  en el Río Jordán (Mateo 3,13.16-17).
2. La auto revelación de Jesús en las bodas de Caná. (Juan 2,1-5)
3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.  (Mc1,15)

4. La Transfiguración de Jesús  en el monte Tabor (Mateo 17, 1-3.5)

5. La Institución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio pascual. (Mt,26,26-29)

Misterios Gloriosos: (miércoles y domingos)
1.- La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo (Mateo 28, 5-6)
2.- La Ascensión de Jesús a los Cielos (Lucas 24,50-51)
3.- La Venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles (Hechos 1,14.2,1-4)
4.- La Asunción de la Virgen María a los Cielos en cuerpo y alma (Cantar  de los Cantares, 2,10-11.14)
5.- La Coronación de la Virgen María como Reina de todo lo creado (Apocalipsis, 12,1)

Rosario Misionero: se medita el misterio correspondiente al día y luego se ora por el continente según la decena que le corresponda:

Primera decena por África
Intención: Para que el continente africano viva el momento presente como “un momento propicio, un día de salvación para África”, y para que la Iglesia en África, llena de alegría y gratitud por la fe recibida, prosiga su misión evangelizadora (cf. EAf 6).
Oración final:

¡Bajo tu protección nos refugiamos, Santa Madre de Dios!

¡Oh, Madre de los hombres y de los pueblos,

tú que conoces todos sus sufrimientos y sus esperanzas,

tú que sientes maternalmente las luchas

entre el bien y el mal,

Segunda decena por América
Intención: Para que la Iglesia en América viva el encuentro con Jesucristo vivo como “camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en América” y para que el Espíritu Santo, don de Cristo en el misterio pascual, la guíe hacia las metas pastorales que ha de alcanzar en el tercer milenio cristiano (cf. EAm 3).

Oración final:

¡Oh Virgen Inmaculada, Madre del verdadero Dios y Madre de la Iglesia!

Tú, que desde este lugar manifiestas tu clemencia y tu compasión a todos los que solicitan tu amparo; escucha la oración que con filial confianza te dirigimos y preséntala ante tu Hijo Jesús, único Redentor nuestro.

Madre de misericordia, Maestra del sacrificio escondido y silencioso, a ti, que sales al encuentro de nosotros, los pecadores, te consagramos en este día todo nuestro ser y todo nuestro amor.

Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos, ya que todo lo que tenemos y somos lo ponemos bajo tu cuidado, Señora y Madre nuestra.

Queremos ser totalmente tuyos y recorrer contigo el camino de una plena fidelidad a Jesucristo en su Iglesia: no nos sueltes de tu mano amorosa. Virgen de Guadalupe, Madre de las Américas. Contempla esta inmensa mies, e intercede para que el Señor infunda hambre de santidad en todo el Pueblo de Dios y otorgue abundantes vocaciones de sacerdotes y religiosos, fuertes en la fe y celosos dispensadores de los misterios de Dios.

Amén.

Oración de Juan Pablo II a la Virgen de Guadalupe, Patrona de América)

Entre la luz y las tinieblas que sacuden al mundo moderno, escucha nuestro grito, que, movidos por el Espíritu Santo, dirigimos directamente a tu corazón; abraza, con amor de madre y esclava del Señor, a aquellos pueblos que más esperan este abrazo, junto con aquellos otros pueblos cuya entrega confiada esperas de una manera particular.

Acoge bajo tu protección materna a toda esta familia humana que con afectuosa entrega, Madre, te confiamos. Amén.

(Juan Pablo II)

Tercera decena por Europa
Intención: Para que la Iglesia en Europa recupere el vigor de la fe que la llevó a evangelizar el mundo entero, y para que la acción misionera dentro y fuera del continente sirva para reavivar la esperanza de sus Iglesias, “afectadas a menudo por un oscurecimiento de la esperanza” (cf. EEu 7).

Oración final:

Oh Virgen santísima, Madre de Dios,

Madre de Cristo, Madre de la Iglesia,

míranos clemente en esta hora.

Virgen fiel, ruega por nosotros.

Enséñanos a creer como has creído tú.

Haz que nuestra fe en Dios, en Cristo, en la Iglesia,

sea siempre límpida, serena, valiente, fuerte, generosa.

Madre digna de amor, Madre del amor hermoso,

ruega por nosotros.

Enséñanos a amar a Dios y a nuestros hermanos

como les amaste tú; haz que nuestro amor a los demás

sea siempre paciente, benigno, respetuoso.

Causa de nuestra alegría, ruega por nosotros.

Enséñanos a saber captar, en la fe,

la paradoja de la alegría cristiana,

que nace y florece en el dolor, en la renuncia,

en la unión con tu Hijo crucificado:

haz que nuestra alegría sea siempre auténtica y plena,

para podérsela comunicar a todos.

(Juan Pablo II)

Cuarta decena por Oceanía
Intención: Para que la Iglesia en Oceanía muestre a todos los pueblos del continente a Jesús, Camino, Verdad y Vida (Jn 14, 6), y les invite a encontrarle, a creer en Él y a proclamarlo Señor de todos, y para que ella misma anuncie a todas las naciones la verdad revelada por Jesús y viva en plenitud la existencia que Jesús le ha concedido (cf. EO 8).

Oración final:

Madre del Redentor, crucificado y resucitado.

Madre que te has hecho nuestra

en el momento en que Cristo, muriendo,

cumplía el acto supremo de su amor por los hombres.

¡Ayúdanos! ¡Ruega por nosotros!

Necesitamos vivir contigo resucitados.

Debemos y queremos dejar todo compromiso humillante con el pecado.

Debemos y queremos caminar contigo siguiendo a Cristo.

Tu Hijo ha resucitado: ruega por nosotros a tu Hijo.

Nosotros hemos resucitado con Él:

también nosotros queremos vivir como resucitados.

¡Ruega por nosotros a Dios!

Líbranos del mal, de la guerra,

del odio, de la hipocresía,

de la mutua incomprensión,

del hedonismo, de la impureza,

del egoísmo, de la dureza del corazón. ¡Líbranos!

¡Ruega por nosotros a Dios! ¡Aleluya!

(Juan Pablo II)

Quinta decena por Asia
Intención: Para que la Iglesia en Asia tome profunda conciencia de las complejas realidades de ese continente y responda a la voluntad de Dios como la comunidad de discípulos de Jesucristo, en medio de las realidades sociales, políticas, religiosas, culturales y económicas tan diversas del inmenso continente asiático (cf. EAs 5).

Oración final:

Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra,

te rogamos nos guíes por los caminos del amor, de la conversión y de la paz.

Constatamos con preocupación las múltiples necesidades materiales y espirituales

que sufren las personas de muchos países.

Ayúdanos a responder con generosidad a la llamada de tu Hijo para ser misioneros del Evangelio donde Dios aún no es conocido, transmitiendo con el testimonio y la palabra el mensaje de tu Hijo.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
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